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sí y se las subordina al sentido principal del conjunto. Finalmente se apunta
una síntesis sistemática de los resultados más importantes: Función de la
sintaxis. Valor de las formas y figuras linguísticas baio el punto de vista de

su expresividad, Significado de los elementos estilísticos estructurales. EIa-
boración de las pequeñas unidades literarias y de las clases o géneros (narra-
ciones, anécdotas, proverbios, informes, decretos, noticias, anuncios, discursos).
Objetivos que Dommershausen reduce a tres puntos: Festividad de las søer--

tes (purím) que el Disertante ve prefigurada en Ia fiesta de la Corte persa
para Susa y las Provincias; exhortación sapiencíal en sentido típico (así vg.
Amán es el prototipo del intrigante f soberbio, enemigo de los Judíos; Mar-
doqueo flgura al padre adoptivo y al hombre habilidoso, etc.; por último, te-
mática teológica (así en el papel que juega Ester, se vislumbra la fe del autor
sagrado en la santidad de Dios). Este sentido teológico tiene su primera prue-
ba en 1a interpretación, que, a su modo, dan de los hechos, los traductores
griegos det Libro (10,4,9; 13,89, t{i 14,1, 35, 15, 1?, 1B).

La Disertación se caracteriza por el análisis meticuioso y metódico de los
textos y por la ingeniosa interpretación típica que' propuesta como sug€r€n-
cia, apoyada en las amplificaciones de los traductores y referida aI arte de la
composición literaria, ofrece un material digno de ser tenido en cuenta por
parte de los futuros comentadores del Libro de Ester.

A. Srcov¡l.

DuPoNT, J., Les tentøtìons d,e Jésus øu d"ésert, Studia Neotestamentica' Studia
4, Bruges, Desclée de Brouwer, 1968, 152 págs'

Jacques Dupont es benemérito por sus trabajos neotestamentarios. Aquí
s€ recogen cuatro de sus artículos en torno aI relato de las tentaciones de

Jesús: New Testament Studies, 3 (1956-5?) 281-304i Assemblées du Seigneur,
n. 26 (1962) 3?-53; Sciencbs Ecclesiastiques, 14 (1962) 7-29, v Revue Biblique,
?3 (1966) 30-?6. Estos dos últimos estudios son simplemente trascritos en el
presente volumen: Relato de Lucas (4,1-13) y su origen. En cambio los dos
prímeros artículos han sido sometidos a una tercera redacción, teniendo en
cuenta lo publicado en el intervalo: se refieren al relato de Mt, 4, l-71, y a

otros rasgos bíblicos, Dupont, entre las dos posiciones extremas, la que consi-
dera como relato histórico, en sentido estricto, la narración de las tentacio-
nes, y la que desecha cualquier fundamento real de aquel en la vida de Jesús,

adopta una actitud intermedia que corresponde más probablemente a la rea'
lidad: Jesús habla de una experiencia vivida por El, pero Ia traduce en un
lenguaje adornado, apto para impresionar a su oyentes. Por 1o demás ignoran
mos el preciso momento histórico en que el Señor contó esa historia.

Estos artículos de Dupont confirman el valor de sus análisis tan porme-
norizados (véase vg. la sección dedicada a "Jesús y el diablo", 119-126) y su

amplio conocimiento de las hipótesis modernas que discute y iuzg,a con obje-
tividad, insistiendo en otros datos bíblicos, sobre todo del AT, que influyen en
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el modo de encuadrar realmente las escenas. por su importancia queremos
subrayar el punto de vista teológi.co (cf. 39-42): la concentración de textos
véterotestamentarios sobre la persona de Jesús no se explica, sino en cuanto
que se pretende mostrar en El al Mesías auténtico, meta de la historia de la
salvación y centro de la Escritura. EI relato completa el del bautismo, aI se-
ñala¡ en qué sentido se aplica a Jesús el título del Hijo Dios, en cuanto fiel
a la misión que se le ha encomendado y obediente a la palabra divina; esta
página es pues un condensado del mesianismo cristiano en oposición con las
concepciones populares de un Mesías temporal y político.

A. Sncov¡r.

DuPRAz, L., De I'assocíati,on d,e Tì,bère au prì,ncipat a Ia Naíssance d,u Chræt,
Studia Friburgensia, Nouvelle Série, 43, Fribourg, Suisse, Editions Uni-
versitaires, 1966, X, 267 págs.

En este volumen Louis Dupraz trala de fijar la fecha del Nacimjento de
Cristo, utilizando el sincronismo de dos sucesos narrados por los Evangelios:
el comienzo del Principio de Tiberio y el de la predicación de Juan Bautista.
El libro contiene tres estudios: Las "avenidas" militares que condujeron a Ti-
berio, primero al Priricipado colegial, y, después, muerto Augusto, al individual.
El año del Nacimiento de Cristo. Por úitimo, el empadronamiento de P. Sulpi-
cio Quirino y la creación de la Provincia Procuratoriana de Judea, El primer
trabajo (1-99) es una reelaboración de un artículo del autor en Museum Helae-
tí'cum (xx, 1963, 1?2-185). La época romana de aquella asociación de Tiberio
es, según Dupraz, el 1.o de Enero del año 12 después de Cristo-?6b ab Urbe
cond.íta. El segundo estudio (100-142), fue sugerido por la lectura de Jesús en
son tenxps, de Daniel-Rops, 1962. Dupraz establece o-ue como, aI parecer, el
gobíerno de Quirino no se prolongó más allá de los flnes del ?48, cristo debió
nacet entre el 19 y el 31 de Diciembre de ese año. A su vez, el Nacimiento
del salvador nos fija el empadronamiento, ciertamente contemporáneo, de eui-
rino: por los datos aportados se infiere que éste era entonces gobernador de
la Provincia de siria; su mandato se extiende probabl.emente desde el 747 y
subsiste todavía a ûnes del ?48, y, si creemos a Josefo (y no hay motivo en
contrario) terminó en 749. Teniendo en cuenta este último informe, parece que
Jesús nació más bien entre el 19 de Diciembre del 749 y er 81 del mismo mes,
que entre el 1.o de Enero del 749 y el 18 del mismo (l4B-220).

Los trabajos de Dupraz se señalan por su notable erudición, la habilidad
en el engranaje de los argumentos y la matización, en general, de las con-
clusiones. En cuanto al valor crítico de sus hipótesis, se echa de menos la
utilización de ciertos estudios, vg. los de J. Schwaú2, P. Grenade y E. Hohl,
que quitan fuerza a la fljación de las fechas indicadas por Dupraz para el
Nacimiento de Cristo, Sobre ésto, cf. la recesión de E. Demougeot en RHE,
63, 1968, 953-954).

A. Socovrn.
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Euangelíenforschung. Ausgewählte Aufsätze deutscher Exegeten. Hrsg. v. J. B.
Bauer, Graz, Verlag Styria, 1968, 315 págs.

Dada la palpitante actualidad de las cuestiones bíblicas, nos parece muy
oportuna la idea de reunir una serie de trabajos de siete exegetas católicos
alemanes modernos sobre los nuevos métodos de investigacÍón en este dominio,
junto con algunos ejemplos, en los que se aplican aquellos y con observaciones
respecto de los resultados obtenidos por la Ínvestigación actual acerca de los
Evangelios. Fundamentalmente los artículos, en su mayoría, han sido ya pu-
blicados en diversas Revistas y Colecciones. Et editor J. B. Bauer, tan estima-
do por su Bibeltheologì,sches Wörterbuch (Graz, 1967, B.u ed.), nos ofrece aquí
dos estudios: Evangelio e historicidad (9-32) y un estudio sobre las cláusulas
de Mt 5,32 y 19,9, acerca del repudio de Ia mujer en el matrimonio (14?-1b8).
R. Scnackenburg que ha comenzado a publicar un notable comentario al Evan-
gelio de S. Juan: Das Johanneseuøngel:tuzr,, I, (Freiburg, 196?, 2.¿ ed.), nos
informa sobre el método histórico de las formas, aplicado a la investigación
de los Evangelios (33-58) y analiza el texto de Mt b,1B-16 (119-146). K. H. Schel-
kle, comentador de las Cartas de Pedro y Judas (Freiburg, 1964, 2." ed.) discu-
te tres problemas: Desmitologización y NT (b9-?4); Ia historÍa de Jesús (2??-
279) y el sigrrificado de la Teología del NT (299-872); en este último artículo
prefiere la distribución temática del contenido en la exposición teológica.
J. Schmid, el venerable exegeta, autor de numerosos escritos y particularmen-
te interesado en lo tocante a 1a Introducción aI NT, colabora en Eoangelíen-
forschung con tres trabajos. En el primero, amplio y profundo (?S-l1B) recha-
za la tesis de que una versión griega del original arameo de Mt, represente
una fase anterior de la trasmisión del texto, respecto del Mc. El segundo ar-
tículo de schmid trata de Pedro, la "Roca", y la estructura petrina de la co-
munídad primitiva (159-1?6). Por último discute el problema histórico-textual
de la Parábola de los dos hijos, M.t 21, ZB-82 (lgg-220). \4¡. Pesch, especialmente
atento a los temas exegéticos y teológicos del Apocalipsis y de la 1.& Petri, tra-
ta de la llamada "ordenación comunitaria', en Mt 1B (1??-199). W. Trilling,
interesado de modo particular en la teología paulina examÍna aquí la historia
de la trtadición en el caso de la Parábola del banquete nupcial, Mt 2z,r-14
(221-240). Finalmente el más joven de los colaboradores, R. pesch, que estudia
con referencia a los sinópticos y a las Actas, somete a un análisis histórico
redaccional el pasaje de Mc 1,27-ZB (241-276).

supuesto el interés de temas tan actuales y conocida la competencia de
los articulistas, el libro será leído con fruto por cuantos desean abordar más a
fondo los métodos modernos de trabajo exegético y teológico, y quieren infor-
mars€ acerca del juicio que dichos métodos merecen a los investigadores ale-
manes del campo católico, Además de los estudios primero y segundo de
Schmid, queremos destacar el segundo de Bauer y el de Scnackenburg sobre
eI método de las formas. En cuanto al método redaccional, tan de moda, nos
parece en ocasiones demasiado hipotético, pero, de todos modos, debe ser
tenido muy en cuenta, por la luz que puede proyectar sobre la hístoria de la
trasmisión de los textos evangélicos.

A. S¡covre.



260 BIBLIOGRAFIA (28)

Frror,rn, P., Dì.e Formel "tlnd síehe" im Neuen Testament, studien zum Alten
u. Neuen Testament, Bd. XX, München, Kösel-Verlag, 1969, 96 págs.

La expresión "Et ecce": Y he aquí, conocida ya por el Antiguo Testamen_
to, recurre en el Nuevo, bajo las formas : (køi,) id"oú (kai) ide. Er objetivo del
presente trabajo es doble: l) forrnal-ringuístico, que precisa los distintos em-
pleos de dicha partícula en el NT. 2) conceptual-teolôgico, que investiga Io que
el respectivo autor o redactor intenta signiflcar con su particular empleo del
término. El primer estudio llega a la conclusión de que no se puede hablar
de un uso uniforme de la partícula. En cuanto al origen de ésta, de las 14 veces
que se halla el ì'd'o{t' bajo la forma de cita, B denotan que proviene del AT y t,
del Libro de Enoch. Por lo que toca a los Evangelistas, Mt y Lc ponen: (et)
ecce tanto en relatos como en discursos, mientras que Mc y Jn solo usan el
giro en discursos. A la función básica demostrativa (que hace resaltar la sen-
tencia síguiente), se une la motiva (Jac, Apoc) o incluso la alusiva aI futuro
(sobre todo en conexión con las fórmulas del AT). La segunda parte del tra-
bajo prueba que la iclea lan frecuente del sigrriffcarlo clemostra.tirT4 {s !r. par-
tícula no basta para explicar la multiplicidad semántica de relaciones que ha-
llamos en los respectivos pasajes. El término se encuentra, cuando se anuncian
los sucesos de la Historia de la salvación que alcanza su punto culminante en
Jesucristo. En pasajes como los de Mt 28,20; Lc 13,85, y sobre todo Apoc, se
acentúa principalmente la seguridad de las promesas airunciarfas por cristo.
Como rasgos típicos se pueden señalar que en Mc, vg., ocurre la partícula,
cuando conviene inculcar Ia actitud de Jesús respecto de cuestiones importan-
tes, mientras que en el Evangelio de Juan prepondera la insistencia en el
carácter testimonial de la Escritura. con razón puede ser considerado el gtro
como un elemento del estilo neotestamentario con enfoque hacia el Mensaje.

El libro de Fiedter se distingue por el mirrucioso anáIisis flloiógico y e1
empeño en matizar bien las conclusiones, lo cual a veces incluso dificulta la
captación del hilo del estudio. El variado sentido teológico de la partícula tiene
su importancia y, prueba la necesidad de una buena base fiIológica para una
recta interpretación de los pasajes neotestamentarios examinados.

A. Sncovr¿.

FouRnn, G., Geschi,chte der i,sraeliti,schen Reti,gion, de Gruyter Lehrbuch, Ber_
lin, \tr. de Gruyter, 1969, XV, 4Bb páCs.

Agotada hace años la Historia de la Religión israeiita y judía de G. Höls-
cher (1922) y muertos F. Horst y J. Hempel que proyectaban una reelabora-
cÍón de la obra (este último sóto pudo iniciaria) Fohrer se ha decidido a reali-
zarla, pero limitándose a la Religión israelita, es decir sin pasar de los postre-
mos libros del AT; la continuación, en plan de una Historia de la Religión
judía, queda reservada a J. Maier. Para mantener el presente volumen dentro
de unos límites razonables el autor trata con brevedad muchas cuestiones que
pueden verse en artículos de Diccionarios y en las monografías que se citan.
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La división del Manual es obvia: época primitiva, tiempo de los Reyes, des-
tierro y tiempo, posterior a éste. En los orígenes los elementos religiosos eran.
sobre todo, la práctica de la circuncisión y el alejamienti operativo del pre-
pucio; la prohibición desigpada con el nombre "Tabu", y diversas concepcio-
nes mágicas. Fohrer admite después, en la época nómada, la existencia dei
culto a diferentes divinidades de estirpes y tribus hasta ,que se adoptó la fe
en Yahwé, y considera a los Pattriarcas como receptores de Ia revelación
primitiva y fundadores del culto (11-26). La religión canaanita y la de los
prlmeros israelitas en Palestina, así como el encuentro de aquella con la nô
mada es objeto de la siguiente exposición (27-53). De los dos restantes capf-
tulos de esta primerâ parte, uno se ocupa de la religión mosaica considerada
como "primer impulso" (53-75) y el otro, de la época preestatal (?5-113). La
segunda parte es Ia más extensa (114-337): aquí se sigue estudiando el proce-
so de los impulsos sucesivos: realeza, profecía y teología deuterocanónica. La
época del exilio es tratada con mucha brevedad (313-33?). La cuarta y última
parte abarca el período que se extiende desde el 538 antes de Cto. (triunfo de
Ciro con eI consiguiente permiso a los judíos de regresar a la patria) hasta
la época de los Macabeos y de la Apocalíptica (338-402). Entre los temas de
particular interés queremos señalar: en tiempo de los Reyes, Yahwé en rela-
ción con el mundo divino y el terrestre, cuito, vida y muerte (158-222); de la
época postexílica: objeto y contenido de la fe (Yahwé y los ángeles, Satán,
los demonios, el mundo y el hombre; la Ley: 383-402),

EI Manual de Fohrer es muy instructivo dentro de la obligada concisión.
Dada la categoría científica veterotestamentaria del autor y teniendo en cu€n-
ta lo denso y a la vez claro de su exposición, el volumen puede ser muy útil
para eaptar una buena panorámica de ]a Religión israelítica. En casos Ì¡articu-
lares ciertos puntos parecerán discutibles e incluso rechazables a más de un
investigador; por citar un ej.emplo, mientras Fohrer, como ya indicamos, aflr-
ma la existencia de cultos particulares de cada tribu o estirpe a su dios pecu-
liar, Gresmann, Dussaud y otros atribuy€n a la época nómada (de ésta s€ tra-
ta) una religión hebrea única: "Elreligion" (cf. 20-24).

A. Sncov¡1.

Fn¡uonrcH l.,Ephod, und" Choschem im Li,chte des Alten Oríents, rffièner Bei-
träge zur Theologie, Bd. XX, 'Wien, Verlag Herder, 80 págs.

Se trata de un trabajo semántico de dos palabras qu€ recurren en el AT,
particularmente en el Exodo (23,?; 35,9 etc.), al describir las piezas de Ia
vestidura del Sumo Sacerdote: Sphod a Choschen. Enumerados los pasajes
pertinentes, divididos en Òinco grupos, se consideran aquí la etimología de

ambos giros y los paralelos de éstos en el Antiguo Oriente (Egipcios, Sume-
rÍos, Asirio, Babilonios, Helitas, Sirios, Nómadas del desierto, Cananeos y Fi-
listeos). El capítulo central es el tercero, titulado: El Ephod del AT a la luz
de AO, título que ya aparecía como tema de toda la obra y que ahora se

sintetiza. Dicha prenda de vestir, de origen egipcio, era primitivamente man-
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dil de lino, empleado como vestido cúltico por aquellos que ejercían una
función religiosa (vg. Samuel y David); sólo después se reservó a los sacer-
dotes. Durante su estancia en el desierto, los Israelitas conocieron otro obje-
to en forma de caja con dos piedras dentro, que r€presentaban las divinida-
des tribales del CIan y que posiblemente servían para obtener los oráculos.
DeI primer objeto, tras diversas etapas evolutivas, s€ derivó eI pectoral o
racional (Ephod) del Sumo Sacerdote. El segundo fue introducido en cl culto
de Yahvé con nuevo contenido semántico, a saber como índice de Ia bolsa
que contenía las dos suertes sagradas, TJrim y Tummim, y que con el tiempo
fue adornada con piedras preciosas (entre ellas doce, símbolo de las doce tri-
bus) y quedó flnaimente unida aI Ephod con cadenillas doradas. Ambas pie-
zas juntas recibieron su simbolismo: eI Sumo Sacerdote intermediario entre
Dios y el pueblo, e incluso, entre Dios y el mundo entero, Este trabajo de In-
BoIf Friedrich es minucioso y erudito con juicios bien matizados, sobre todo
en lo referente a la trasmisión literaria de ciertos pasajes.

A. S. Muñoz.

Geror, G., Jërusalent, ,ùo'ici, ton Ro.i (Cor¡rnrentaire de Zacharie, g-14), Lectlo
divina 49, Paris, Les Editions du Cerf, 1968, 192 págs.

El benedÍctino Gilles Gaide es Profesor de Escritura en Madagascar.
Su Comentario de Zacarías se lÍmita a los capítulos 9-14, cuyo origen ha sido
objeto de vivas controversias desde el s. XVI y cuyo testimonio del arraigo
de la Palabra divina en la historia humana, es muy notable. El comentador
analiza ciertas particularidades del género literario de dichos capítulos (14-
22): oráculo contra las naciones, aclamaciones reales, orácuLos de restaura-
ción, exhortaciones morales, lamentaciones proféticas, m,aldición (cf. 11-1?) y
oráculos escatológicos. En cuanto a las fuentes, Gaide (24-29) retiene las con-
clusiones de Delcor. El autor de esos capítuios no es el Profeta de la Restau-
ración, sino el llamado Déutero-Zacaríøs; \a fecha, entre flnes del 832 (9,1-S)
y ei 311 (9,11ss). A esta sección (29-34) sigue Ia referente a la historia de
Palestina desde 333 hasta 261 aproximadamente (34-51). Viene después la
traducción, acompañada de observaciones de crítica textual, notas flIológicas
y comentarios (55-158). La tercera parte (159-189) estudia la teología del Déu-
tero-Zacarías, cuyo pensamiento se desarrolla a partir de tres principios:
Jahwé. el Mesías y la Salvación; en segundo lugar, se cotejan (1?4-189) los
capítulos traducidos y comentados, con el Nuevo Testamento. EI Déutero-
Zacarías, después de Isaías, es el Profeta más citado por los Evangelios: en-
trada mesiánica en Jerusalén, vendedores expulsados del remplo, dispersión
de los discípulos, "Aquel, a quien traspasaron", fuentes de agua viva, los
treinta siclos y la espera de la victoria definitiva del Señor.

Difícilmente se podría condensar en tan pocas páginas toda la serie de
problemas que suscita el tema estudiado junto con un trabajo tan completo
(dentro de la obligada concisión), de los diversos aspectos de todo género que
ilustran la inteligencia de los famosos pasajes, adonde los autores del NT
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han acudido para enriquecer nuestro conocimiento del Misterio de Salva-
ción en Cristo-Jesús.

A. Spcov¡e.

Gor,nrrnc, A. M., fJntersuchungen über d.ie Vorstel,l,ung þon d'er Schekhinah
ín d,er frühen rabi,rnschen Literatur: Studia Judaica 5. Berlin, \Malter
de Gruyter & Co., 1969. IXl564 págs. ?2 nM.

Explica el autor en el prólogo cómo ha procurado orientar su trabajo de
modo que interese a un amplio sector de investigadores, y no sólo a los expe-
cializados en judaística, Por ello, ha procurado traducir al alemán todos los
textos estudiados, siguiendo, para la transcripción de los nombres propios, un
sistema simplificado y adaptado fundamentalmente a la fonética y grafía ale-
manas. Con todo, quizás no resulte claro por qué, una vez que se ha visto
precisado a utilizar un par de signos diacríticos, ha reservado para el sómelc

el que tradicionalmente se emplea en ñlología semítica para el sin.

En la introducción recuerda cómo eI tema de la investigación ha sido ya

de nu,merosos estudios, Pero que, en general, se ha desviado el interés de Io
que debería ser fundamental, centrándose en la cuestión de las hipóstasis o

esencias intermedias. El autor se propone pues, investigar qué específicas
concepciones subyacen al empleo del término schekhi'nøh, y qué se puede de-

ducir de ellas sobre lo que signiflca realmente ese término para los rabinos.
Explica también los límites que se ha trazado en su estudio, que son los que

corresponden exactamente aI título de la obra. Y, finalmente, iustifica el mé-
todo seguido.

El grueso de Ia obra 1o constituye la reproducción --en traducción ale-
mana- de los textos analizados, a los que se añaden unas breves notas sobre
su transmisión, el tema tratado en cada uno y las aportaciones que ofrece
aI estudio de la schelchínah.

En las ,páginas finales (439-538) se resumen los resultados obtenidos en
este análisis. Ei autor estudia el posible origen del término, la diversificación
de sus concepciones, los términos que alternan con é1, la concepción de la
schekninah en el pasado de historia salvíflca, en eI presente de los rabinos
y en el futuro escatológico, y termina, resumiendo, que, aun dada la diflcultad
o imposibilidad de "deûnir" el concepto de schelchinah entre los rabinos, se

pueden, al menos, aislar unas cuantas notas comunes a las diversas concep-
ciones subyacentes al término, que el autor expone en las págs. 533-535. Tras
rechazar los conceptos de inmanencia, hi,póstasis y 

-aunque 
menos decidida-

mente- ernanación, como ajenos a Ia schekhi'nah, eI autor viene a concluir
que apenas se puede aflrmar más sino que la schekhinah es para los rabinos
una representación parcial (Teilvorstellung) de la divinidad, en la que pue-

de detectarse algunas connotaciones de individuación, que sólo llegarán a su
plena madurez con la mística judía posterior. En las dos últimas páginas el
autor resume de nuevo el conjunto del estudio.

A. Tonnrs.
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GnevstoNn, G., S. M., Virgxn of oll, Virgins. The Interpretoti.on of Lulce I,84.
Roma, 1968, XVI-163 p.

Esta tesis doctoral, defendida ante Ia Comisión Bíblica en mayo de 1968,
pretende tratar a fondo la interpretación genuina de Lc. 1,34 ("quomodo flet
istud, quoniam virum non cogttosco?"). Para lograrlo rnetódicamente, empie-
zâ por trazar Ia historia de las diversas interpretaciones dadas al texto; es-
tudia después el contexto; y termina con la exégesis detallada del texto mismo.

EI autor defliende la que se ha llamado interpretación "tradicional": el
versículo supone en María, ya antes de Ia Anunciación, una resolución de
permanecer virg€n, Para fundarnentar esa interpretación, que ha sido últi-
mamente tan combatida, âtiende a toda Ia bibliografía precedente, con eI in-
tento de examinar y de ponderar y valorar cuanto se aflrma en ella contra-
rio a su propia exégesis, Su crítica seria y objetiva le lleva aI resultado dc
qu€ no hay razones para abandonar la interpretación tradicional, que, aI con-
trario, resulta ser Ia que de modo más completo conviene al texto y al con-
texto.

Naturalmente, fuera de ese núcleo central de la disertación, encontramos
en ella otros muchos puntos, Queremos destacar sobre todo la crítica de ia
exégesis reciente del saludo angéIico, que s€ había ido haciendo corriente; la
del género literario del pasaje; la de su verdadera intención teológica, y otros
puntos similares.

Un libro muy útil para valorar justamente algunas tendencias actuales
en la €xégesis de la Anunciación.

J. A. on Ar,oeve.

Høndbuch zunl Alten Testøment, Herausg. von Orro E¡ssre¡-or. Erste Reihe,
lB. Die Fünf Megr,Lloth: Ruth, Das Hohetied, Esther von ERNsr rdlilüntn-

wErN; Der Prediger von Kunr Ger,r-rwc; Di,e Klagelieder von Orro
PLöcER. Zweite vöIlig bearbeitete Auflage, 196 Seiten. Verlag von
J. C. B. Mohr 'Paul Siebeck'. Tübingen 1969.

El volumen 18 del Hand,buch zutn Alten Testøm.ent se presenta en su
segunda edición totalmente refundido y aumentado; de tras 136 páginas de
1940 ha pasado a las 196 en 1969. La segunda edición ha introducido muchas
novedades. Max Haller, que comentaba cuatro libros en la primera edición,
ha sido sustituído por E. Würthwein y O. Plöger en la segundâ. En la primera
edición el texto sagrado, dividido en largas perícopas, estaba impreso única-
mente en las páginas.pares; en la nueva edición no se observa esta norma..
Las divisiones de las perícopas y su disposición son más lógicas. Las perícopas
son cortas y preceden siempre a las notas críticas y comentario correspon-
Cientes.

A cada libro precede una magnífica introducción, en la que se plantean
los problemas crítico literarios nuevos. Excepción hecha de la versión del libro
de Ester (parte protocanónica) y de su comentario que solamente son retocados

(32)
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levemente, las demás introducciones, versiones y comentarios son renovados
profundamente, aun la del Eclesi.astés, cuyo autor Kurt Galling es el mismo
de la primera edición. Los autores se han sabido aprovechar de la profusa
IiteratUra aparecida entretanto y han puesto al día eI comentario de los cinco
libritos.

Es notable el estudio que hace de las fuentes E. 'ffürtwein en los tres
Iibros que comenta. Pero creernos que así como da su tono juSto al comentario
de Rut, no hace resaltar su valor poético al Cøn:tar de Los Cantnres, ni pone

de manifiesto el valor religioso del Cantar y de Ester. Otto Piöger comenta con

unción Las Lømentøciones y hace un buen resumen del comentario al final de

cada capítulo y también un compendio final de los cinco capítulos'
J. V¡r,cnPz

In mernoriøm PøuI Kahle. Editada por Matth€w Black y Georg Fohrer, VIII/
253 Seiten. 1 fotografía y 20 placas. 1968. Beiheft 103 zur ZA\M. Verlag
Alfred Töpelrnann, Berlin 30. Ganzieinen DM 86.

El presente volumen, como dice su título, es un tributo al recuerdo de Paul
KahJe. El afecto y admiración por e1 maestro perdido ha unido a 30 especia-
listas de todo et mundo para colaborar en la composición del volumen editado
por M. Bl.ack y G. Fohrer. Además de los editores colaboran autores como
H. S. Nyberg, A. Díez Macho, G. R. Driver, O. Eissfetdt, G. D. Kilpatrick, Sh.

Lund, F. Pérez Castro... Los temas desarrollados se relacionan con el campo

de actividades del que fue hasta su muerte decano de los Orientalistas euro-
peos: Antiguo Testamento en sentido amplio, aramaística, iudaística, arabís-
tica y aflnes.

Las breves anotaciones de los autores son todas ellas de gran valor intrín-
seco; el conjunto es un mag!íflco testimonio póstumo a 1a rnemoria de un
hombre qu consagró su vida entera al estudio y formó generaciones de estu-
diosos de una parte de la cultura oriental tan decisiva en Ia historia cultural
y religiosa de la humanidad.

J. Vrr-clrnz

KrNSBuRr', J. D., The Parables of Jesus in Matthew 13. A Study inRedaction-
Criticism, London, S.P.C.K., 1969, XII, 180 pág'

El capítulo 13 de San Mateo señala un "turning-point" en ìa estructura d'e

este Evangelio y es un caso típico para la aplicación de 1o que se ha llamado
,,cristicismo de la redacción". Kinsbury, discí,pulo de cullman y de Bo Reicke,
y actualmente Profesor de NT en el Luther Theol,ogical se'rru-inarg, Minnesota,
muestra cómo la estructura de dicho capítulo es propia de Mateo y que según

ella se presenta y adapta eI material tradicional, ofreciendo e1 mensaje de

Cristo Resucitado a la Iglesia particular del Evangelista para satisfacer las

necesidades de esta comunidad. EI estudio de las parábolas contenidas en el
citado capítulo se divide según los destinatarios: 13,1-35, dirigidas a 1â mul-
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titud (22-91); 13,36-bz, explicadas o simplemente propuestas a los discípulos enprivado (92-725). EI autor subraya que en este capítulo Mateo presenta a Jesús
en su función histórica y como KErios e Hijo del Hombre. Bajo ambos con-
ceptos aparece la presente actividad de Jesús entre la Resurrección y la po-
rousia.: como señor, es rechazado por los judíos; como scfi.or de la rglesiø y
der mundo se dirige respectivarnente a las necesidades de la comunidad, a
quien preside y habla por sus embajadores-misioneros. El concepto ,,Hijo det
rrombre" se orienta más bien hacia su futura función de Juez. También se
detiene Kinsbury en describir el bosquejo que traza Mateo de la lglesia en su
relación con el Reino de los Cielos (cf. vg. 1?-21), asimismo explica más tarde
el hecho de que el Evangelista emplea eI lenguaje parabólico (BS_91).

Las sugerencias del autor son habilidosas, suponen un detenido estudio
del capítulo y están expuestas en un estilo fácil que hacen la lectura del relato
agradable a la vez que instructiva, El enfoque de Ia descripción de las parábo-
las hacia la lglesia local del Evangelio, nos hace la impresión de estribar en
conjeturas, cuya justificación desearíamos ver con mayor claridad. De todos
modos, el volumen es digno de atención, principalmente por la fina exégesis
de los pasajes examinados.

A, Sucovre

KrRry, J. C., Ephesi.øns. Bøptæm a, Pentecost An Inquiry into the Structure
a. ¡rurpose oI the -t;pistte io ihe Ephesians, London, S.P.C.K., 196g, ZU?
páginas.

En eI Prólogo de esta obra nos recuerda su autor, que Ia discusión sobre
la autenticidad de la Carta a los de Efeso y la intención con que fue escrita, vie-
ne prolongándose más de siglo y medio, sin obtener solucÍones satisfactorias a
los principales problernas de la Epístola, Kirby, por su parte, nos ofrece pri-
meramente un resumen muy instructivo y amplio (3-b6) de las diversas posicio-
nes críticas, particularmente durante los cinco últimos lustros, en torno a di-
chos problemas; sobre todo se detiene con bastante extensión a examinar y
juzgar las opiniones de Ch. Masson, C. Ernst Percy, D. N. A. Dahl, E. E. J.
Goospeed, C. L. Mitton, F. G. Johnston y F. W. Beare. Aquí echamos de menos
la mención de H. schlier Der Brtef an d.i.e Epheser. Ein Kommentar, Düssel-
dorf, 1967, y de E. Gaugler, Auslegung neutestan-Lentlicher Schriftezr,, 6, publi-
cado por M. Geiger y K. stalder, Zürich, 1966. Entre las divergencias detecta-
das en los exegetas analizados, Kirby señata un punto, en que convienen, con-
cretamente Percy, Goodspeed y Chadwick: el influjo del culto en el lenguaje
de la Carta. Sobre esta base, el autor estudia ulteriormente la tradición litúr-
gica judía en relación con el NT (59-121). En la tercera parte (12b-l?2) se con-
centra este argumento en la Epístola "Ad Ephesios", analizando Ia relación en-
tre ésta y las tradiciones judías cúlticas (forma y lenguaje de la Carta; exal-
tación y soberanía de Cristo; el Espíritu; la lglesia y su unidad; los Efesios
y el Pentecostés judío;,Ps.29 y Ex 19-20; Pentecostés y matrimonio). Final-
mente se defiende que la Liturgia se hace ',Carta,,. Kirby establece (138) un
paralelo entre Eph 1, 3, 5, 7, B, 9; 11, 4, 5, 6, 14, 1b y una serie de oraciones
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de la Sinagoga (vg.Ahabah, Shemoneh Esrah y Alenu). Aquellos pasajes, eco
de éstos, no siempre son imitaciones; a veces son correcciones deliberadas a
la luz de la Revelación cristiana. La estructura de las "berakoth', judías (g4ss.)
con su nota característica de alabanza y acción de gracias a Dios por los b,ene-
ffcios concedidos a Israel es la de la oración, Eph l, B, que viene a ser una
"berakah" para uso litúrgico público, probablemente eucarístico (1BB). La sobe-
ranía de cristo, proclamada en Eph al comienzo de las dos secciones 1,8 y IV,
?, recurre también en el sermón de Pedro en Pentecostés, Act 2, L4-86. O,tro
gran tema de Act es el del Espíritu, del cual hallamos doce referencias en Eph
(138 ss); Kirby expresamente relaciona (145-148) el Pentecostés judío con la
Carta a través de las citas de Ps 29 y 68; Ex 19 y 20, mencionadas en dicha
Fiesta, s,egún la tradición judía (cf. Kirby, 9?). En .cuanto a Eph y eI Bautismo
el autor (145, 150-164) ante todo subraya los {¡asajes IV, 4-6 t V, Z5-7; I, 18-14,
y IV, 30, en todos los cuales se alude directamente a dicho Sacramento, Pero
de modo particular por las referencias indirectas (154-161) se ve cuán domi-
nante es el tema en el pensarniento de la Carta; aquí el autor insiste en que
la rnetáfora paulina normal para describir la experiencia del Bautismo es
"muerte y resurrección", ideas inculcadas en Eph II, 4-6. Por otra parte en
II, L7-22 ve Kirby el empleo de algunas doctrinas judías sobre el rito de ini-
ciación de sus prosélitos para ex,planar eI Bautismo cristiano, En el último
capítulo de la tercera parte (165-1?2), rechazada Ia autenticidad paulina de la
Carta, Kirby propone ,como autor de ella a un cristiano judío, que resfiiraba
la misrna atmósfera (a saber, paulinismo modificado con ideas esenias) que el
autor del IV Evangelio. Utilizando una "destilación" del pensarniento del Após-
tol incorporada al culto, arraigada en la Sinagoga y concentrada en la ceremo-
nia de Pentecosttés, el anónimo de Efeso hace de ella Ia base del escrito y,
junto .con una oración 'previa, inspirada en la "barakah" judía, presenta las
dos piezas en forma de carta, tal vez para satisfacer el deseo expresado por
Ia lglesia de Corinto de poseer alguna epístola paulina escrita desde Efeso.

EI trabajo de Kirby tiene la ventaja de suministrarnos un rico material de
elementos litúrgicos judíos, cuyas reminiscencias son más o menos perceptibles
en el NT, concretamente en Pablo y particularmente en la Carta "Ad Ephesios".
Por otra parte, el autor analiza y juzga detenidamente las sentencias, de ordi-
nario más representativas, acerca del origen y estructura de la Epístola. En
cuanto a la procedencia y carácter litúrgico de ésta, la interpretación de Kir-
by, laboriosamente deducida, es desde luego ingeniosa y resuelve bastante bien
ciertas diflcultades, pero nos resulta demasiado hipotética en su conjunto, La
autenticidad paulina de la Carta, incluso históricamente, queda garantizada por
una antigua tradición de gran peso a partir de Policarpo e Ignacìo de Antio-
quía; sóIo a fines del s. XVIII, como reconoce Kirby (3), empezó a ser discu-
tida. La dificultad principal (38) del vocabulario y del estilo (frecuencia ,de

"sentencias sostenidas, sonoras, y de frases tautológicas") no es de tanta mon-
ta, cuando se conoc€ la peculiaridad del pensamiento y de la expresión del
Apóstol, cuya exuberante potencia en la idea complica, no pocas veces, la es-
tructura de la frase.

A. Srcov¡¿.
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La pri.ère d:e la bi,ble, Introd. y notas de Cl-J. Nesmy, Col. La croix de saint
Pierre, Desclée de Brouwer, Bruges 1g68, 4g6 págs.

Es una selección de las plegarias contenidas en la Biblia. se dividen en tres
secciones: la primera comprende ìas plegarias de los libros históricos y pro-
féticos; Ia segunda los 150 salmos, y en la tercera se agrupan en diez plega-
rias los t'extos de este carácter contenidos en el N.T. rntroducciones y notas
encuadran y explican los textos sagrados. cinco índices facilitan el uso del li-
bro. seguirán otros dos tomitos semejantes sobre "El tiempo de la Biblia" --el
progreso de la alianza a través de las generaciones-, y ,,La sabiduría de la
Biblia" 

-enseñanza de Cristo y de los apóstoles-. La presentación del volu-
men es cómoda y agradable.

D. A.

LoNG, B. O., The Problem of Etiologi.cal Namati.ue in the OLd" Testarnent. VIII/
94 Seiten. 1968. Beiheft 108 zur ZAW. Verìag Alfred Töpelmann, Berlín
30. Ganzleinen DM 24.

La investigación de Burke O. Long, limitada a los libros Gén-2 Reyes (Z
Crónicas), intenta definir la estructura formal y función de tas siguientes fra-
ses, consideradas comúnmente como etiológicas; 1) Clú,usulas etimológicas: a)
"y le puso por nombre así y así, porqu€ éI (eIIa) dijo tal y tal"; b) "por esto
se llama el nombre (de aquel lugar) así y así".2) "EIIo será señal".3) "¿Qué
signiflca (para tí) tal y tal?". (Cf. páS. 3).

El autor sigue fundamentaìmente la misma línea de J. Bright, W. F. A1-
bright y C. S. Childs, que puntualizan o se oponen a la escuela de A. AIt-M.
Noth.

El estudio, después de la introducción (pp. 1-4), está dividido en tres sec-
ciones: Etì,ologíøs etr.mológicas (pp. 5-64), Eti.ología si.gnifàcatiua (pp. 6b-86) y
Conclusi,ones e Impli.caci,ones (pp. B?-94). En la primera sección analiza el autor
detenidamente todos 1os casos en que aparecen las etiologías etimológicas, si-
guiendo los tipos determinados por J. Fichtner. En un apéndice a la primera
sección estudia diversos pasajes difíciimente clasiflcables, pero que reduce
prácticamente al tipo de forma mixta.

La segunda sección está dedicada al estudio de Ia etiología signiflcativa.
Se compone de tres partes: a) eL esquemo,'ôt; b) esquerno, ptegunta-respuesta;
c) relación de estos dos esquemas con un contexto narrativo más amplio en el
nivel primero de la tradición.

Las conclusiones e implicaciones, apuntadas a 1o largo del estudio, son re-
sumidas en 1a tercera sección. Coincide con B. S. Childs al hablar de la fórmu-
Ia "hastø el, díø de hoA" ((f. p. BB). Las fórmulas estudiadas no son narracio-
nes etiológicas, sino que su,ponen ya tradiciones más antiguas; pertenecen ge-
neralmente a estadios lilerarios posteriores y .en ningún caso forman parte de
narraciones largas.

El estudio de Burke O. Long su,pone una aportación positiva al intrincado
problema del origen y siSnificado de las narraciones en el Antiguo Testamen-
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to. Por su trabajo crítico literario, limitado a unas cuantas fórmulas, demues-

tra que no todas las narraciones se pueden interpretar simplísticamente corno

"meras etiologías", por el hecho de contener en su ú1tima redacción frases con

funciones etiológicas variadas.
J. Vrr,cn¡2.

LoRErz, O., Gotteswort und menschti,che Erf ahrung. Eine Auslegung der Bücher
Jonø, Rut, Hohesli,ed' und' Qohelet' Freiburg i. Br., Herdet 1963,224

Pács. 15,80 DM.

como el autor indica, ha pretendido en este opúsculo seguir un camino

intermedio enire el comentario científico y un tipo de exposición más popular'

Él mismo conflesa que, en ocasiones, ha dudado sobre la medida en que debía

acoger en Ia exposición los resultados y ta problernática de la moderna cien-

cia bíblica. En la introducción, explica el por qué de haber reunido en una

misma obra cuatro libros dispares bajo todos 1os puntos de vista. Partiendo del

supuesto de que Dios ha hablado a través de hombres, y que ha hecho suya la

lengua y la literatura de esos hombres, detaca el autor que en los cuatro li-
bros en cuestión ,,nos tropezamos en un mínimum de espacio y de modo con-

creto con la rnultiformidad humana de Ia palabra divina y su vinculación his-

tórica" 1p. 13), y, con ello, se l1ega a tomar conciencia de que la Biblia es un

libro "sagrado" de naturaleza €special, "cuya peculiaridad no descansa en eI

hecho de contener libros que sean sóIo de naturaleza religiosa, sino en que

contiene libros que nosotros contaríamos entre 1os 'profanos' si no fuera polque

Israel y la lglesia los han incluido previa,mente entre los 'sagrados"' (p. 14)'

De ahí deduce el autor que nuestros conceptos sobre Ia palabra de Dios, sobre

profano y religioso, sobre histórico y no histórico, a veces están cargados de

prejuicios. Y que el reconocimiento de la insuflciencia del hablar humano so-

bre la palabra de Dios nos debe impeler a acudir a ella directamente.
El influ:io de estos postulados se hace sentir de modo especial en eì co-

mentario del Cantar de los Cantares. Para el autor, la interpretación mística

o alegórica del libro procedería de la preocupación de los rabinos por justifi-

car la presencia, dentro del canon de los libros "sagrados", de un libro aparen-

temente "profâno". Según el autor, verosímilmente la colección de canciones

que constituye Ia base del Cantar formaba parte de la literatura recibida y'

en cuanto poesía, tenía sin más el carácter de don concedido por Dios a su

autor. ,,AI formarse el canon, el Cantar debía de ser algo tan de antiguo po-

seído y tan estimado, que fue contado, sin más, entre los escritos canónicos"

(p. z+). La dificultad sólo se plantearía para una mentalidad posterior, imbuída

de un concepto más estrecho del canon. En páginas sucesivas, se plantea el

âutor el problema d'el valor perenne y actual del Cantar, dentro de esa inter-
pretación. En definitiva, se trataría de que, al hablar del "eros", el libro to-

caría un tema de valor humano universal y perenne' algo que, en últirno ex-

tremo, es obra de Dios; aunque, por otra parte, tampoco tenga razón de ser

por sí mismo, sino como algo ordenado dentro de un marco superior: el de

la Ley, manifestación de la voluntad divina.
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Esta viene a ser ra postura adoptada por el autor en er tema concreto dela interpretación del cantar de ros cantares. si puede satisfacer prenamentea las exigencias de quien trate de buscar un mensaje ,,rerigioso,, en el poemabíblico, por mucho que se esfuerce por purificar de pre.juicios históricos susconcepciones, para nosotros aI menos, resulta probremático. Sin que esto sig_nifique en modo arguno minimizar ras muchas diflcurtades que presenta ra in_terpretación alegórica.
En otros aspectos de detale menor, cabría señarar argún punto más con-creto, como la extrañeza que parece mostrar el autor (p. Sõ) de que en Cant 6,4 aparezca ra ciudad de Tirtsá como término de comparación àe hermosura,ya que no existe ninguna otra alusión en ra Bibria 

" 
un" 

"rp""ial beueza deesa ciudad' Habría que haber señarado, más bien, que la presencia de Tirtsájunto a Jerusalén se debe ar hecho de haber sido capitar der reino del Norte,Por Io demás, el libro presenta valores positivos de exégesis vurganizado-ra y, al inismo tiempg, de altura científica. Lamentamos qr. uat" recensiónaparezca con tanto retraso.

A. ToRREs,

Lvs, D., Le plus beau chant de La créatío¿. commentaire du cantique des can_tiques, Lectio Divina, b1, parís, ræs Editions du cerf, rso8, Btz págs.

Daniei Lys, Pastor de la Iglesia refor,rnada de Francia y profesor de hebreoy del A. T. en la Facultad de Teorogía de Montpellier, ha pubticado en parís
tres obras a propósito respectivamente de ras palabras hebreas nèphèsh (lgbg),
rt't'ach (1962) y bâsô,r (196?). En er presente comentario ,,ar más hermoso cantode la cración", Lys, rechazadas diversas interpretaciones, en cuanto sóro par-
cialmente reflejarían el contenido del Libro sagrado, propone que se considere
éste como un cántÍco der amor humano, cuya descripción en el renguaje de ra
Alianza entre Dios r su puebro constituye una desmitización d.e reyendas paga-
nas sobre nupcias divinas. Esta nueva interpretación que describe er a,mor hu-
mano sobre el modero del divino (y no viceversa, como ocurre en ra aiegoría)
quiere probar con una exégesis minuciosa que el Libro es el mejor comentario
a la exclamación amorosa del hombre ar fin der cap. rI der Génesis, por una
decisión consciente el autor del cantar presenta dicho amor humano con er
vocabulario hierogámico, para mostrar la verdadera signiûcación de ese amor
que no es sirnplemente instrumento de una operación .mágica para fecundar al
universo (ni siquiera sólo para procrear una descendencia, como al parecer
se indica en lo restante del A. T.), sino que tiene su fin en sí: por el hecho
de cesar de ser religioso en sentido pagano es santo para eI A. T., pero para
cumplir la desmitización el autor del cántico ha utilizado el lenguaje de la
Alianza, la cual, a su vez, constituye en otra dimensión Ia desmitización fun_
damental de la hierogamia. Lys no excluye otros elementos en el ropaje li_
terario, vg. el folklore, la poesía egipcia, los documentos del pasado de Israel,
pero la intención esencial perman€ce. Ni se trata de o,poner el sentido literal y
el espiritual, sino rnás bien de afirimar que éste se halla en aquél: se trata de
tomar al amor humano en serio, de vivirlo en el sentído auténtico que le ha
dado Dios Creador.
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No se puede n€gar que Ia exégesis de Lys es original, brillante y suges-
tiva; además explica bastantes elementos, ideológicos y lexicográficos; pero,
como €s natural, hallará oposición entre los exegetas por diversos motivos,
principalmente si se consideran las posiciones tradicionales. En todo caso, la
propuesta del docto Ptofesor es digna de ser tenida en cuenta, y su erudití-
simo comentario (tan denso y pormenorizado que no siempre ayuda a ia cla-
ridad) abre nuevas perspectivas y ayuda a comprender mejor nurnerosos rna-
tices e imágenes del famoso Cántico.

E. Cor¡sre¡¡trwr.

MADDEN, Fn. \,1¡., HistorE of Jewísh Coinage a. of Moneg in the OLd a. New
Testarnent, Library of Biblical Studies, ed. by H. M. Orlinsky. New York,
Ktav Publishing House, 1967, LVII, 350 págs.

Frederic William Madden (1839-i904), Asistente en el Departamento de

Monedas y Medallas del Museo Británico y Secretario Honorario de la Socie-

dad numismática de Londres, publicó más de 40 trabaios sobre numismática
judía y romana. Entre ellos es clásica la obra que ahora se reirnprirne: The

Hi,storA of Jewish Coinage (1964). Este escrito representa la princi,pal contribu-
ción de la investigación inglesa acerca del terna hasta la publicación del Ca-

tálogo de Hill en 1914. Con gran acierto se incluye ahora un Prolegomenon de
Hrcnlpr, Av¡-Yor.¡an (XV-XLVI) que va cotejando los datos reunidos por Mad-
den con los resultados de la moderna investigación. En algunos puntos los cam-
bios en las opiniones de los especialistas durante los últimos 100 años son muy
pequeños. Así, vg. en lo referente a los medios bíblicos de pago y a la época

en qu€ se empezó a acuñar moneda. Las divergencias entre los puntos de vista
actuales y los de Madden comienzan con el cap. III: Moneda empleada por los
Judíos, después del regreso de Babilonia hasta la rebelión bajo los Macabeos.
Madden no pudo, vg. t€ner en cuenta los informes obtenídos rnás tarde sobre
la importancia comercial de las monedas áticas y fenicia en aquella época, ni
ac€rca del hallazgo de las monedas YHD, lectura sugerida por E, L. Sukenik
en 1934, respecto de una misteriosa inscripción triliteral hallada en varias mo-
nedas judías e interpretada por este investigador como el nombre aramaico de

la Provincia persa de Judea, DeI cap. IV en adelante, hay que seguir a Madden
con la mayor cautela, En la i.mposibilidad de continuar aquí notando el minu-
cioso cotejo, de Avi-Yonah, sólo queremos observar que, por lo dicho, se ve
el notable interés de esta reimpresión. A tas 57 referencias biblográñcas del
Prolegomenon (XLV-XLVI) y que alcanzan hasta 1966, se pueden señalar al-
gunas más citadas por A. Spijkerman en el artículo "Monedas", Enciclopedia
de la Biblia, V, 2BB-300, Barcelona, 1965.

A, Spcovre.

Mq,teriøl:¿en zur neutestamentl,i,chen Handschriffunkunde, L Hrsg. v. K. Aland,
Arbeiten zur neutestamentlichen Textforschung, Bd. 3, Berlín, rff. de
Gruyter, 1969, VII, 292 págs.

El valor inestimable de esta Colección y los méritos de K. Aland quedan ya
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subrayados en nuestra recensión del vol. II (ATG, s1, 1968, 3b6-gb?). En el pró-
logo (v) de este III volumen hace notar el editor la libertad concedida a los
colaboradores para seguir sus propios métodos, pero siempre dentro de ciertos
criterios fundamentales comúnmente admitidos. En total se editan aquí. 15
papiros y fragmentos unciales. Los trabajos convienen en presentar textos iné-
ditos o, en casos particulares, insuûciente,mente editados, y en servirse para
esas ediciones críticas de ias fotos del lnstitut f. neutesta,fiLentli,che Teætfor-
schung d". westf arischen wilhelms.-Uniuersitdt, Münster/westf., o en el caso de
los mss. del sinaí, en utilizar las fotos de K. rvlleitzmann. También eI aparato
crítico, que acompaña a las ediciones, se ha preparado conforme a dichas fo-
tos de los originales. En general el trabajo ha sido enorme, sobre todo por Ia
dispersión de los manuscritos, conservados a veces en sitios de difícil acceso.
Particularmente es muy de agradecer ra Forsetzungs'tisúe vII que aquí presen-
ta K. Aland (1-53) y comprende correcciones y complementos a su Kurzgefass-
ten Liste d,. grr,eg. Hand"schriften d. NT,I, (vol. II de la Colección, 1963), y la
continuación de esta Lista (qu'e abarca los Papiros ??-81, los códices rnayúscu-
los 0251-0267, los minúsculos 2647-2768 y los leccionaríos 1 1998-1 2146). con
estas adlciones eI número tof.al de títr,llos Íneorpora.cr-os a 1a T,ista s'-'.be a 29,q.
En una tercera sección Aland nos da el Indice de los 4.b08 manuscritos que hoy
día, en fìIm o en foto, posee el Instituto. P. rffeigandt nos informa con amplitud
sobre dos mss. en griego v sahídico (P 41 y 0286) y añade la edición crítica de
ambos (54-95). B. Ehlers nos habla detenidamente también, de una ,,catena"
del Evangelio de S. Juan (s. IX), conocida por códices conservados en Moscú,
Monte Athos, Atenas y Oxford, y cuyos fragirnentos joánicos se editan a con-
tinuación (96-133). El volumen contiene breves artículos con sus respectivas edi-
ciones de P. Ferreira (134-143): fragmento uncial del Sinaí; H. Hahn (186-192):
otro fragmento asimismo uncial de los Hechos de los Apóstoles, también en el
Sinaí; H. Hahn (186-192): otro fragmento asimismo uncial de los Hechos de
los A¡róstoles, también en ei Sinaí; H. U. Rosenbaum (1??-18b): Un fragmento
lucano en Leningrado; V. Reichmann (193-198): Un fragmento uncial en Ox-
ford; H. L. Heller (199-208): Un fragmento lucano griego-copto (0239/f"a 7a2)
en eI British Museum de Londres, y K. Junack (209-217) I otro fragmento más,
uncial de Damasco. Dejamos para reseñar por último otros tres trabajos ex-
tensos. R. Peppermüller (144-1?6) estudia y edita un trozo uncial, conservado
en Athos (Vatopediu y Protatatu) y en París (Bibl Nat, Suppt. Gr. 1155) con
pasajes respectivamente de Lc., Mt., y de nuevo Lc; aunque el texto de estos
códices se halla "mezclado", estriba en lecturas aceptables. K. Schüssler (218-
245) nos da noticias acerca de otro ms. bilingüe (griego-copto) con pasajes de
S. Pablo (1 1575 V 0129, 0203); este último (London, British Museum, MS Or.
3579 B, [59]), oriundo de Achmim, según Budge, era ya conocido hace más de
72 años, pero no ha sido todavía presentado al público; por lo demás, el texto
griego paulino aún no se ha utilizado en las ediciones del NT. Del mismo có-
dice proviene y ofrece una continuación del texto, el K 17 (:I 1575) de la
Bibl Nat de Viena. Lo mismo ocurre con el 0129 (París, Copte 129, 11, ff. 52,53).
EI texto copto no aparece como versión directa del griego de nuestro ms. bi-
lingüe, sino que debe provenir e uno conservado originalmente sólo en copto.
Los pasajes neotestamentarios contenidos en eI códice están tomados de 1 Cor
I,2,3; Act. Ap. 1, y 1 Petri, 2-5.La edición crítica se realiza a base del códice
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bilingüe reconstruído. Por último, J. G. Schomerus nos comunica sus expe-
riencias en la eiaboración de listas anteriores de mss. (desde '\Mettstein hasta
Gregory).

Es superfluo insistir en la irnportancia de este volumen. La ingente labo-
riosidad de los colaboradores, el cúmulo de datos recogidos y la técnica de sus
estudios y ediciones hablan muy alto del valor de las investigaciones realiza-
das en los fondos del Instituto. No pocos porm€nores interesantes o curiosos se

podrían apuntar. Só1o a modo de ejemplo, y €n 1o tocante al griego, cf, vg, p.

108, la lectura de Joh L,4: Io que fue hecho, era uida en él (ms. de Moscú,
Hist. Mus. Vlad 29, p. 25?:Act Ap 2,3: lenguas como de fuego, opo pyrós, en
vez de la lectura corriente sin el opo (Códice bilingüe 1 1575:. 0205, p.206);
p. 262:1 Petri 2,23, paredidou de ton topon to crlnontí dikøios; la lectura co-

rriente omite úon topon (del mismo códice, p. 227); por tratarse de un pasaje
muy discutido, esta adición es francamente sugestiva.

A. Srcov¡e.

MrNErrE DE TTLLESSE, G., Le secret messiøni'que dans l'Euangì'Ie de Marc, Coll.
Lectio divina, n. 47, París, Les Editions du Cerf, 1968, 576 págs'

En 1901, Göttingen,'W''Wrede publicaba una obra famosa: Dos M¿ssiøs-

geheimni,s in d,en Eoangelien, zugleich ein Bei,trag, zum Versttindnts des Mar-
kuseuangetturn; aquí sostenía que Marcos no era un "intérprete ingenuq" de

Pedro, sino un teólogo que desarrolla una tesis prefabricada. Jesús nunca tuvg
conciencia de ser el Mesías, Para explicar Ia discordancia entre la actividad
histórica de Jesús y el culto al Señor resucitado, la Iglesia primitiva inventó
el secreto mesiánico: si J€sús no habió de su dignidad mesiánica durante su

ministerio es porque quería diferir la divulgación de ella hasta su resurrec-
ción (cf. Mc IX, I !). Esta tesis fue el punto de partida de la Escuela llamada
"de Ia crítica de las formas" (Formsgeschichte). Como se ve el problema plan-

teado es de gran importancia: se trata de averiguar si los Evangelios son sim-
pies compilaciones de la tradición primitiva o una reinterpretación de ésta.

Minette comienza (13) observando que la proposición correcta del problema no

es preguntarse por qué Jesús ocultó de intento su d,ignidad mesiánica (terreno
histórico), sino por qué Marcos pr€senta las cosas así (campo literario). La
obra comprende dos partes: el hecho literario (relato de milagros, exorcismos,
controversias, parábolas) y teología del secr'eto (]os discípulos, revelación de

éste, títulos mesiánicos y el secreto en Ia Iglesia). Los milagros son la mani-
festación del Reino escatológico. Pero existe una tensión entre dos movimien-
tos orpuestos por la ineflcacia de las órdenes de silenciar esa rnanifestación (Mc

1,45; 7,36). Esta tensión tiene una significación teológica y es uno de los ras-
gos que había hecho inferir el carácter literario del secreto mesiánico (cf ?3).

Cristo viene a expulsar al demonio para establecer eI Reino de Dios (Mc 3,26;
1,24; 5, ?, 10), pero 1o hace como €n secreto (cf. vg. Mc 1, 25, 34; 3,12). En el
tema de las controversias y discusiones el Señor aparece actuando de un modo
profético, mas no se nos da la razón profunda de su actitud desconcertante
(cf. 158-159); en este punto el trabajo redaccional de Mc es mucho más consi-
derable de lo que se suele afirmar (162). Las parábolas son enigmas, como en
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una serie de textos del AT; Mc parece haber insertado sobre ese sentido primi_
tivo su propia reinterrpretación, su propia teoría del secreto mesiánico (2lB ss).La condición paradójica de ros discípulos es para er rector el espejo de ese se-
creto, el cual a su vez se ordena al ûn pastoral de1 Evangelista (277-z7B). Las
razones del secreto (cf. Mc B,2?-BB) giran en torno a la necesidad de la pasión
(322), por lo cual Jesús irnpone silencio a su gloria. cuanto más avanza aque-
lla, más se va revelando el Hijo de Dios, pues precisamente como Mesías es
como debía morir (826), El secreto mesiánico influye en el empleo de los títu_
los aplicados por Mc a Jesús (cristo, Hijo de Dios, Hijo dei hombre). EI estu-
dio del secreto en la Iglesia conflrma que el objetivo final en Mc no es de or-
den dogmático (como se ha creído casi siempre desde \ürede) sino de tipo pas_
toral. Minette se detiene principalmente en el análisis del cap. 18 del Evange-
lista, el cual reinterpreta una tradición apocalíptica cristiana, a la luz de su-
cesos recientes. La conclusión general es que el Evangelio de Mc es ante todo
un kerì'grna (como dice el rnismo título), una manifestación de la realidad es-
catológica en Jesús de Nazareth, realidad sólo perceptible por la fe. La reali-
dad material de los hechos condiciona a los oios del Evangelista el arraigo
del Esclwton en el tiernpo; su reinterpretación supone la autenticidad de los
hechos reinterpretados.

El trabajo de Minette, muy erudito en ra información, profundo y bastan-
te original (a veces demasiado sutil) en el análisis, es un precioso instru-
mento de estudio que selecciona 1o que juzga utilizable de la moderna investi-
gación, sobre todo protestante, sin dar como definitivas sus conclusiones, sino
más bien invitando al diálogo. Desde luego, algunas de ellas no son convin-
centes. vc (60-61): ,cristo cura a ør¿ sordo-mudo (Mc 7,Bz-87); la turba genera-
liza: "Ha hecho hablar a ro,s'mndo,s: es la respuesta de fe de la comunidad
cristiana. A propósito de Mc ?,84, se nota que ephata es una fórmula titúrgica
empleada por la lglesia primitiva en la ceremonia bautismal (åNo cabe pre-
guntar si fue la Iglesia quien se inspiró en el Ephphetha, refefido por Mc, y
no al revés?). cf el análisis "laborioso" de Mc 10-18 (169-180), donde se de-
flende la inserción redaccional de los vv. 77-L2 y un retoque bastante profun-
do del Evangelista sobre el modo de proponer la cuestión en el v. 10.

A. Spcovre.

Mür,r,nn, H. P., ursprünge u. strukture øLttestamentli,cher Eschatologie, Beihefte
zur Zeitschrift für alttestamentliche wissenschaft, 109, verlag Alfred rG
pelmann, 1969, XII, 232 pâes.

Asumiendo eI concepto formal de 1o escatológico propuesto por G. v. Rad,
el autor de la presente Disertación (Habilitationsschrift) se pregunta ante todo,
si realmente es en los anuncios rproféticos del AT, donde por vez primera se
piensa en lo deflnitivo, o si más bien aquellas antiguas "posiciones de la histo-
ria de la salvación", de cuyo ineficaz proceso partían los profetas, eran las que
se orientaban ya hacia eso definitivo, ¿No era esto úItimo objeto de una expe-
riencia vivida ya en los comienzos de la conciencia religiosa de Israel, expe-
riencia que, en cuanto tal, se refería aI actual acontecer, y no a lo futuro? En
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este caso la presente vivencia se habría cambiado en la expectativa de un algo
definitivo, por venir, Müller en sus análisis adopta el método histórico de las
formas. Su tesis es tripartita: Intervención de Dios en la historia (13-128). La
bendición (129-1?1). La Alianza (L73-22L). DeI "ahora" y del "aquí" de aquella
intervención divina surge (incluso en relación con la alabanza del hombre) un
movimiento hacia 1o ilimitado en tiempo y espacio. La ruptura de las catego-
rías del límite testiflca Ia venida de Dios en su absoluta trascendencia (sobre
el mundo), cuyo concepto es típico del A.T. frente a las representaciones de las
culturas circundantes acerca del Ser divino. Los sucesos actuales (intervenir
de Dios, bendiciones 

-maldiciones 
y conclusión de la Alianza) también pueden

ser considerados por aquellos a.quienes atañen como algo deflnitivo y escato-
tógico. Si se comparan a¡:nbas Alianzas, la Antigua y la Nueva, observamos que,
por una parte, se mantiene cierta continuidad, vg en 1a revalorización de la
antigua unión matrimonial de Yahwé con su pueblo, en la aceptación de la fór-
mula del pacto sinaítico junto con la exigencia del conocimiento y del temor de
Yahwé, y en la identidad del nuevo pacto con el de Noé y el de David, pero,
por otra parte, se verifica un cambio estructural que distingue a la Nueva
Alianza de la Antigua: consiste en que aquelia, desde el principio, elude el
riesgo que para ésta signiflcaba el forcejeo de la voluntad del hombre contra
la de Dios: en lugar de esa frecuente resistencia, eI Señor pone su propÍa vo-
luntad; lo esperado recibe tan radicalmente el carácter de un acontecer qüe
excluye por parte del hombre cualquier condicionalidad del futuro,

El trabajo de Müller se distingue por el minucioso análisis de los textos y
por el ingenio en descifrar todos los giros véterotestamentarios susceptibles de
una exégesis en sentido escatológico. Las dificultades que ocurren en las tres
partes contra la futuribilidad entrañada en un hecho singular, en una bendi-
ción y en una Alianza actuales en los tres casos, son objeto de un profundo
examen (32-68; 148-160 ; 20L-205), cuya explanación es a veces difícil de seguir
por la densidad de ideas; tambíén se nota cÍerta amplificación, repitiendo los
mismos enfoques. Pero de todos modos la Disertación es sólida, initructiva y
en su género úniea con perspectivas de gran actualidad en lo referente al
tema escatológico. Los capítulos dedicados a las bendiciones y maldiciones, en
lo que encierran de definitivo, (729-747; 161-171) son los más sugestivos de la
monografía.

A. Sscovrn.

Mürrrn, K., ,Anstoss u. Gerícht. Eine Studie zum Alten u. Neuen Testament,
Bd. XIX, München, Kösel-Verlag, 1969, 143 págs.

El presente trabajo investiga el empleo paulino del vocablo skand,alon a
la luz del trasfondo judío que reviste el concepto de "tropiezo", particularmen-
te en sentido ético. La primera parte de esta abreviatura Disertación analiza los
pasajes de la Carta a los Romanos 11,9; l4,t3,y 76,77. La novedad del concep-
to paulino de "tropiezo" es estudiada en la segunda parte, a propósito de Rom
9,33; 1 Cor 1,23 ss y Gal 5,11. El nombre skandøIon en este último pasaje re-
sume todo el alcance semántico de su equivalente judío. Pablo pone los con-
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ceptos ambientales del Judaísmo al servicio de su posición básica: el anuncio
públÍco de la cruz, lo cual no alcanza el Apóstol sino es trasponiendo las líneas
semántieas negøti.ua.s de los correspondientes giros judíos (tropiezo que ocasio-
ne la pérdida de la salvación y el mal físico) a un plano de signiffcación posi-
twa,: la salvación eterna.

El estudio de Müller se distingue por lo minucioso del anáIisis de los tex-
tos, por la familiaridad notable con la fllología semita, los Apócrifos y la lite-
ratura rabínica, por el cuidado en hacer resaltar la novedad del mensaje pau-
lino en reiación con el uso tradicionat judío del vocablo y sus equivalentes.
Merecen especial atención los capítulos 2.o (32-45), B.o (?1-BB) y sobre todo eÌ
6.0 (198-121).

À Srcov¡e.

Prscn, R,, Naheruartuwen. Tradition u. Redaktion in Mk 18, Kommentare u.
D^:¿-:^^ ---- a rr--- -- r'Ðç¡ür45ç ¿u¡¡r ôlüelr u. r\euen reslarnenl, uusseloorr, fatmos-ver-tag, 1göð,
2?5 páes.

El tema escogido por Rudolf pesch para la presente Disertación entraña
grandes dificultades y ha originado abundante literatura. Teniendo en cuenta
las anteriores investigaciones, de cuyos fallos saca enseñanza, el autor acomete
un nuevo estudio del cap. 13 de Marcos, aplicando a su exégesis el método
hístórico-redaccional. Recordada la historia de los trabajos precedentes, desde
G. R. Beasly-Murray y H. Riesenfeld hasta L. Hartman y J. Rohde, pesch en-
cuadra el cap. 13 en la estructura del Evangelio de Marcos, cuya división pri-
mitiva en 6 secciones ado,pta el Disertante (1,2-8,6 ; 8,7-6,29; 6,30-8,26 ; 8,27-
10,52; 11,1-12,44; 74,7-76,8). El cap. 13 se considera como inserto posteriormen-
te por el mismo Mc, poco antes de publicarse eI Evangelio. Esta opinión acep-
tada por una serie de conocidos investigadores (Marxsen, Brandon, Grund-
mann, Trocmé, Haenchen etc.) tiene en su favor la simetría de cada sección y
es ahora confirmada por el anáIisis redaccional de Pesch. La estructura del
sermón escatológico hace ver que el cap. 13 es una composición artística y efec-
tiva, lo cual se confirma con el análisis muy minucioso (BB-202) que forma el
estudio más esmerado y extenso de la Disertación. Baste indicar aìgunos por-
menor€s. Los vv. ?-8 se refieren a la guerra judía. El v. 10 se puede entender
bien, como exégesis de gb por parte de Mc. En g-13 utiliza éste diversas tradi-
ciones, vg. la contenida en 9b en conexión con 13a. 11. El v. 14 (antigua .,crux
interpretum") trata de un suceso determinado ("cuando ue(tis l,a abomi.nøción,').
Los vv. 24-21 son destacados como el punto central del sermón escatológico,
aunque retienen un claro nexo con la primera ,parte de ê1, La p.arabolé (v. 2B),
r€cogida de Ia tradición, es reelaborada por Mc aI servicio del conjunto temático
del cap. El final del semón escatológico aparece, como el principio, largamente
redaccional. El actual mensaje recibe su fuerza del anuncio salutífero de la
Pasión, medio de glorificación para Jesús. Los dos últi'mos capítulos del traba-
jo de Pesch van dedicados a la tradición anterior a Mc, del cap. 13, y a la re-
dacción de éste. De aquella provienen sólo frases sueltas, grupos de senten-
cias y una "hoja volante" apocalíptica,que pudo recibir el Evangelista por vía
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oral o escrita (esto al menos en Io que se reflere al folio volante, sometido aho-
ra a una nueva exégesis por parte de Mc, en vista del abuso que de éI se hacía
en la comunidad). Con todo, el Evangelista sostiene una €spera próxima (del
fin del mundo) que motiva negativamente con la ignorancia del término y que
caracteriza por unâ actitud escatológica de vigilancia.

La Disertación, elaborada concienzudamente y presentada en líneas gene-
rales con cautela como hipótesis, es una excelente aportación aI estudio del
intrincado problema que implica la recta delimitación entre los elementos tra-
dicionales y los redaccionales en Mc. 13.

A. Srcov¡e.

PTETRAFEsA, P., C, SS. R., Il, Messia nel piano saluífico deLl'Antico Testømento.
Libreria Editrice Redenzione, Napoli 196?. 350 págs.

Esta obra no preúende tener carácter científlco; eI autor la dirige "al cle-
ro, catequistas y laicos". Recoge todos los textos mesiánicos del A. T. comen-
zando por el Protoevangelio. Hace una exégesis de cada texto y determina su
mesianismo; al final de cada uno de ellos pone una nota bibtiográfica, Su ten-
dencia es maximalista, aunque no exagerada, pues, por ejemplo, no ve en el
sentido inmediato del Salm 2,7 Ia frlíaciôn divina. Ve demasiada oposición en-
tre la exégesis católica y la protestante y con demasiada facilidad tilda a ésta
de racionalista.

Principalmente echamos de menos una exposición de los principios herme-
néuticos por los que se rige; sólo ocasionalmente habla de alguno de ellos. En
esta cuestión es especialmente n€cesario y le habría ayudado a matizar más la
exégesis y hacerla más coherente. Podría haber utilizado trabajos como los de
Grelot. Aun tratándose de una obra de divulgación habría sido conveniente, si
se quiere tener en cuenta el estado actual de la investigacÍón.

E. Benó¡r.

PREuss, H. D., Jahtnegløube und Zukunftserwartung: Beitr. z. Wiss. v. A. u.
N. Test. B?. Stuttgart, \ü'. Kohlmmer Verlag, 1968. 255 páCs. 36 DM.

El objetivo fundamental deÌ libro es mostrar que la fe yahvística encierra,
por su misma esencia, una tensión hacia el futuro, y que, en consecuencia, la
escatología plenamente desarrollada en Ia última fase de la literatura bíblica
no es un sobreañadido o una adulteración del mensaje primitivo, ni algo reci-
bido de fuera, sino expansión y d,esarrollo natural de algo que estaba presente
desde 1os primeros momentos y que constituye una "Grundstruktur" de la au-
téntica fe en Yahvé. Por ello, el autor se traza como límite de su estudio la
obra del Deutero-Isaías, concentrando su interés fundamentalmente en la épo-
ca preexílica.

En sucesivos apartados se va estudiando €sa tendencia fundamental de la
fe de Israel en la teología de 1â tradición del éxodo y del ¡¡acto sinaítico; del
Dios que se revela en la historia; del "Dios de los padres", Dios de promesas y
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guía providente; del Dios de la promesa y alianza davídÍca; del Dios del men_
saje -de 

juicio y de salvación- de los profetas. A lo largo de todo este ma_
terial, el Dios de Israel se presenta como eI Dios que elige a su pueblo y que,
bajo su guía y asistencia, lo lanza a un caminar que será un continuo tender
-roto a veces por el pecado, pero reanudado tras el perdón- hacia una meta
de nuevos y sucesivos encuentros con É1, que llevará por su propio peso a la
exigencia de una detnitiva irrupción divina en la historia. La escatología ve-
terotestamentaria surgirá así como "la explicitación de la fe en yahvé en su
aplicación a la historia,, (p.2L4).

Naturalmente qu€ en un estudio denso como el presente sería posible
siempre encontrar affrmaciones y presupuestos discutibles. pero eI conjunto
se presenta como un esfuerzo positivo y cargado de sugerencias.

A. ToRREs,

Runnr, M., Der lcönigliche Messì,as im Licht der Immønuel-Wei,ssagungen d,es
Buches Jesaja. Eichstätter Studien. Neue Folge. Bd. I. Kevelaer, Verlag
Butzon a. Bercker, 1968, XII, 482 pá,g.

La antigua y conocida serie de monografías Eichstätter Studien se conti-
núa ahora en una nueva, a la que abre marcha la voluminosa obra de M.
Rehm, el veterano profesor de Eichstätt (Escuela Superior de Teología) y cola-
borador de la apreciada Echter Bibel (Sam Par Esdr Neh), sobre el Mesías
real a la luz de las profecías del Emmanuel.

El tema mer€ce trabajo y extensión como los que a él ha consagrado el
autor. De las diversas formas con las que en el A. T. se va desarrollando la
expectación de la salud, Rehm ha escogido para su estudio la de un salvador
personal, y como punto de partida los célebres pasajes isayanos 7,14-j,6; B,b-10;
9,1-6; 11,1-9,,que miran a una misma personalidad. Sus elementos se encuen-
tran, todavía no recogidos en una síntesis como la isayana, en profecías de
tiempos anteriores, y actúan fuertemente en profecías posteriores, qu€, a su
vez, los prolongan y profundizan.

Con ello se le ofrece a Rehm una división de la materia natural y com-
pleta: ø) estadios previos: promesas hechas a los Patriarcas, profecía natá-
nica, bendición de Jacob a Judá, vaticinios de Balaán (pp. 1-29), b) las profecías
isayanas del Emmanuel (pp, 30-234); c) profecías ulteriores que com.plementan
o prolongan las cuatro isayanas fundamentales: en el mismo Is (82,1b-20; 2,2-4;
L7,I0i 4,2-6; 28,16i 29,L7-24), en Mi.queas (4,1-4.6-8; 4,9-b,B.4s), en Jeremías
(23,5s), en Ezequiel (L7,22-24; 2I,30-32i 37,15-28; 44-46), en los Cantos sobre
el siervo de Yahvé, en los nuevos cielos y la nueva tierra (Is 65,17-25), en za
3,1-10, en los Salmos 2,71.0,72 (235-345).

Los resultados de todo el estudio anterior (unidad objetiva .de los cuatro
textos isayanos fundamentales, contenido total y orgánico de la profecía, Em-
manuel como Mesías, origen de cada elemento) están recogidos en un amplio
apartado flnal (pp. 346-97), q.ue se corona con rápido recorrido de las expli-
caciones dadas al problema 'lprofecias-cum,plimiento" y la exposíción algo más
pormenorizada de la que el autor considera eomo la más completa de todas.
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La obra de Rehm es en su conjunto poderosa, actual, diríamos espléndida.
Conoce la literatura pertinente, hasta los últimos días, de modo, si no exhaus-
tivo, sobresaliente. Es digna de toda alabanza Ia utilización que generalmente
hace de ella. Se ven citados con periódica frecuencia los SS. PP. y Escritores
eclesiásticos, si bien ejercen -creemos- en la exégesis de Rettm menos influjo
oel que pudieran y, a v€ces, debieran ejercer (cf. Ench.8ib1.2,551.554,111,
Conc. Vat, II Dei Verb, L2.23.25), En este aspecto de la hermenéutica nos parece
superior vg. Ia obra de CrupprNs, De prophetäs messiani,cis in A, ?., R, 1955,

Su disciplina fililógica es de buena ley, con frecuencia muy buena. La crítica
iiteraria queda a veces retrasada, demasiado anclada en las escueias de ffn
de siglo y dos primeros decenios del presente, aunque cite autores mucho más
modernos, cuyas posiciones rectiflcan notablemente las de sus predecesores.
Es extraño que, tanto en el texto como, sobre todo, en las ricas notas se haga
cargo de opiniones muy recientes, a veces muy extravagantes, que no hace
suyas, pero sobre las que tampoco nos da un atisbo de su juicio personal, sien-
do esí que otras veces lo ejercita y muy sensatamente. En general procede muy
ordenada y clara Ia exposición, con gran calma y equilibrio. EIlo trae a la
mente repetidas veces el modo pacífico, lúcido y objetivo de Heinisch, de

Ceuppens y, en otro campo, de Mowircke| (He tha,t cometh). En general sus

interpretaciones son sólidas y ponderadas.
Este juicio, principalmente laudatorio, nos permitirá descender, tanto en

la alabanza como en la crítica, a algunos puntos particulares.
Señalamos como especialmente lograda la exposición de la profecía natá-

nica (?-16), Por eso, en cambio, creemos exagerada su afirmación: Ia profecía
no trata aún del Mesías (15s). Sería necesario matizar, mejor que trata de

hacerlo luego, un juicio tan negativo. Con toda razón niega (38) que Acaz du-
dase de la posibilidad del signo y pone de relieve (39) que la profecía de Natán
daba a Isaías derecho para exigir fe, y que el modo con que Isaías promete
es seguridad, de la que el rey debiera haber deducido que el profeta le había
salido al encu€ntro por encargo divino y que, por tanto, Dios estaba dispuesto
a mantener su palabra. Las páginas sobre la línea del nuevo sigÐo dado por
Dios mismo, sobre el contenido del signo (:todo lo que de madre e hijo se

dice aquí), aI que espléndidamente declara no pertenecer el v. 1? (aunque
este versículo €s una verdadera profecía de la desgracia tan grande que en
breve sobrevendrá a Judá), son excelentes (4I-45). Igualmente es excelente la
exposición (66-?1) del butarum et nxel y de desoløbitur terrø, así como (?B) la
interpretación de osèr del v. 16 y eI ropudio de una 'ølm'ó, muiæ de Isaías, o
mujer del séquito real presente a la escena en Ias cercanías (85-87), o de una
mujer indeterminada que €n breve hubiera de dar a su vástago el nombre
Emmanuel, como expresión de seguridad en eI extremo peligro nacional, o
corno ex,presión de júbilo por la liberación alcanzada (aunque Ia raz6n con Ia
que estas últimas interpretaciones son rechazadas por Rehm, es frágil, ya que

el artículo que precede a 'ølmó. no es necesariamente determinado), o la in-
terpretación colectiva (S?-Sg). De paso consignemos -cosa 

que no hace Rehm,
ni hemos visto insinuado en otro autor- que ninguna ,de esas interpretaciones
explica 1a vis sicológica, buscada por muchos, de tranquilizar al rey, ya que

en todos estos casos habría que esperar la realización del signo, siendo así que

la urgencia de solución era cuestión de horas. Exeelente la exposición y ecuá-
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nime valoración de las interpretaciones míticas, con la demostración de su
insuflciencia, aun €n la forma moderada de Kittel (90-92). Convincente la de_
fensa de la isayanidad de 9,1-6 (1g3-13b), así ,como de su unidad y eI sentido
futuro de toda esa perícope (144s), y también ei sentido futuro de 11,1-9 (lgb).
EI sentido metafórico de la paz entre los animales y de estos con el honrbre,
^^.1 ^-- ^^1 ^-Lcùùd ËÀucr€¡lrcrrrerlLc expuesLo \¿Lu,zr1.z|l). ùerra meJor, sln embargo, caracte_
rizar el pasaje como "descripción simbólica" (:¿gsmulación de imágenes sim-
bólicas), en los que no se teme mezclar algún por,menor no simbóIico. Alegoría
no se puede llamar estrictamente, porque tendría que haber para ello una
metáfora continuada. Los agentes de ll.,ga son las fieras, pero en cuanto sim-
bolizantes (216). La exposición de paralelos extrabíblicos a 11,6-9, está muy
lograda, así como el análisis de las desemejanzas, que obligan a buscar otro
lugar de inspiración imaginativa para la descripción del profeta (216-228). La
universalidad dei reino predicado predicha en Sal 2, está muy bien funda-
mentada (318-20) y su explicación a base de estilo encortesano oriental, queda
razonablemente descartada con la expresión: "festejar al pequeño ley
de Judá como señor del mundo y amenazâr a ,las grandes ,potencias con la
ruina en casos de desobediencia, solo podría ser interpretado como un sarcas-
mo" (319). Es un acierto haber hecho depender de Ts 2,2-4 a Miq 4,1ss (hoy io
comparten un número creciente de autores). Justamente acentúa Rehm (B?bs)
las razones objetivas por las que se deduce quc Isaías (c igualmente los pro-
fetas influenciados por él) previó sólo para un futuro lejano, posterior, desde
luego, a la muerte del propio profeta, la venida del Salvador. Con igual cono-
cimiento y objetividad rechaza (389-94) Ios intentos de derivar la expectación
mesiánica o, al menos, algunos de sus contenidos, de mitos reinantes en el
entorno del A, T, (el rey salvador, la madre divina, eI alumbramiento del
nuevo Eón, el hijo del Sol, el hombre primordial, la vuelta del Paraíso...), de
cultos extrabíblicos de esquema ruina-salvación, de la religión persa (escato-
logía, Saosyant...). Aun elementos preexistentes en la revelación del A. T. y
que pudieran haber llevado a la fe mesiánica (la humanidad confesanclo uná-
nime al único verdadero Dios, el dominio divi,no ejercitado por medio de reyes
procedentes de la casa divídica, la idea de la Alianza...), no ejercieron esa
acción, no crearon la fe mesiánica, aunque sirvieron de preparación para acep-
tar flelmente 'las esperanzas ,mesiánicas. Estas nacieron de la divina revelación,
explícita unas veces (,promesas a los Patriarcas, profecía natánica, retoño cle
Jer 23,5 y Za 3,8, los diversos anuncios del Emmanuel...), implícita ottras en
las presuposiciones dentro de 1as que expresan los profetas sus persuasiones
aÊrmadas decididamente (394-397). Rehm hace en este punto una distinción
entre el contenido rnínimo de lo que bajo idea mesiánica se aprenhendía y es-
peraba, contenido mínimo debido a la divina revelación, y otras declaraciones
proféticas destinadas a una más pormenorizada descripción del Mesías y de
su misión (rasgos correspondientes a la especificidad de la religión israelita, ai
mundo ideológico de la profecía, a las exigencias y modos de ver del tiempo),
delaraciones estas de las que, por falta en ellas de apelación de los profetas
mismos a la divina revelación, no podemos determinar en qué volumen esta-
ban basadas en ella. EI tema es delicado. En principio es admisible y aun
probable un vestido acomodado al auditorio profético y ese vestido tendría
cuenta de los aspectos que acabamos de oir a Rehm. Solo que, si ha de quedar
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a salvo la verdad divina de las declaraciones proféticas, hemos de suponer
que eI lenguaje de ellos y toda la manifestación rprofética daba (y para noso-
tros, tan lejanos, da también en su correspondiente medida) la clave pâra co-
nocer o, al menos, para sospechar que en elìas se estaban oyendo voces, cuya
interpretación fundamental era ciertamente perceptible, rpero cuyos pormenores
se declaraban a sí mismos imprecisables en su futra realización. Este delicado
problenra es en sí distinto del de "anuncio-cumplimineto", aunque esttá junta-
mente relacionado con é1. Su solución depende, en máxima parte, del estudio
científlco fliológico, histórico, arqueoiógico) y teológico (Tradición y Magisterio
vivo), pero recibe luz indirecta también del estudio de las realizaciones.

El tema "cumplimiento" Io trata Rehm demasiado rápidamente como pâra
llenar el ánimo con una solución algo satisfactoria. Desde luego, no suscribi-
ríamos, al menos sin matización, frases como estas: En la utilización que los
autores neotestarnentarios hacen de los anuncios proféticos mesiánico-cristo-
Iógicos, vân por caminos por los que la exégesis moderna no puede seguirlos,
frecuentemente dan a las decÌaraciones mesiánicas un sentido no permitido
por eI texto, o refieren a Cristo y su obra frases que eÌ contexto no permite
tomar por mesiánicas (398). No escribiendo una obra paralela a 1a de Rehm,
no vamos a entrar en Ia matización que para esas frases pediríamos. Menos
aceptabie nos parece que, después de una excelente enumeración de puntos en
los que las declaraciones mesiánicas se han cumplido en Cristo, aflrme sin
distingos: "En otros puntos no se han cumplido en Cristo las esperanzas vete-
rotestamentarias, no se rpresentó como un soberano terrestre, ni subió al trono
de David, ni reinó en sus dominios..., ni vinieron a é1 los representantes de
potencias extranjeras para recibir sus decisiones..." (398s). Tiene razón Rehm
para no buscar en las profecías una historia anticipada del futuro; para re-
chazar eì recurso a la segunda venida de Cristo cuando no se ve cómo se han
cumplido; igualment€ pâra no entregarse a una alegorización debordante o a

tipología exagerada de c,uya existencia solo puede constar por una revelación
posterior (399s). Pero, y sin que ello sea adherirse mecánicamente, las solucio-
nes, avanzadas ya desde muy antiguo y lentamente perfeccionadas en nuestros
días, que apelan a un uso frecuentísimo del lenguaje de las figuras, de la caren-
cia de perspectiva, de Ia condicionalidad ex'presa o tácita de las promesas en
eI A. T. (aun de la misma Alianza fundamental), que previenen contra una
inteligencia matemática de los anuncios, qu€ toman debidamente en cuenta
el modo preferentemente concreto de pensar y expresarse de los semitas, la
indeterminación en que Dios quiso quedaran muchos pormenores, la yuxtapo-
sición interpretativa de imágenes de un Mesías rey aparentemente terreno,
pero también Siervo paciente de Yahvé, que alcanza su gloria por medio del
sufrimiento vicario, la interpretación histórico-cristológica a base del estudio
del sonido literal pero completada o confirmada por eJ. Magisterio eclesiástico
en sus declaraciones específicas o en la predicación verdaderamente universaÌ,
esas soluciones, que cada día pueden ser aun perfeccionadas, son suficientes
para dejar tranquilo eI ánimo, no con una convicción de fuerza matemática y
coaccionante, sino con la seguridad de una justa moral certeza. No aparecen,
en cambio, aceptables todas aquellas soluciones que ponen una tensión irre-
ductible entre lo que realmente se anunció como futuro y Io que realmente
sucedió. Tales soluciones no dejan, creemos, intacta ni la verdad-veracidad
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divina, ni ia divina rpedagogía, cupo primer principio 
-c@no el de toda peda-

gogía humana honesta- es la conformidad entre lo que se enseña, se anuncia,
se promete y lo verificado. Algo de estas úItimas soluciones parece que no
puede evitarlo Rehm en la suya (89?-406).

Algunas observaciones críticas, no todas de idéntica importancia, pueden
interesnr al lpalnr v ¡ì rrrfn¡ micm^

si hubiera deflnido desde er principio (como ro hace, por ejempro, Mo-
winckel) qué entiende por "Mesías", "profecía mesiánica", no diría que en
2 Sam 7 Gen 1.2..,, no hay aún Mesías (lbs). El uso de los perfectos (16s) no
prueba que se trata de cosas pasadas en realidad, Rehm lo reconoce en otras
ocasiones. De que en ocasiones se ponga en labios del rnoribundo patriarca el
anuncio de la suerte futura de sus hijos, no se sigue que siempre, y aquí pre-
cisamente, sea así. No hay prueba alguna de que Gn 49,B-12 suponga que Judá
tiene go el reino (19 y n. B3'). La intenpretación de Moran sobre sghl:søg !ó
(Gn 49,10) está insuficientemente refutada por Rehm, ya que no todo pueblo
espera. y. menos aun, recibe el vasallaje de otros pueblos (cf, R. cn¡¡¡a, Høstø
que uengd SiIo LGen 49,101. Recientes eæpli,caciønes catóLicøs: Estudios Bíblicos
24 [1965] 289-320; rn. cultura bíblica 28 t19661 t9b-219; rn. Teo,ríøs nueþøs
en autores ønti'guos. Ezequipl 21,s2 u Génesi,s 4g,f0: Arehivo Teol Gran 26
rl ôaol ô^ôLtúvùJ av¿-¿¿I), uttuttLLtL Se OeOe trAOUCtf aqUI "lOS lpU€bIOS", nO ,,pUeblOS". El
silencio sobre el origen concreto, dentro cie la tribu de Judá,'del futuro domi-
nador, es más que indicio de 'que Gn 4g,B-12 es anterior a 2 s ? (28). Es ex-
traño ,que no dedique siquiera una rnención, ya que menciona tantas opinio-
nes intrascendentes, al mesianismo contenido, según muchos, en la bendición
a José. En el cuarto canto de Balaán sería mejor atender a la tradición tan
fuerte y antigua (Targum de onkelos, de Jonatán y Fragmentorum, manus-
critos'dei Mar Muerto...) y cristiana (cf. ceuppens y Heinisch). No parec€ muy
probable ver (b3) en Prov 80,19 la inclinación del joven hacia la joven. Es
mucho más probable la comparación dentro del'orden fisico (aquí fisiológico):
el maravilioso proceso de la concepción y gestación humana (como lo piden
ias otras tres comparaciones, del orden físico, y la partícula bc:en) rarísima
en sentido de movimiento hacia). Esto quiere decir que no damos valor peren-
torio al valor de la palabra 'armó. por sí sola, pero sí, en cambio, a su situa-
ción contextual, que exige un miiagro de poder (no de presciencia, aquí au-
sente). Es verdad que el nombre Emmanuel por sí mismo no demuestra la di-
vinidad del niño, ,pero es una apta insinuación de ella. Bien anota Rehm (85)
que la nueva cronología de Pavlosky-Vogt, si bien pued,e, caso de ser admitida,
invalidar el argumento tomado de ella para excluir a Ezequías como Emmanuel,
no invalida otros argumentos para excluirlo. Aunque Rehm urge (Bg), con toda
razón, contra toda interpretación histórica del vaticinio el pasar por alto la
intención del signo dado, pero no sería inútil añadir que ninguna interpreta-
ción histórica (y de tipología) sirve, ya que el signo no Xlodía hacerse esperar,
dada la situación concreta de urgencia absoluta. podría útilmente citarse (g?
n. 249") T. c. G. TnonrvroN, charismattc Kingshþ in Israer ønit Jud,øh (Journ
Thst 14, 1963, 1-11), que 'precisa con todo pormenor sobre el carismatismo
verdadero o supuesto de los reyes. vischer necesitaría ser mejor refutado, pues
¿por qué Emmanuel ha de ser un grresagio de Jesús como hijo de David, siendo
así que el padre del niño es desconocido? (l0l). Igualmente es débil la re-
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futación que se hace (104s) de Steinman. Es necesario para completarla
tener en cuenta que ninguna concepción y parto naturales pueden ser
tipo de una concepción y parto sobrenaturales. Exacto (106s) sobre Feuillet,
podría haberse mostrado mejor ia fragilidad de sus traslados del texto. No se

ve razón para afirmar (110) ,que Is 7,14-16 no pueda darnos, aun por sí solo,
Ia identiflcación del futuro niño. Es evidentemente el Mesías: su nacimiento
es milagro físico, su papel es el de salvador... Es verdad que "la señal" testi-
fica la voluntad divina salvífica (118), pero, además, (y precisamente por eso
es testificación de esa voluntad divina salvífica) es milagro, pues el v. 11 lo
demuestra (supuesta la sentencia, qu€ creemos con Rehm verdadera, de la per-
manencia del sig¡o en Ia rnisma línea, no obstante, Ia repulsa de Acaz). Exacto
que Emmanuel no está unido cronológicarnente con el tiempo de Acaz (120s).

Pero deberían haberse acentuado ,más los rnúltiples indicios de que el Em-
manuel no viene pronto. Ni ello invalida su fuerza tranquilizadora, como ni
ninguna otra señal no hecha en el instante Ia tendría. Su fuerza está en que

el Vidente afirma de nuevo la voiuntad salvíûca divina y ello por el anuncio
solemne de un suceso milagroso. Es dudoso que 8,9 (129) no piense en reali-
dades futuras. Pudiera haber consultado útilmente (134s) a N. '\ü. PoRrrous,
Jesøjabuch, RGG III 1959, 602s. No hubiera sido inútil la mención (146) de los
judíos que frecuente.mente decían ser solo del niño el nombre "príncipe de la
paz" y los restantes nombres, de Dios. Me parece débilsu interpretación (149-

156). La conducta judía al respecto muestra qué claro veían en eI gì,bbor una
denominación estricta de Dios. Tiene sabor de apriorismo decir que Isaías no
pudo alcanzar toda la profundidad del misterio que en Cristo fue realidad
(150s), o que tales p,ensamientos no €ran concebibles en tiempos del A. T. (151).

Es dudosa la interpretación de Kraus y Vischer sobre eI origen de los ele-
mentos de 9,1-6 en la "fiesta real de Sión" (:1¿bernácu1os), que, sin embar-
go, no merece una palabra de Rehm para juzgarla (176s), como ni la alegórica
de Rignell. No es fácil compartir el juicio negativo sobre las pruebas de la
interpretación cristológica de 9,1-6 (183s), bien que Rehm habla de 9,1-6 por
sí solo considerado. El difícil 11,3a merecería mencionar, aunque para recha-
zarla, J.a hipótesis de J. Ennnn, Et replebit eum spi,ritus timo,ris Domini. Ls.77,3:
VerbDom 23 (1943) 278s. El estudio de la relación de Is 11,1-9 con la 4.4 Egloga
de Virgil,io (224-26), hubiera aprovechado con la lectura de A, Vaccenr, Il mes-
siørnsmo ebrei,co e La IV Estoga d,t. Vi¡gili,o: CC II (1931) 3-20.9?-106. Una leve
tendencia a minimizar ernpobrece la explicación de Is 16,4s; 28,16 (256-60).

Como Rehm ad,mite la relación.de dependencia de Miq 5,2 con fs7,L4-I6 (277),

es obvio, parece, que la gôled'd, de Miqueas €s para sus oyentes 7a 'al¡nó, de
Isaías. La fórmula "tu eres rni bijo, yo te he engendrado hoy" (Sal 2,7) queda

sin explicación por 1o que hace a la unión de sus dos partes, que no se encuen-
tran acumuladas y unidas en ningún otro pasaje del A. T., ni se dicen en el
Ienguaje corriente de las adopciones, ni ---en cuanto sepamos- aparecen así
juntas en tanto texto de adopción oriental como conocemos (313-20). Es difícil
eludir una fuerte insinuación de la generación propia metafísica. Por lo de-
más, no en el tiempo viejotestamentario, como dice Rehrn, sino ni en tiempo
de Nuestro Señor, ni en tiempo alguno, prepara la reflexión fllosófica al hom-
bre para unir unidad de naturaleza y trinidad (en est€ caso binidad) de per-
sonas. Demasiado fácilmenüe asigna (333) Za 9,1-B a despué's de 332 s. C. (cf'



284 BIBLIOGRAFIÀ (52)

v8. a Nötscher) y así se ve luego constreñido a poner el Salmo ?2 en tiempo
de Alejandro (344). No es exacto (B??s) que los anuncios de que eI Mesías había
de ser rey ,son una inferencia natural (B??s.3B2s). Asimismo sería necesario
matizar la rotunda afirmación sobre el carácter exclusivamente colectivo del
Hijo del hombre (381 n. 94ô). La enumeración de los bienes mesiánicos (BB4)
está incompìeta esencialmente, Glues no son pocos ni poco principales los pasajes
en que se enumeran los bienes espirituales y con gran relieve.

Las precedentes observaciones no agotan los reparos críticos que pudieran
hacerse a la obra de Rehm. Pero también se deduce, de las aLabanzas que nos
hemos complacido en prodigarle, ia alta estima que de elÌa tenemos.

R. Cnreoo

Scnar,rr, A., Köni,g Herodes. Der Mann u. sein rfferk, Studia Judaica. Bd. IV;
Berlin, rffalter de Gruyter, 1969, XVI. 890 pág.

En 1960 sa1ía eI original hebreo de esta monumental obra (Bialik-Institut,
Jerusalem, Israel), para cuya traducción alemana de Jehoschua Amir, el autor,
^- *Å^ l^,,- +^*^ L^ -^^r^L^-^r^ ,-- ---:-^-:auc qlr Lç¡r¡a, r¡d ¡ççléuur éuu su tr/rrtrtlLlvu LcxLu. äpratla¡tl ùc¡Iatlü, co-
nocido particularmente por su comentario a las Auttgüed"ad,es Judías de Josefo,
se pro,pone ahora bosquejar ei perfil del dominador idumeo en el trono de Judea
con todos los aspectos de luces y sombras con los que aparece en las antiguas
fuentes, prescindiendo de las tradiciones tatmúdica y antigua cristiana, teoló-
gicamente mâtizadas y no exentas de reparos, como testimonio histórico, Dcs'
pués de encuadrar la ñgurar del soberano en su época y de describir las cir-
cunstancias de su ascenso aI trono y los com,ienzos de su reinado, subraya
Schalit cómo Herodes, en ,su calidad de "rex socius et amicus poputi romani",
se esfuerza siempre por cumplir flel,rnente sus deberes y de prestar sin reservas
obediencia al Emperador. EI proceso de integración de Judea en este dominio
romano-imper.ia1, abarca múltiples ramas: militar, administrativa, legislativa,
de flna'nzas, de arquitectura y de arte y música (IV, 146-482). Este capítulo
constituye una mina riquísima de datos que ayudan no poco a comprender la
actividad polifacética de Herodes en el marco de Ia cultura y de la sociedad
romano-helenística que, conforme a la voluntad de Roma, debían apropiarse
sus cl,ì,entes (mejor diríamos satéIites) estatales del .mundo or,iental. Herodes
es incluso uno de los primeros en tomar parte en e1 Culto Imrperial, aunque no
Ilega a erigir templo al Emperador en la misma Jerusalén. Esta lealtad del
soberano con Roma brota de tres fuentes: primeramente, la conciencia del
omnímodo poder de Ia Metrópoli en eI mundo y la persuasión de la irresisti-
bilidad contra ella; en segundo iugar, la consideración de 1a misión ética del
Imperio (idea desarrollada en los círculos cultivados de Italia y propagada
luego por otros f¡aíses) que daba a Roma la función de custodia, respecto de
todos los bienes de la humanidad; por último, la benévola actitud de Octa-
viano con Herodes (antes partidario de Antonio) hace que Augusto le aparezca
como "Salvador", cuyo papel, por lo que toca a Judea, corresponde al mismo
Herodes, órgano del soberano supremo, y que consiguientemente intenta arro-
jarse un falso mesianismo, coloreado de tinte romano-imperial. Tales aspira-
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ciones chocan, como era natural, con las esperânzas mesiánicas del pueblo judío
(483-562). Esta parte de la obra es la más original v sugestiva. El intento de
Herodes resulta faliido, pero denota a la vez Ia astucia y habilidad del soberano
idumeo y configura su personalidad entre las ,del mundo antiguo'

Ei autor del denso volumen reconoce (X) lo rnucho que debe a1 mejor tra-
bajo existente sobre Herodes; el artículo de \ü. Otto en \a RealencUclopcidie
cf. lcloss. Altertutnswi,ssenschaft de Pauly-rffissowa, Suppl. II. Pero Schaiit tiene
la novedad de investigar a Herodes como parte integrante del mundo domi-
nado por Roma, punto de vista descuidado por otto. verdad es que las pruebas

aduaidas en favor del punto concreto de| tnesiønísn¿o de Herodes no son del

todo convincentes (cf, vg. el testimonio indirecto de Epifanio, frá9i1, por lo
menos en su exégesis de la palabra herodianos, 4?9), pero de todas maneras

Schalit explota bien los indicios en pro de su tesis, enmarcando debidamente

las concepciones de Herodes sobre el destino ecuménico de Roma'

A. Sncov¡e

ScH.rnr,rueNN, M. H., Stephen: A si'ngul,ar Soint, Analecta Biblica, 34, Rome,

Pontiflcal Bibtical Institute, 1968, X, 211 pág.

Et título de este volumen: "Esteban, un santo singular" despierta en el

lector la natural curiosidad de saber en qué consiste Io típico deL Protomártir.

El estudio se justifica ya por el hecho de,que existen divergencias en el juicio

que de é1 dan los investigadores modernos: ¿era esenio, helenista, samaritano-

helenista, influenciado rpor Alejandría? scharlemann recoge primero los datos

proporcionados por las Actas, cap. 6-7. El discurso que Lucas pone en labios

de Esteban es autéintico en el sentido de que preserva algunos precisos recu€r-

dos de éste, refleja su posición teológica y sirve como fuente de información
para perûlar su figu,ra. como eI discurso da una determinada interpretación

del AT, se cotejan las apreciaciones del santo, concretamente sobre Abrahán,

José y Moisés con otras fuentes más o menos contemrporáneas de Esteban:

Filón, Josefo, apócrifos, escritos pseudoepigráflcos, literatura del Mar Muerto

y rabínica. Respecto de Abrahán' Esteban si8ue un método de discusión más

,igrr"or"-"rrte teocéntrica que la de sus coetáneos. su relato acerca de José

cafece del ornato que caracteriza ta leyenda judía. Por lo que toca a Moisés,

el orador radica profundament'e en eI AT, aunque emplea algunas referencias

extrabíblicas. un capítulo ulterior compara a Esteban con el judaísmo: en su

discurso se contiene una especie de ataque al culto en Jerusalén. Por 1o que

atañe a la hipótesis de algunos que v€n en Esteban un precursor de Pablo, se

observa que está privada de sólido fundamento. El discurso en 1a mente de

Lucas al insertarlo en las Actas 'posee una función más bien kerygmática que

didáctíca: es un eco auténtico de la posición teológica de quien ha penetrado el

problema de-Samaría en sus relaciones con el judaísmo y eI cristianismo' Es-

teban aparece como un judío oriundo probablemente'de la región de Efraín, y

su inteligencia de la Historia de Israel deriva, al parecer, de Jesús con quien

pudo entrar en contacto durante el retiro del señor en aquella región (cf' Jo

tr,s¿). pt Protomártir cree que judíos r samaritanos perten€cen al Pueblo de

285
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Dios en virtud de su común ascendencia e historia. No se prueba que su po-
sición radical fuese aceptada por la primitiva comunidad cristiana. Esteban
aparece en las Actas "como un genio teológico dominador, dotado de perspi-
cacia profética que resulta demasiado revolucionario para obtener una acepta_
ción general" (18?-LBB).

El estudio de Scharlemann, llevado con rigor científico, se basa en los datos
objetivos disponibles y el sereno análisis de los juicios, a veces infundados,
de otros investigadores. No conocemos qina monografía de este tipo acerca delgran "Testigo"; tanto Ia figura de éste como la calidad histórica de Lucas son
los rasgos más apreciables del trabajo.

A. Sncovre

sc¡¡rwy, G,, weg ins Neue Testament. Kommentar u. Material: Zweiter Band,
Das Evangelium nach Johannes. .{postelgeschichte-Dritter Band, paulus-
briefe, Würzburg, Echter-Verlag, 1966, 1968, 814, 417 r,ág.

Esta obra ha sido recibida generahnente corì gr'¿rn satisfacc'ión por la crí-
tica. Tiene la ventaja de ofrecer a] lector, no espeeializado, una base sólida
(con aportación de las recientes investigaciones bíbticas) para entender el texto
sagrado del NT, concretamente presentamos ahora los volúmenes II y III del
"Camino hacia el NT". El II (2." edición) esclarece eI Evangelio de Juan y las
Actas, El autor, Günther schiwy, sJ, acentúa en el prólogo el carácter práctico
del trabajo, aunque reconoce la existencia de cierta dificultad en la lectura,
compensada por la riqueza del material reunido. para dar una idea de este
último elemento valioso, cita.mos, como ejemplo, los principales títulos de los
puntos tratados, a propósito, del prólogo de san Juan: Testimonio de Ireneo
(III, 1-2, Adv. Haereses), tradición, meditación, kerygma, teología de la Epifa_
nía, lenguaje, drama, diálogo, composición rítmÍca, tinte veterotestamentario,
(como falsa doctrina, tenida en cuenta por Juan) eumrán, redacción final, tras-
cripción del pasaje de Plinio el Joven, en carta a Trajano, el n,112, con alu-
sión a un himno cristológico cristiar,o, ea,cursus o comentarios sobre los térmi-
nos Logos:Parabrø (19-22), oì.d.a-luz (24-2b), carne (27), tì,end.a d,e campañ.a
(27-28), doæa (28-29), oerdtad (ib.id.). A veces, los pasajes trascritos resultan
puramente coincidentes, sin especial afinidad con el texto evangélico; así vg.
(123) el texto de Platón (Phai.d"on 11b), donde presenta a sócrates ya para morir
hablando a sus discípulos (ésto, a propósito de Joh 14ss). Algo más extenso
(155-314) ,que el comentario a Juan es el de las Actas. El suceso de pentecostés
da ocasión a un examen de la tradición judía, sobre todo a través de Filón
(Schiwy 163-166); luego se compâra la glosolalia (Act. 2,4) con la confusión
de las lenguas (Gen 11,1-9). Las misiones de pablo están ilustradas con minu-
ciosos datos y citas. El Discurso del A,póstol en el Areópago (Act. 11 ,22-Bi,)
merece particular mención por la atinado de su exégesis, por parte de schiwy
(260-265).

EI tercer tomo del "weg ins NT", consagrado a los cartas paulinas, es
muy denso v está tejido 'de excursus sobre numerosos temas. EI que se refiere
aI cap. 5.o adt Rom. nos resulta demasiado conoiso (47-5L). En cambio, la expli-
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cación de los pasajes más importantesde la 7." od Cor. es notable por la abun-
dancia de citas y observaciones (111-21?); cf. en concreto, 757-1,75, y sobre todo
203-27õ, acerca del cap. 15.n. Como es natural, también la Carta ad Ephes. es
tratada con particular esmero (309-353). Pero en 1o tocante al Himno cristoló-
gico de PhiliW,2,5-11 el comentario es rrìuy breve (360-363), a pesar de la im-
portancia del tema; en cuanto a las posibles rem'iniscencias del mito gnóstico
del "Ur-Mensch-Er1öser" en Pablo, no 1as encontramos fundadas; por el con-
trario, nos'parece probable, con muchos exegetas actuales, el influjo de Is. 41ss.

Un cuarto volumen con las restantes piezas neotestamentarias cerrará esta
útil obra, vefdadero arsenal de materia apta para eI desarrollo kerigmático del
texto, cuya interpretación literal y densa, es, a nuestro juicio, eI aspecto más
práctico y sólido del trabajo.

A. Spcov¡l.

ScHMrD, H., Mose. Ueberli.eterung uncl Geschi,chte. YILI/733 Seiten. 1968. Bei-
heft 110 zur ZAW. Verlag Alfred Töpel,mann, Berlin 30. Ganzleinen
DM 32.

Como eI mismo título insinúa, H. Schmid estudia en el Presente volumen
de Ia ser,ie de BZAW, núm, 110 todo lo relativo a las tradiciones e historia de
Moisés. El punto de partida es eI estado de la cuestión entre los peritos, pr'in-
cipalmente a partir de la obra de M. Noth ÜPent (79482). Expone las obras
principales que han aparecido hasta 1968 sobre el t'ema. Al final de la intro-
ducción hace nitar cómo M. Noth en sus comentarios a Ex (1959) v Núm. (1966)

ha suavizado sus posiciones rígidas primeras, adm'itiendo un fondo histórico en
sus célebres "temas" sobre el Exodo. El autor, aunque brevemente, hace un
recorrido exhaustivo de todos los rpasajes 'que afectan directamente a su tesis.
Somete a una crítica muy minuciosa, pero fundamentada y equilibrada, en pri-
mer lugar los diversos itinerarios según las diferentes tradiciones conservadas
en Núm, Ex, Dt y Jue. El autor aplica con to'do rigor las normas de 1a crítica
literaria, pero es muy modesto en eI modo de contrastar las opiniones y de ex-
poner la suya, siem,pre no como categórica (cf, p. 26). La secuencia de los ca-
pítulos es lógica e ingeniosa. En el capítulo dedicado a la vocación de Moisés
trata de dilucidar el lugar, las relaciones de Moisés con los Madianistas y con
Aarón. Un tema que repite a todo lo largo de la disertación, fundado en el es-

tudio de las diversas fuentes, €s que la "montaña de Dios" (E) debería estar
en las proximidades de Qades (cf. p. 29,30.39.55 ss. ?3) y que se distingue ne-
tamente del Sinaí (Horeb) (J Dt), montaña volcánica, situada en la parte no-
roeste de Arabia (cf. p. 55 ss.).

Por medio del análisis crítico de las fuentes el autor cree probar suflciente-
mente la distinción de dos grupos y temas diferentes en el Exodo: un grupo que

sale de Egipto 'para celebrar una ûesta en honor de su Dios en el desierto (que

terminaría en Qades, lugar tradicional de culto, onde Aarón es sacerdote) y
eI de otro grupo que huye de Egipto también, encabezado por Moisés, que ex-
perimentaría la protección de Yahvé principalmente en el milagro del mar,
atravesaría el país de Madián, Sinaí y se uniría fìnalmente al grupo de Qades,
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donde se realizaría definitivamente la fusión de los grqpos de Moisés, Aaróny My¡iam. Moisés tuvo siempre un papel preponderante que se ve rearzado
en todos ios episodios conflictivos con Aarón y Myriam (p. B1-98). Los levitas
se ponen totalmente de rparte de Moisés y ellos serian los que después man-
tuvieran viva la tradición mosaica y rearzarían su flgura (cf. p. Bg-gB). Tras-
ladados al sur de la Transjordania, probablemente por la imposibilidad de
penetrar en Palest'ina por eI sur (cf. ,p. 10g), surge el conflicto çon Datán y Abi-
rón, rubenitas (cf. p. g4-9?). Casi a modo de apéndice complementario el autor
aduce los testimonios contenidos en los escritos y tradiciones predeuteronomís-
ticos {uera del Pentateuco, tanto del reino del norte como del sur (p. gg-101) y
los del Dt, tradiciones transjordánicas (p. 102-l0b).

H. schmid termina su estud,io crítico analítico con un breve resumen de
sus conclusiones sobre el camino seguido por Moisés, sobre su obra y finalmen-
te con una sembranza ma,gníiìca de la persona de Moisés, admitida por todas
las corrientes y tradiciones ante y postexíli,cas, como profeta, sacerdote, me-
diador de la Torá y que ,pactó la alianza con Dios en sinaí (Horeb) y Moab.

EI estud'io de H. sch,mid presenta muchos puntos puramente hipotétieos,
como éI mismo Io reconoce repetidas veces; pero es laudable la sinceridad con
qu€ se expresa, la rectitud científica con que discu,te y el deseo de revalorizar
históricamente ìa persona de Moisés y de su obra en contraste con la obra de
M. Noth, a quien hace también justicia, reconociendo muchas de sus aportacio-
nes nôqi+i\râ <

J. VrLcHEz.

scunrrr, H. H., Gerechtzgkei,t als weltordnøng. Hintergrund u. Geschichte des
alttestamentlichen Gerechtigkeitsbegriffes, Beiträge zvr historischen
Theologie, 40, Tübingen, J. C. B. Mohr (P. Siebeck) 1968, VII, 208 págs.

El presente trabajo persigue una doble flnalidad: contribuir a una mejor
inteligenciÊ del concepto véterotestamentario de justi.c-ta y poner a discusión
un par de cuestiones fundamentales en lo referente al empleo del lenguaje en
eI AT. Ante todo, se plantea el rproblema: las tribus emigradas a Canaán (y
que más tarde vienen a ser "fsrael") asu,mieron en lo esencial la lengua de la
tierra (cananea) y en parte la modificaron con ,elementos de su propio dialecto
(probablemente arameo). Por tanto, la lengua hebrea sería una mezcla de dos
dialectos, a base del cananeo. Aplicando estos datos, comúnmente admitidos,
al concepto de justicia, ,el autor utiliza, como fuente principal, el AT (a falta de
textos seguros preisraelíticos cananeos) y en él analiza los usos primitivos de
la raíz hebraica, sdq: derecho, sabiduría, naturaleza-fecundidad, guerra-triun-
fo, culto-sacrificio y realeza. En la siguiente sección s€ compara aquella raíz
con las antiguas ideas orientales sobre un orden uníuersal cósmi,co. Aquí es
muy significativo vg el concepto egipcio Maat, por sus sentidos coincidentes
con los del AT (46-60). El substantivo sdq sig¡iÊcaba originariamente eI orden
cósmico que se concretaba en la sabiduría, el derecho, etc. La sig:riflcación, por
decirlo así, fundamental de \a raíz era probablemente: recto, justo, en orden,
Por 1o que atañe al dominio preisraelítico-cananeo, de donde le viene el con-
cepto al hebreo del AT, ese "recto, estar en orden" iba orientado hacia la idea
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del orden cósmico. De ese concepto eI AT ha recogido elementos importantes;
otros, los ha eliminado. En todo caso, habla del orden seg¡in las peculiarida-
des de cada autor sagrado; Schmid las reparte en 24 títulos' Así, vg' el Yahwis-
ta se fija en su propia antropología; el Elohista atiende a la promesa especí-
ffcamente israelita; eI Escrito Sacerdotal desi,gna con sdq la exención de toda
mancha cúltico-sacerdotal; Ios Profetas preexílicos señalan con dicha raíz el
orden social exigido, con diversos ,matices en Oseas y Jeremías; Sofonías con-

sidera el concepto como humildad, mientras que Habacuc se adhiere directa-
mente a las croncepciones sapienciales; en el Deuteronomio se designa la Sal-
vación ,que brota de la observancia de los MandamientoS; en los Salmos apa-
rece Yahwé como custodio del derecho y como sunl'rnus dleøs (en el sentido del

Oriente próximo) y el ,Sødilc es el piad'oso, perteneciente a la comunidad de

Yahwé; el Libro de Job se acoge, casi exclusivamente, al sentido tradicional,
con tinte jurídico o sapiencial. Por todos estos datos se v€ que el vocablo

sdq-sdqh es constante en el AT, mi€ntras que sus sentidos varían según Ia

concepción teológica de cada autor. El genuino concopto oriental antiguo se

cOncreta (como se infiere de loS textos sumerio, ugarítico, de Asia Menor y

egipcio) en los seis dominios ya apuntados; pero el AT rompe con lá repre-

sentación oriental de un .orden casi hipostatizado y modifica los antiguos ele
mentos, según la inteligencia histórica que Israel se forma de Dios y del mundo.

El estudio de Schmid nos parece excelente: acertada la elección del tema

sobre un concepto bíblico de gran importancia; concienzudo et análisis flloló-
gico; bi€n matizadas las conclusionesi flnalmente, la exposición es clara y
metódica.

A. Sncovr¡

Scnnöcnn, Fr., Der Ver!øsser d.es Hebräerbriefes a|s Schriftøusl,eger, Biblische

Untersuchungen, Band 4, Regensburg, Vertag Fr. Pustet, 1968, 360 págs'

El autor de la carta a ,los Hebreos comparte con otros autores de los es-

critos neotestamentari6s, ]a idea de que substancialmente el "Santo Libro de

los Judíos", es decir el AT, refleia Ia veni,da y la actuación de Jesús. La pre-

sente Disertación intenta comprender el objetivo del autor'"Ad Hebraeos" y
expl.icar los medios y métodos de que se sirve, a la luz de la exégesis bíblica de

su época. Comienza Schröger por recog€r 35 pasajes de |a Carta con citas di-
rectas vétero,testamentarias, sobre todo de los Salrnos, algunas del Pentateuco'
de Isaías y Jeremías, y poquísimas de otros Libros sagrados (35-197)' La se-

gunda parte (2OL-243) expone las alusiones y los ¡runtos de apoyo del AT:
alusiones verbales, modo de presentar la manifestación del Sinaí, Ia estructu-
ra del AT, la institución sacerdotal Y en particular Ia del Sumo Sacerdote, las

organizaciones cúl,ticas y la valoración del Sacriffcio. Las "ojeadas" y log "cua-
dros sinópticos" de la tercera paúe (247-266) se refieren sobre todo al texto
de los LXX en la Carta, a Ia ordenación temática de los datos de] AT, y a los

diversos métodos ex€géticos empleados por el autor, notando los pasajes que

éste no hubiera podido utilizar para sus explicaciones teológicas, si las hubiera

interpretado en estricto sentido literal (265-266) : Deut 32,43; Ps 8,5-B; Ps 95

(LXX), ?-11 + Gen 2,2b; Ps 40 (LXX 39), ?-9. El fondo del método €xegético

289
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que emplea el autor de la Eþístola se examina en la cuarta parte (26g_28?):
exégesis rabínica, apocalíp,tica-qumránica, helenística-sinagogal' ã.1 ¡ud"ir*o
tardío. un tema sugestivo, FiIón y "Ad Hebraeos", es tratado en quinto rugar(293-313): hay que hacer grandes reservas, cuan.r,o se quiere concluir que hubo
utilización directa del Arejandr,ino en ra carta; lo más probable es que er in-flujo se realizó a través de la Homilética de la Sinagoga, y en general, de la
Escuela alejandrina. El asunto dominante en la Epístola es la doctrina sobrecristo como sumo sacerdote con sus presupuestos ,y secuelas; al acentuar rapasión y ,muerte del "iniciador y consumador de nuestra fe',, los destinatarios
de la carta se sentirán fortalecidos en aquella y reconocerán que tales sufri_
mientos conducen a la gloria. Estas tesis reciben su .apoyo del testimonio de Ia
Escritura que, conforme a ra fe de ros destinatarios, es la que garantiza con
seguridad la palabra y el querer divino. El método exegético aI tratar los tex-
tos del AT, se encuentra condicionado por los seguidos entonces y así rìenotan
en concreto influjo rabínico, así como el del Midrasch-pescher del eumrán, el
esquema profecía-cumplwniento, la tipología en una serie de relaciones entre
"entonces" y "ahora"; a veces la exégesis es alegórica e incluso riteral en
onee ea.sos (ef. Hebr 1,?; 8,b; 9,20; 10,90 a i. b; ii,i3 r Zl; i?,i,6 y Zû;
13, 5 y 6).

Esta Disertación de schröger estriba en observaciones penetrantes del ma-
terial examinado y es una contribución aleccionadora aI estudio de un tema
bien interesante para la historia de la exégesis bíblica. Merecen mención es-
peeial el cotejo con Fiión y la rica bibliografía (3lb-BB6).

A. Sncov¡1.

schríJf en zur Bi,bel literaturgeschichtlich geordnet, Band 1 : vom Thronfol-
gebuch bis zur Priesterschrift. Die Auswahl u. die Einleitung besorgte
H. Schwager, Stuttgart, Calwer-Verlag; München, Kösel-Verlag, 1g6g,
351 pág.

Hoy día se puede reconstruir, al menos en líneas generales, Ia historia del
origen de la Biblia. El presente libro, utilizando estos conocimientos, nos ofre-
ce los escritos bíblicos, no en el orden acostu,rnbrado del canon, sino en el his-
tórico-literario. Por eso, en vez de comenzar con el informe sobre la creación,
lo hace con las historias de David: origen y aflanzarniento del dominio daví_
dico-raíz de la esperanza mesiánica (hacia eI a. 1000). La literatura anterior
consta de tradiciones orales. El autor del libro llamado ,ide sucesión al trono"
(con certeza,2Sam g-20 y L Reg 1 y 2; probablemente, l sam 4-6i 2 Sam 6 y
7; quizá., 1 Sam 16-2 Sam 6) elabora eI material según sus propias observa_
ciones. Sigue la obra del Yahwista (relato ,que parte de Ia creación del mundo
y llega hasta la ocupación de la Tierra prometida - base y comienzo de la sal-
vación), la más irnportante de las narraciones antiguas. Su autor, desconocido,
pertenece a la época salornónica y estriba en tradiciones, en su mayoría ora-
les. Después de los relatos, vienen los escritos poéticos en conexión con la
Corte de Salomón y .del Santuario (La Sabiduría, donde el Israelita desarrolla
las experiencias de la vida cuotidiana, y los salmos que dibujan las líneas ge-
nerales de la oración). En tercer lugar se ponen los libros de los profetas (Na-
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tán en Jerusalén; Ahia de silo; Elia, Elisa en el Norte; Amós en Bethel y sa-
maría; oseas en el Norte del Reino; Isaías y Miqueas en eI sur; sofonías,

Habacuc, Nahum y Jeremías; Ezequiel y Deuterioisaís en eI destierro; Ageo

y Zacaúas; Malaquías y Tritoisaías. Todo este movimiento profético empieza

después del a. 1000 y llega hasta el ã15. En cuarto y último lugar se colocan

las obras históricas después de la ruina de Judá I el Deuteronomio-Historia y

salvación bajo 1as óndenes de DÍos (desde eI Sinaí hasta el destierro) y el Có-

digo sacerdotal, Plan divino de una asociación inalterable con eI hombre (des-

de la creación hasta la muerte de Moisés). El texto de esta edición está toma-

do de Ia "Zürcher Bibel", cuya for,ma de expresión y exactitud científica son

reconocidas por católicos y protestantes. cada escrito €stá pro'¡isto de una In-

troducción sobre eI origen, influio, género literario, estructura y t€ología en el

marco de 
'a 

Biblia' 
r. 

'.LóREZ'

VAN DEN Busscnr, H., Jean. Commentaire de I'Evangile spirituel. Bible et Vie

Chrétienne, Bruges, Desclée de Brouwer, 196?, 578 págs'

Este excelente comentarÍo es el fruto de una madura reflexión del autor

durante su docencÍa en eI Gran seminario de Gente y en la Universidad de

Lovaina. No se dirige propiamente a especialistas, prescinde de notas bibliográ-

ffcas y generalmente de discusiones menudas (sobre temas generales, cf. vg'

50-62, acerca de la unidad literaria y co,mposición), Pero en descifrar Ia honda

teología joánica del texto íntegro y en el anáIisis preciso de frases y vocablos

para descubrir las grandes intuiciones del Discítr¡ulo amado van den Bussche

se lleva la primacía entre los actuales comentadores de Juan. A través de sus

explanaciones Se ve Lque no desconoce los puntos de vista de los 'modernos crí-

ticos, pero ésto más bien se adivina sin distraer la atención en la lectura con-

tinuada de-Ia obra. De las realizaciones felices'del'autor queremos recoger las

más salientes, Ante todo, nos pafece acertada ]a división general: señales,

obras, Adioses y Pasión. En cuanto a las secciones particulares, destacamos:

el Prólogo (65-106) ; el diálogo con la rsamaritana (182-19?); el antiguo v el

nuevo Pueblo de Dios (282-33S) y eI Libro consa'grado a los dos "Adioses" (36?-

462), si bien concretamente el capítulo sobre la oración sacerdotal (447-462) nos

sabe a poco, dada la trascendencia y sublimidad de esta oración postrema de

Jesús. El estilo fácil y sugestivo ayudará mucho al éxito que vivamente desea-

mos de tan precioso volu'men. 
A. S¡covre.

VeN Dü¡.¡¡n¡q , A.., Die Theotogie d,es Gesetzes bel Paulus, Stuttgarter Biblische

Monographien, 5, stuttgart, verl'ag Katholisches Bibelwerk, 1968, 282

páginas.

El tema de la Ley es de los más i.mfi¡ortantes en la Teología paulina y se

halla estrecharnent€ enlazado con las demás cuestiones prÍncipales tratadas por
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el Apóstol' como ra doctrina cristológica es er centro de dicha Teorogía, yadesde el principio (vorwort ?) nos avisa ra autora de ra presente monografíaque aquerlas enseñanzas deben ocupar un puesto preferente, cuando se tratade comprender la Teología de la Ley ,en p-a¡lo. Ei libro contiene dos nnrfesçv¡r0rçr1ci1n ,a rr'mera (ii-r27) se anarizan ros pasajes paurinos tocantes a la Ley: Gør(7,r-2,21i 3,r-14; 3,1_15_4,1r , 4,12_5,12; s,ie_o,tal v Rom (1,l_s.to; 3,2r_6,23;7,7-8,7; 9,80-10,18). En la segunda parte (129_280) se nos exptici ta Teologíade la,Ley: concepto de nomos en pablo; L.ey espiritual y hombre carnal; lar'ey y el pecado; Ia ordenación de ésta en eI pÌano de I.a Historia de la sarva_ción. El Apéndice (ZBl-287) discute las aprecìaciones de Chr. Maurer, p. Bläser,H. H. Schoeps, R. Bultmann y H, Schiieì.
Los resultados del trabajo están bien definidos por la rnisma autora. Antetodo, el enfoque cristotógíco. Rear,mente creemos que es ra principar novedadde esta exposición. Conociendo la Teotogía paulina, era de suponer la preponde_rancia de ese puirto, pero Andrea van Dürmen, aporta las pruebas con un pe-netrante análisis de los textos p.aulinosi cf. vg. la exégesis àe Go¿ 2,19 (24_26);cristo (con su muerte) es el finar de ia Lev (204-218); más aún: El mismo esla Ley de Dios, en cuanto que ésta es la exþresión de le r¡nìrrni'r .rir,ìñ^ /oro\

La "vida en Cristo" substituye al ,,estar 
"" f" rc"i ¿, ;;;;;,;;';ä") ii'"estar bajo Ia Ley, cf GuL g,10,28 etc.). Inciuso ra rey mosaica, en cuanto a suintención, total obrigatoriedad Í contenido, queda incorporada a la Ley decristo (220)' otros dos puntos merecen ser destacados: er que acentúa Ia fun_ción del amor, como cl¡mnlimionfn ,tn .t¡ r ^r, /oôE ô^^\ ..

tación Le v -p 
" "oao <ls-süi;ö. ;'""-'.#;í ;:::;il:i 

tuå',i"r,$".,if;,:i';;
autora indica su comprobación de que la Ley, en er antiguo ,,8ón,, y como po-der destructor' se encu€ntra con eI hombre, en el cual no está fundada esafunesta eficiencia. por úrtimo, señala van oúrmen el r¡echo de que, ar s€r ven-cido el antiguo ',Eón" en Cristo, se hace posible y se asegura el cumplimientode las exigencÍas de ra Ley' En surna: un trabajo pormenoriza¿o, 

"or, 
aporta-ciones positivas al tema central y expuesto con bastante claridaã, si bien Iaconcaten,ación de las pruebas resulta a veces un poco Ìaboriosa.

A, S¡cov¡e.

'wrsrnnuer'r*, cr., Døs Atte testament u. Jesus chri,stus, stuttgart, carwe¡ ver_lag, 1968, b6 págs.

A primera vista se podría cr€er qu€ ras relaciones entre cristo y er AT sereducen a los pasajes en que oiertas predicciones se van cumpridas en Er, seacual fuere el contevto de aquelros. claus westermann, proìesor de AT enHeidelberg' muestra en este ribrito cómo dichas reraciones son más ricas, pro_
fundas y polifacéticas de 1o que parece. son dignas de particurar atención rasafln'idades que ingeniosamente se hacen notar entre los conceptos de salvación,
vocación, seguimiento, bendiciones divinas, realeza y rey en los ribros histó-ricos véterotestamentarios y los correspondientes, relacionados con cristo, enel Nuevo Testa,mento (24-Bg). La claridad de la exposioión hace agradable lalectura y alcanza bien el objetivo de la simpática serie ,,Biblisches serninar im
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Calwel Verlag": servir de ayuda para un trato personal y práctico con los
textos bíblicos, en particular, en equipo, en clase o en círculos de jóvenes.

I. FLoREz.

2. Patrística

S. Aucust¡w, Traítés anti-d,onati,stes, vol. IY. Contra Crescenti,um Libri IV, De
unico bapti.smo, Bibliothèque Augustinienne, Oeuvres de S. Agustín, 31,
4e série, Desclée de Brouwer, 1968, 896 págs.

Entre los tratados antidonatistas de ,San Agustín se halla su respuesta es-
crita probablemente en eI a. 406, a una provocación directa de un tal Cresconio
que pretendía en una extensa carta deshacer la refutación que el Santo había
publicado de la primera parte de un mandato pastoral de Petiliano, Obispo do-
natista de Cirta, a sus fieles. A. C. de Veer nos informa ulteriormente en
la Introducción del pr.esente volumen sobre Ia figura del destinatario, los por-
menores de su carta al Santo, el anáIisis objetivo y detallado de la respuesta
de éste, la originalidad del Contra Crescentutm por el método (argu,mentación
dialéctica e histórica, además de la bíblica) y por la presentación literaria (que

denota la virtuosidad del literato), la doctrina, y finalmente datos breves acer-
ca de los mss. (ante todo, el Bomoni,ensi,s (60, s. IX, qu€ parec€ remontarse a

un arquétipo de la época merovingia) con una ojeada a las ediciones y traduc-
ciones. La bibliografía selecta se reflere a los problemas históricos, literarios
y doctrinales, que suscita la lectura de la obra. Las notas complementarias del
mismo A. C. de Veer (741-853), ricas de contenido, ilustran muy bien la inteli-
gencia del texto. Así vg., las que atañen a la dialéctica (744-75I; 758-759), a
la definición de herejía y cisma en ambos escritores (759-764), a la penitencia
(767-77I), a ìas cuestiones sobre Ia conciencia (773-777; 783-786). La sucesión
apostóiica se describe como tema importante en la controversia donatista (?93-

?95). La obra De úntco baptismo recibe de A. C. Veer una Introducción muy
breve (647-661) y 11 notas (830-853). EI texto crítico latino de ambas obras
agustinianas reproduce eI de la excelente edición de M. Petschenig en CSEL,
52 (325-582) y 53 (3-34). La versión francesa de G. tr'inaert es tan esmerada co-
mo de costum,bre (cf. vg. los vols.7,28-32 de la misma Colección "Bibliotheque
Augustinienne).

A. Spcov¡¡,.

BERNARD, J., Die ø,pol,ogetische Methode bei Klemens u' Aleæandríen. Apologe-
tik a1s Entfaltung der Theologie, Erfurter Theologische Studien, Bd. 21,

Leípzig, St. Benno-Verlag, 1968, XXI, 402 págs.

Si la Teología Fundamental se caracteriza hoy por el hecho de que en

ella se veriflca el encuentro de Revelación y Mundo, Clemente de Alejandría es

eI Apotogista más importante de Ia Epoca postaposttólica, ya que su obra, en-
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focada en esa dirección y en la línea tradicional del cristianismo primitivo,
está patente a la d,iscusión con las corrientes intelectuales de su tiempo. El
objetivo del presente trabajo es exponer el método apologético de clemente,
concebido por Bernard como la evoLución de una telogía que responde al mun-
rìn naøqnn nir¡rrnÄonla lit¡*^ -,,-+^ i^ -,:^¿^ç¡¡çqr¡qs¡¡!c. ÐsE lru'üu ue vrstra se ciesai-rolla pr.ilneramente expii-
cando el concepto monoteístico de Dios (1-2g), la disputa con eI mito. antiguo
(30-35), las relaciones de los rnisterios paganos con el cristiano (36_42) y €l diá_
logo a,poiogético con la filosofía griega (48-80). La segunda parte nos ofrece
concretamente la evolución de la teología, como respuesta a la enosis herética
bajo títulos tan trascendentales como Revelación (BB-128), Creación (lZ4-157>,
Redención (158-181), Iglesia (182-19b) y Apologética (196-20b). En clemente la
flgura del Logos preexistente y encarnado se nos muestra como verdad per-
fecta, (mutilada por las diversas escuelas y tendencias filosóficas); la parte de
verdad que hay en ellas es preciso recogerlas. Contra la resistencia intraecle-
siástica Clemente jrrstifiea sg proceder: le parece insostenible la rcnuncia a la
ûlosofía y ésto por motivos apologéticos y misionales, pero tiene buen cuidado
de mantener la línea divisoria entre filosofía y revelación; si en el formulis_
mo no siempre se nota esta distinción, es porque entonces no se conocía una
--llta-rrrürua separacron entrre ros concep¡os lLLoBolL& y teoLo.giø, Desde luego, al des_
aparecer el ideal de la p.aideiø griega, el concepto antiguo del Logos y la doc-
t'rina de la homoiosis platónica, la teología de clemente, que intenta respon-
der en plan apologético, pierde su original vigor, aI faltar el punto de apoyo
que va carnbiando con el transcurso del tiempo, pero el método del Ale.jandrË
no, en cuanto apertura fundamental para el diálogo, no ha perdido su valor,
si se mantiene con clemente la Palabra revelada de Dios como punto de par-
tida. La segunda parte del estudio nos parece la mejor elaborada y la más
signiflcativa, Así vg. se râzona bien la oposición del Alejandrino al concepto
dualístico de la creación, a la soteriología gnóstica (que es en el fondo pura
antropología determinista en la elección y reprobación) y a una escatología
condicionada por una elección natural y cierta gnosis esotérica.

La exposición de Bernard con su recurso contínuo a 1as fuentes y sus nu-
merosas referencias y notas (217-374) constituye el trabajo más especializado
que conocemos €n su género, y ayuda no poco a val0rar la siempre sugestiva
figura del gran Alejandrino. una minucia: al tratar de la grrosis valentiniana
(cf. pág, 335-336), echamos de menos la mención del P. Orbe, el mejor espe-
cialista en el tema.

A. S¡cov¡¡.

CANTALAMEssa, R., O. F. M. Cap., L'omeli,a "In s. Paschø" dello pseudn-Ippotíto
d,i Roma. Ricerche sullø teologia d,ell'Asia Mniore nellø second.q, meta, d,el
Il secolo. [Pubblicazioni dell'Universita Cattolica del Sacro Cuore] Mi-
lano, Vita e Pensiero, X-513 p.

La homolía In sanctum Pascha (PG 59, 735-746), editada por Savile como
la sexta de una colección pseudocrisostómica de siete hornilías pascuales (hoy
poseemos el texto crítico de Nautin en Soørces Chrëtì,ennes 2?) tuvo primero
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una existencia desconocida y oScura durante siglos hasta transformarse de5de

1936 en una de las piezas patrísticas más discutidas' Fue Ch. Martín quien la
sacó definitivamente de la oscuridad descubrie'n'do en ella una posible pista
que llevaba al Peri Paschø atribuido por Eusebio a Hipólito. Desde entonces

las opiniones de los patrólogos han oscilado sin llegar a un resultado definitivo
(cf. Repertorium Pseudachrasostosmicum lgb). Cuando parecía casi adquirido
que la homilía erâ una reelaboración tardía (s. IVIV) del Peri Pøscha de Hi
pólito, eI P. Cantalam€ssa, en un detallado estudio de 500 páginas, viene a

cambiar totalme,nte Ia perspectiva: la famosa homilía es un documento escrito

en el Asia Menor durante Ia segunda mitad del siglo II. Salta a la vista la
importancia de esta afirmación.

El libro del P, Cantalamessa, que se distingue por la erudición patrística'
por la fa.miliaridad con las fuentes del sigto II, por la seriedad en el análisis,
Ia objetividad de las deducciones y Ia moderación de las conclusiones, va lle-
vando al lector paSo a paso hasta la luz plena en que cgnvergen todos los

rayos parcial,rnente encontrados a lo largo de la investigación. Destruido el
punto de partida que parecía incontrovertible, era obvia una primera compa-

ración entre la homilía y eI Pen Pctscha de Melitón de Sardes; el estudio ul-
terior de la práctica pascual que reflej,a la homilía sitúa a ésta en el ambien-

te geográfico y cronológico de la controversia de Laodicea (164/166). A partir
de aquí se centra,n los temas teológicos de la homilía en lâ teoloÈía del siglo

II: teología de la cruz, doctrina trinitaría, tradiciones cristológicas y sosterio-

Iógicas. Se añade la comparación con el Asianismo de la segunda Sofística y

el estudio del vocabulario de la homilía.

Pero esta línea de l.a investigación en busca del tiempo y el lugar del ho-

mileta anónimo no es ni la única intención del autor, ni el mayor mérito de su

Iibro. Estamos ante una sólida contribución a la historia de la teología asiática

del siglo II; contribución que viene a sumarse brillantemente a los trabajos
que sobre este período de características teológicas tan peculiares y tan inte-

resa,ntes están realizando beneméritos investigadores, entre los que no puede

olvidarse el nombre del P. Orbe'

No sabemos hasta qué punto se recibirán las conclusiones revolucionarias

del autor, que Son sin dud,a ninguna serias, pero necesitan aún la contrapru€-

ba de posibtes elementos y aspectos deiados tal vez en la sombra por su em-

peño en captar las afinidades innegables con textos del siglo II' Pero el argu-

mento de conve,rgencia está aquí tan reforzado, qu€ más bien habrá que bus-
,c,ar solución a las diflcultades que se propongan, en vez de erigirlas €n razo-

nes decisivas contra la tesis del libro.

En éste hallamos todavía otro valor: el de las correcciones propuestas

para una revisión del texto. Estas correcciones, basadas en nu€vos manuscri-

tos o en Ia compa,ración con otros documentos, habrán de teneÍs€ sin duda en

cuenta por los investigadores posteriores.

J. A. pn Al¡uue.
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c¡¡nrsr¡er'rsnw, r,, Di,e Techni,k d,er ørtegorisehen Auslegungswíssenscl+oft beiPhi,lon uon Aleæand.ri,en, P,eiftäge zur Geschichte der biblischen Her_meneutik, 7, Tübingen, J. C. Mohr (p. Siebeck), 1969, V. 191 págs.
En los úItimos decenios se ha progresado poco en r.a investigación de ra

exégesis aìegóriea en la época neotestamentaria. Esta fori-rra de interpretación
radica en la filosofía platónica. El alejandrino Filón, que pertenece ar platonis_
mo medio y euyo infrujo en los padres es bien conocido, aprica a sus exégesis
las esrreculaeiones de Platón acerca del conocimi,ento. Ei denso trabajo de Irm-gard christiansen estudia Ia técnica de dicha exégesis alegórica en el alejan_
drino. Desarroll'a el tema general en forma de tesis explanadas: 1) La aplica-
ción del proceder dialéctico de la øíresis sobre la interpretación de los textos
trasmitídos forma la base técnica de Ia ciencia exegética alegórica (29-46). 2)
FÀ símbolo es la expresión de una común participación de dos conceptos en
una idea: descubrir la semejanza o identidad de arnbos es la téeniea simbóiica
(47-98). 3) La ciencia exegética de la alegoría aplica el proceder dialéctico de
7a di'øíresis: ésta es el instrumento del exegeta alegórico para obtener la con-
templación de las idoas (99-1BB). 4) La alegoría es una manera dé interpretar,
la cual desarrolla una unidad de ideas, contenida inicialrnente en .la palabra
^^^-:¿^ 

/1òt aEa\sÞLr¡Ld \aùr-lul,r. o) Lra L$c'rlL'uru, pot ser revelacion divina, está exenta de
engaño. En la éxegesis alegórica Dios es airtor de un conocimiento seguro (1b2-
171). Este capítulo es el más interesante de la obra; he aquí un resumenl los
medios de que dispone el hombre para conocer las cosas humanas y divinas
(ónomø, logos, eídolon, epístéme) están mezclados con la falsedad (pseudos);
de tal inconveniente se halla libre el Logos de Moisés que Dios proporciona
al hombre: en la Fibl.ia onóntøta y pró,gmofø son idénticos, pues Dios conce_
dió a Moisés el contemplar la esencia de todas las cosas, con 1o cual consi-
guió éste una ciencia (epistëme) superior, de toclas ellas. Dicha ciencia de las
Escrituras puede ser obtenida por el hombre que busca a Dios, mediante la
exégesls alegórica. El conocimiento del cos?r¿os visible, cuya creación por Dios
describe la Blblia, conduce a la noticia del cosmos espiritual, de los prototipos
y las ideas, y finalmente, a la contempiación del ser divino, en la cual, elimi-
nada Ia actividad propia del jVor.ls, se realiza la revelación divina que propor-
ciona la certeza definitiva de que ra epistéme obtenida por el hombre, median-
te la exégesís alegórica de la Biblia, es el verdadero conocimiento.

El estudio de christiansen analiza con profundidad los textos, se estructu-
ra con minuciosidad y método de modo prog¡esivo; bajo este aspecto com-
plementa y aventaja ciertas exposiciones de völker, magistrales en muchos
puntos, pero más difíciles de seguir (cf. Fortschrtft u. Vollendung bei phito
u. Aleæandrien, TU,49, l, Leipzig, 1988, 279-Bl7).

A. Secov¡e.

DrDyMos DER BLTNDE, Kon'Ln'Lenter zu Hi,ob (Tura-papyrus), TeiI I, Kommentar
zu Hiob Kap. 1-4; Teil II, Kommentar zu Hiob Kap. b,1-6,29, in Zusarn_
memarbeit mit dem Agypt. Museum zu cafto, hrsg., übersetzt u. e.rläutet
v. A. Heinrichs, Papyrologische Texte u. Abhandlungen, Bde. 1-2, Bonn.
R. Habelt Verlag, 1969, 333; 219 págs.

Dídimo el Ciego (313-398) es "uno de los personajes más señalados en una
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época rÍca en hombres notables" (Bardenhewer); profesor famoso de la Es-
euela Catequética de Alejandría, defensor de la fe nicena contra arrianos y
macedonianos fue condenado expresamente en el Sínodo de Letrán, a. 649, por
considerársele, en ciertos puntos, como origenista, Esto explica la pérdida de
gran parte de sus numerosos escritos. Pero en 1941 se hizo un descubrimiento
sensacional: el de B códices con obras de Orígenes y de Dídimo cerca de Tura.
entre el Cairo y Heluan, códices hoy repartidos entre el Museo Egipcio cairota
(la mayoría) y eI British Museum de Londres. De estas obras se atribuyen a

Dídimo, en concreto y con cierta probabilidad, los Comentarios al Ecclesi'astés
y a los Salmos 20-44, y con seguridad los del Génesis y de Job. La edición de
este último, por lo que toca ,a los capítulos 1-6,29 (págs. 1-192 del papiro), es
la que ahora nos ofrece Albert Hein,richs, como Disertación presentada a la tr'a-

cultad Filosófica de la Universidad de Colonia. La Introducción (11-21) propor-
ciona los datos esenciales sobre ta autenticidad, contenido, estilo y trasmisión
fr'agmentaria de la ob,ra enlas Catenøe (cf. Migne PG 39, 1119 ss y otros bajo
nombres falsos). L,uego se describen el Códice, la p'aginación, correcciones, citas
bíblicas, y se hacen observaciones acerca de Ia traducción alemana y Ia técni-
ca de Ia edición. Sigue el texto griego con la versión. En el Eæcursøs 1 (311-

314) Heinrichs subraya la importancia del Comentario (págs. 56-58) ,para con-
fir,mar con claridad que Dídirno defendía Ia preexistencia de las almas, idea
que en los textos del alejandrino ya editados sólo parecía conjetura. En 56'

20-28 ü¡ropone Didimo como razón par,a que el alma tome cuerpo, la propia in-
clinación o deseo de ayudar a los que lo necesitan. Este motivo - como apunta el
editor (1?4-1?5, n, 93)-era ya expresada por el Neoplatonismo. Dídimo da tam-
bién, como razón de la incorporación del alma, la propia culpa (d'ì"idían: 57,14).

Lógicamente rechaza eI llamado traducianismo y el creacionismo. Por los pa-

sajes citados se ve que la condena de ia Iglesia ya antes del 543 en los llama-
dos "Cánones adversus Origenem" de un sínodo local, aprobados por ei Papa
Vigi'lio (cf. Ench. Symbolorum, Denz. Schönmetzer, 403) alcanzaba también a

Dídimo, aûrmación que por mucho tiempo se consideraba corno infundada. Sin
embargo el alejandrino acepta la idea del pecado original (cf. Heinrichs, 313).

Con estos datos no hay porqué ponderar la i,rnportancia que reviste la pre-
sente publicación del Comentario a Job. Tanto la versión alemana como las
notas del editor son utiiísimas para la inteligencia del texto y merec€n nues-
tra más profunda gratitud. Esperamos con avidez la continuación de la empre-
sa, por lo que se refiere a los capítulos restantes hasta ahora encontrados (Job

7,20-8,21 ; 9,10-15,22; 15,26-16,2).
A propósito de los descubrimientos de Tura, queremos señalar un nuevo

fragmento de Epicuro, inserto en el Comentario al Ecclesiastés, hallado en 1941

y atribuído a Dídimo (creernos que sólo con probabilidad, según indicamos an-
tes). En la nueva Revista Zei'tschri.ft f . Pa'parologie u' Ept'graphik, que con
gusto presentamos a nuestros lectores, se publica en un artículo (Bd' 1, Heft 1,

33-44) a cargo de G. Binder, L. Koenen y L. Liesenborgh, el fragmento indicado
que se encuentra en la exégesis didimiana al Ecclesiastés, 1,13. Además de la
versión alemana frente al original griego, los articulistas af¡untan datos de

interés sobre la actitud liberal de Dídimo con Epicuro, conforme a la tradi-
ción alejandrina.

A. SPcovre.
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Di'e Schriften d'es Johannes uom Damaskos. Publicación del Instituto Bizantino
de la abadía de Scheyern. Vol. I, Instìtutia elementøris, Capita phitoso-
phica (Di,alectica). Preparado por B. Korr¡n, O. S. B. lpatristische Tex-
te und Studien ?1, Berlín 1969, Walter de Gruyter, XV-lgB p., DM 48.

La edición hasta hoy fundamental de los escritos de san Juan Damasceno
(I-quien-Migne) hace tiempe resultaba insuûciente pa,ra el estado actual de los
estudios patrísticos. De ahí que desde 1939 existiese el proyecto de preparar
unâ nueva edición crítica. El proyecto se había confiado al Instituto Bizantino
de la abadía de Scheyern, que viene desde entonces trabajando ejemplarmen-
te para llevarlo a término.

Una vista de conjunto sobre el estado de la investigación damascénica dio
ya en 1951 el hoy abad J. M. Hoeck en Orientali,ø Christiana Periód.i.cø. La se-
riedad con que se trabaja en Ia nueva edición está bien probada con sólo re-
flexÍonar que la búsqueda de la tradición manuscrita ha tenido por fruto ca-
talogar más de 2.000 manuscritos de las obras del Damasceno.

La ed.ición, cuyo primer volumen se nos da ahora debido al P. Bonifacio
Kotter, está proyectada en ocho volúmen€s, cuya publicación se promete para
un fuiuro no cie,rnasia<io iejano.

El volumen primero aba,rcr las obras fllosóficas de San Juan Damasceno:
Institutio elem¿ntaris A Capi.ta philosophi.ca (Di.a.Iécti,ca.).

La Institutio elementøris es una obrita, que no se debe directamente a la
pluma del autor, sino a la de alguno de sus oyentes. Se han consultado hasta
4? manuscritos (.de los que los más antiguos se remontan al siglo XI), que re.
presentan dos farnilias; un tercer grupo independiente de ambas, no es pri-
mitivo, sino obra de un redactor o compilador. La edición reproduce eI texto
de una de las familias, recogiendo en el aparato crítico ias variantes de cada
uno de los grupos señalados.

El proTrlerna de Ia Dialécticu o Capito, phi,l,osophica (sin título ordinaria-
mente en los manuscritos, ¡:ero llamada por el autor mismo Pege gnoseo's) es
más complejo. Existen dos formas distintas del texto: de ellas la más larga
con 68 capítulos (DiøIéctica lusior) es una reelaboración de la más corta con
50 capítulos (Di.aléctica breui,or), hecha por el mismo autor. Para la edición
presente se han consultado no menos de 299 manuscritos (de los que uno es
del siglo X y 19 del XI); como representantes de las diversas familias se uti-
lizan 13 en el aparato crítico. El aparato de fuentes se refiere principalmente
a paralelos de otras obras del Damasceno y a las Categoríøs de Aristóteles
junto con los comentadores de éste.

La edición de la Di.alécticø, cuidadosamente preparada, ofrece a plana lie-
na los pasajes comunes a las dos redacciones, a med.ia plana los propios de
cada una de ellas y a doble columna los que presentan cambios en el texto en-
tre Ia primera y s€g{¡nda. Aquí, corno ta,mbién en la Insti.tutLo elem¿ntaris æ
ha tenido cuidado de anotar en cabeza de páginas la columna correspondiente
del texto de Migne,

Como apéndice se reproducen los capítulos fllosóffcos del manuscrito Oxon.
Bodl. Auct. T. 1. 6 (el que sirvió pa,ra la edic.ión dela Doctnma Pøtrun'r) corres-
pondientes a ciertos pasajes de las obras fllosóficas del Damasceno. La aten-
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ción sobre esos carpítulos en relación con la Di.øléctico la suscitó el año 1964

el Dr' G' Richter en stud'ia Pøtri'sti'ca et Buzantína'
Se cierra la edic,ión con un utilísimo índice de expresiones ñlosóffcas (y

algunas teológicas) que recurren en los escritos editados.
Las líneas precedentes sirven para comprende'r la gratitud con que reci-

bimos las primicias de la nueva edición crítica del Damasceno, q,ue ya desde

ahora debe saludarse como el punto de partida de una nueva etapa en los

estudios damascénicos.
J. A. oP Ar-o¡lre'

ELTESTER, W., Chnstentum und, Gnosis, Beiheft 3? zur Zeitschrift l. die neutes-

tamentliche wissenschaft, Berlín, walter de Gruyter, 1969, VIII, 143 pá9.

'Walter Eltester reúne en este volumen ocho trabajos sobre |a gnosis, en

parte llegados a la Redacción de ta ZNW (y que se publican aquí para aliviar
a la Revista) y en parte añadidos ahora; todos vienen bajo el título inspirado

en el del prirner estudio: Cristianismo y Gnosis en el Evangelio de los Egip-

cios, de Nag Hammadi, por A. Böhling (1-18)' Este "Santo Libro del gran Es-

píritu invis,ible" ya en su concepción se hallaba notablemente influído por el

Cristianismo; emplea el método típicamente gnóstico de Ia trasposición de sen-

tido, que proyecta nueva luz sobre dioses y hombres; el Logos, Cristo y Jesús

ocw)a.n su lugar correspondiente en Ia Historia de la Salvación. Un cotejo

entre los Evangel.ios gnósticos (concretamente los tres escritos coptos: Evan-
gelios según Tomás y según Felipe, y el Evangelio de la verdad) y los Evan-
gelios (orales y escritos) del NT. es el tema escogido por E. Haenchen (19-45):

la gnosis utiliza el fondo linguístico sinóptico, pero el contenido es del todo

distinto, aunque se presenta como eI verdadero mensaje de Jesús. J. Ménard

limita su primer estudio (46-58) a una comparación entre eI citado Evangelio

según Felipe y el gnosticismo: éste sólo ligeramente recibió el influjo del

judaísmo auténtico; Ménard señala bien las principales categorías de Ia gnosis

contenidas en dicho Evangelio y g€neralmente en eI gnosticismo (51): subida

de lalma a su Pleroma, regreso a su unidad, liberación de Ia rn'ultiplicidad y

de la dispersión en la materia (51); por otra parte, los nuevos mss. son im-

portantes para esclarecer los orígenes del maniqueísmo' Ei segundo artículo de

Ménard (59-64) describe el influjo de F'itón sobre €1 Eoan'gel'n'un Veritati's, en

la mayoría de los temas de éste: conocimiento de sí mismo, embriaguez, olvido,

regreso a sí y a Dios. L. sc,hottroff en un extenso trabajo (65-97) aborda eI

problema central del gnosticismo : origen celeste del gnóstico; el Apocalipsis

copto llamado "de Adán" distingue dos clases de servidores gnóst'icos del De-

miurgo I so,lnønd^i y pereund,i,; el origen celeste de aquéllos en €1 €scrito adá-

mico nos ofrece una concepción que corresponde a la del Evangelio de Juan;
para distinguir entre Sinosis y Cristianismo no es aprqpiada Ia idea valenti-

nianâ del ,,naturaliter salvari" en sentido masiva'mente substancial; el sistema

valentiniano (por cierto que apenas es citado por Schottroff' 82-83' A' Orbe' el

mejor especialista en el tema) presenta en lreneQ, I, 1-8, y en Exc. ex Theod.,

43-65, ideas aflnes, pero q.ue nO Se pUeden reducir a una fuente común gnós-

tica. R. Staats (98-115) trata de ]a parábola de las Vírgenes necias (Mt 25)'
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tal como es concebida en J.a Epistulø ApostoLorum, del frente antignostico, y
simeón de Mesopotamia (=pssrdo Macario): ambos escritos se parecen en
las discrepancias respecto del texto canónico; por lo demás, la tesis de que la
Epistula proviene de ,siria-Mesopotamia recibe ahora un fuerte apoyo; los
^i-â^ ^^^l^+i..^^ l^ l^^ lta----uu¡uu ä¡rcraLrvus ue ras vlrgenes ileclãs eri Ia carta (sur¿es¿s, gnosis, hi,pakoe,
hipomoné y éIeos) son los cinco sentidos inteligibles de la gnosis valentiniana;
el autor de \a Epistula y simeón ,que le sigue, son exponentes de la existencia
de una minoría ortodoxa en un a.mbiente más o menos gnóstico, H. Fr. \üeiss
se ocupa de dos cuestiones, a propósito del tema: pablo y los herejes (116-12g):
se nota cierta aflnidad relativa entre el Apóstol y sus adversarios; éstos se
apoyan en algunos theorogúmenø de Pablo para interpretarle a su modo y
desarrollar esas ideas ulteriormente; la polémica par.rlina contra los que ne-
gaban la resurrección, en Corinto, va dirigida (históricamente y en lo funda_
mental) también contra los gnósticos dei s. II. Ei interesante Bei,heft termina
refiriendo las propuestas del Congreso dc Mesina en lg66 (sobre eI origen
del gnosticismo) según la concepción alemana de C. Copel que a veces ditere
de la italiana y de la anglosajona (129-132); entre ellas son de notar: la dis-
tinción entre gnosis (ciencia de secretos divinos reservada a una élite) y
gnosticr'smo (grupo determinado de sistemas; como hipótesis de trabajo se pu-
sieron rliversas forrnulaciones sobre todo las referentes a las caractcrísticas
de las sectas del s. II y a las condiciones ontológicas, teológicas y antropológ!
cas, a las cuales está subordinado eI tipo de gnosis en el gnosticismo; se dis-
cutió sobre si había que admitir un pregnosticismo (vg. apocalíptica judía,
Qumrán, Fariseísmo) i por fin, se pro.puso reservar el término d,ualisma gnós-
tico (ya sea anticósmico, zarathústrico o metafísico) a las doctrinas que admi-
ten la dicoúomia l1'ensi6n o antítesisj de principios, c.uya existencia es el fun-
damento de cuanto hay en el mundo.

A. Srcov¡l

Fnrcrnr,, J., S. J., Di,e "Apophasts megale" in HþpoLgt's Refutøtio (VI,9-lB):
Eine Paraphrase zur Apophasis simons, orientalia christiana Analecta,
182, Roma, Pont. Institutum Orientalium Studiorum, 1968, 218 páe.

Este trabajo es la primera parte de una Disertación presentada en la uni-
versidad Gregoriana, oct. 1964. Para entender el contenido del título, conviene
saber que el escritor Hipó1ito (+235) en su exposición de la doctrina de si-
món Mago (Re'futatto omnium haeresium., VI, g-18) utiliza una obra llamada
Apóphøsi,s megale (Gran Revelación), cuyo sistema es atribuído por Hipólito
al mismo simón. Ahora bien, Frickel se propone probar que dicho sistema
gnóstico, tal como lo hallamos en Hipólito, no está tomado por éste de Ìa
Apóphasis (como generalmente se supone), sino que €s una reproducción com-
pleta de cietta Paróphrasis a Ia Apópha.si,s (aunque con añadiduras polémicas
de Hipolito); por tanto ésta sería anterior a aquella. Las pruebas de Ia tesis
se infieren primero (26-87) del método de trabajo empleado por Hipólito, pre-
cisamente en los libros v-IX, donde quiere reproducir íntegramente (no por
compendio, como en el Epítome) los documentos. A la misma conclusión lleva
el examen pormenorizado de Ia estructura del original (BS-202) : las fórmu-
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Ias resumidas en eI cap. II y en el párrafo 9,8, no son un cornpendio que hacA

HÍpótito sobre el original, sino que se encuentran ya en éste (cf. 109-1110) y
van acompañadas de una breve paráfrasis dela Apóphøsi,s (cf. 111-112). Nueva
luz aportan las fórrnulas características introductorias en el informe de Ia
Apóphasi,s (129-153). La expresa mención de ésta en aquel es estudiada en
sección aparte (153-202). Ambas secciones hacen más bien conjeturar el carác-
ter "comentador" del original.

Todas estas pruebas, aunque no del mismo valor, dan, en su conjunto, un
resultado francamente satisfactorio y constituyen un excelente presuxruesto

crítico literario al extenso estudio ulterior sobre la teología original de la
Apóplmsis que Frickel nos presen,ta aI terminar su elaboración (206).

A. Srcovre

Fnrnn, A., Le problé.me de La Passion des Saintes Perpétue et FéLi'cité, Studia
Graeca et Latina Gothoburgensia, XXVI, Göteborg, Acta Universitatis G',
1968, BB páe.

La Pasión de Vibia Perpetua y su esclava Felicidad (ambas madres) se

considera generalmente como uno de los documentos más antiguos, donde se

ha conservado un relato auténtico (y contemporáneo de los sucesos) de los
primeros mártires cristianos. Al comienzo de esta excelente monografía se nos

recuerda (1-11) que conocemos la Possio por dos versiones antiguas, una la:
tina y otra griega, sin indicación alguna del autor ni fecha, Comúnmente se

aÊrma que el texto latino par€ce ser eI origi.nal, mientras que el griego sería
una traducción posterior de aquel. Después de un estudio sumamente minu-
cioso de los "hechos rítmicos" (12-4ù, Fridh concluye que el texto latino pro-

bablemente fue escrito por tres autores diferentes, y que en su forma actual
fue redactado a principios del s. IIIo por un escritor no identificable con Ter-
tuliano (en contra de muchos filólogos modernos y de los humanistas del s.

XVII), aunque pudo ser coetáneo y compatriota suyo. En cuanto al texto grie-
go, eI estudio del ritmo lleva a creer que 1as partes del redactor y de Perpetua
se deben al mismo escritor (aI menos no urge suponer dos autores diversos),
mientras que la parte de Sáturo parece tener distinto origen, como en el texto
latino. Por lo que toca a la cuestión de la prioridad de un texto sobre el otro
(46-83), hay que distinguir: si se trata de las partes correspondientes aI re-
dactor y a Perpetua, las pruebâs en pro de Ia prioridad del texto latino son

de gran peso (46-55); en cambio el relato de Sáturo (uno de los otros tres
catecúrnenos martirizados con las dos Santas), por inclicios muy dignos de

ser tenidos en cuenta (55-83) parece redac,tado primeramente en griego, Este
redactor, griego él mismo de origen o judío "helenizado" convertido al Cristia-
nismo y venido lal vez como misionero a Cartago desde Oriente, redactaría o

dictaría en su lengua materna el relato de una visión que tuvo en la cárce1;

después se impondría la necesidad de una traducción latina, hecha de prisa,
quizá retocada ya por los primeros copistas. Una vez que existía esta parte
en griego, pareció natural traducir e1 resto en esta misma lengua: tal versión,
más cuidada, s€ debería a un traductor único.

301
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La lectura del trabajo de Fridh deja la impresión de que nos hallamos
ante un estudio serio, profundo, que somete a severo análisis las posiciones de
la crítica y añade la experiencia personal del manejo y comparación de los
textos. Lo más original es la hipótesis de la prioridad del g.riego en el relato
de la visión de sáturo. Por lo demás, se repite con gran cautela que sólo se
trata de una recons'trucción puramente probable. En todo caso, se subraya con
razón que lo más importante del trabajo es ver cómo nos encontramos con el
produ,cto de tres autores diversos que han redactado sus narraciones de modo
ingenuo y sincero, bajo el influjo de acontecimientos vistos y vividos por ellos.

A. Sncov¡n

HIPPoLyrus oF RoME, The Treo,tise on the Apostoli,c Tradition. Edición de G.
Drx, revisada por H. Cnaowrcx. London. 1968, LXXXII, g0 pág.

Entre la primera edi,ción de la Traditio Aposto|tcø por Dom Dix (l9S?) y
esta segunda preparada por el profesor Chadwick, es preciso situar la de
Dom Botte en Liturgiewi,ssenschaftltche QueILen und, Forschur¿ger,¿ (1968), mien-
tras esperamos la dc1 mismo Dom Botte en Soørces Chrétiennes. A pesar del
progeso ingente llevado a cabo por Dom Botte para el conocimiento mejor
del texto de la Trad,i,tin Apostol,ica, el profesor Chadwick ha juzgado que la
obra de Dix sigue siendo un ,complemento n,ecesarísimo de la edición rie Botte;
por eso ha preparado esta reedición. Un prólogo suyo pone al -día la proble-
mática y la bibliografía, incluyendo también algunas imprescindibles correc-
ciones.

La obra de Dix conserva sin duda su valor más allá del puro interés his-
tórico; aunque sólo fuera porque el progreso cle los estudios posteriores gue
se han consagrado a la reconstrucción clel texto de Hipólito no puede decirse
que haya obtenido todavía un resultado deffnitivo.

J, A. on A¡,¡en¡ra

HoTMANN, D., Di,e ge'islige Auslegung der Schrift bei Gregor dezn Grosse, Müns_
terschwarzacher Studien, Bd. 6, Münsterschwarzach, Vier-Türme-Verlag,
1968, XX, 76 páe.

conocÍda es la importancia de s. Gregorio como enlace entre la teología
antigua y la medieval. Dado el puesto que ocupa la exégesis bíblica en ambas,
la presen'te monografía de Dietram Hofmann sobre la interpretación espiritual
de la Escritura en Gregorio Mag'no merece nuestros plácemes ya por razón del
tema aún no elaborado expresamente. Hof,rnann nos describe primero la es-
tructura general y la división de los sentidos bíblicos en el Santo, quien en
este punto sigue a Orígenes, a S. Agustín y a S. Jerónimo. Después se estudia
la naturaleza e importancia de esos sentidos según Gregorio. En lo tocante al
contenido, el significado "moral" de éste coincide con el ,,espiritual" de Orí-
genes. El sentido es,piritual desig¡ra según el Santo Ia verdad del ,,corpus

Christi mysticum" que unas veces reviste el carácter de alegórico-típico y otras
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el de alegórico-moral. En la exégesis de los números y de los nombres propios

bíblicos Gregorio sigue con mucho a S. Agustín; cuando adopta su psculiar
punto de vista, revela una tendencia antropológico-psicológica'

A. Sroov¡n

Jonannv, R., L'Euchøristie centre d,e t'Histoire su sa.Iut chez saínt Ambronse

d.e Mi.Løn, lThéologie Historique 9] París, Beauchesne' 1968, 302 pág'

El título de este libro reproduce el que encabeza su último capítulo, cen-

tradO a su vez en el problema umbra-im'ago'ueri'ta's. Pero en la obra se ana-

lizan todos los temas eucarísticos que sugiere un estudio detallado de San Am-

brosio. Así, por ejemplo, la relación "pan de la pa'labra" y "pan de la Eucaris-

tía" que es fundamental, la diversa expresión de la Eucaristía a nivel del rito,

de |a frecuencia y del vocabulario, la confección d'e la Eucaristía, su asÌrecto

sacriñcal y su carácter de communio. Dentro de este cuadro eI autor investiga

eI sentido exacto, muchas veces complejo, de algunas fórmulas ambrosianas

que Se citan frecuenternente en los manuales: "perfectiOra sacram€nta", "con-

ficere sacramentum," "corpus signiflcari", "transfigurare" y "transfigurari",
,,ffggrA", "natura et SpecieS", "SimilitUdo", "Sermo operatoriUS". Se comprende

fácilmente el interés de semejante estudio; pero hay que añadir otra clase

de temas históricos y literarios de no menor interés, como son' entre otros

varios, una nota sobre la autenticidad del De sacra,mentis (contra la posición

reciente de Gamber) y un a'péndice sobre la dependencia y la originalidad de

San Ambrosio en relación con Origenes'
El valor principa.l del libro está en el esfuerzo constante por comprender

el pensarniento de san Ambrosio desde el interior, para captar así toda su

riqueza y su dinamismo' 
J. A. o¡ ALDAMA

JossuA, J.-P., O. P., Le salut. lncunuatíon ou MAstère P'øscøL Chez 1es Pèrez

de I'Eglise de s. Irenée a s. León le Grand, coll. "cogitatio fidei", n. 28,

Paris, Les Editions du Cerf, 1968, 400 pág'

El problema abordado en la presente Tesis doctoral es una respuesta a las

tendencias de ciertos historiadores en el campo de la Patrística respecto de

las dos concepciones atribuídas a los PP. ac€rca de la Salvación aportada por

Cristo. Según aquellos la concepción griega se sitúa en la prolongación de la
Encarnación: eI hombre queda divinizado por el hecho de la venida de Cristo'

En cambio, la concepción latina considera la Salvación como efecto de la muer-

te y resurrección de Cristo. De aquí derivan una serie de consecuencias teo-

!ógicas, litúrgicas y pastorales; incluso s€ quiere ver €n esto una dificultad para

el Ecumenismo. Jossua se propone ahora 'probar, con el estudio de la soterio-

iogía patrística de lreneo a León Magno, que se han agudizado las oposiciones

v qus a menudo se ha interpr€tado mal a los PP. Mediante un profundo aná-

lisis de los textos, detecta el Disertante una evolución originada por las con-
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trover.sias cristológicas que acaba en una tematización, cada vez más insisten_
te, de la Encarnación, como Mgsterium satuti.s. No niega Jossua que existan
representaciones de la Redención realmente diversas, pero defiende que están
conectadas por cierta unidad de cultura y que no hay cl-e hecho dos teologías,
una puramente pascual y otra sóIo incarnacionista. Hay que tener en cuenta
primero un fenómeno de cultura (religiosa, ûlosófica y literaria): el Misterio
pascual es presentado bajo símbolos y afinidades míticas más complejas qÌte
en el NT. En segundo lugar, se observa un fenómeno mayor: la estructuración
propiamente filosófica, sobre todo en los medios alejandrinos y de capado.cia
(platonismo). Además se descubre una "constancia de orientación', : se trata
del kerggma apostólico y de algunas opciones mayores sobre su inteligencia
y sus im'plicaciones, En cuarto lugar, viene el concepto mismo de Ia evolución
teológica y dogmática. En último término eI teandrismo (con su verdad bila-
teral absoluta) es rigurosamente necesario a la soteriología: la Salvación sólo
puede venir de Dios, pero al mismo tiempo esa Salvación del hombre debe. por
decirlo así, venir por el hombre. Sin Cristo-Hombre no hay solaridad con no-
sotros, ni ejemplaridad para nosotros, ni universalidad redentora, ni divini-
zacrón n'r-restra. Sin cristo-Dios cl hombrc puede creerse saivarlo po, sí lris¡ro,
ni podría ser introducido en la vida del padre, ni entender la donación de
Dios a nosotros.

La Disertación, sóli'da y bien trabada, estriba en las fuentes minuciosa_
mente analizadas. sobresalen los penetrantes estudios dedicados a lreneo (4b-
140) v a León Mag'no (2bi-882). D,ada la importancia de los temas fundamenta-
les en los capadocianos, sobre todo en s. Basilio, convendría haber profun-
dizado en un trabajo comparativo con los latinos.

A, Spcovre

LanarnnNnn, E., o. M. f.., Etudes sur L'Ecclesiologie d,e søint Augustrrr¿, ottawa,
Editions de I'UnÍversité, 1969, 206 pág.

El P. Emilio Lamirande es un especialista en el tema tratado aquí. En
1962 publica un ensayo bibliográfico con eI título: S.iglo g med,io sobre La ecle_
siorogía de s. Agustír¿. En 1g68 nos habla de la lglesia ceLeste según eI santo.
Y ahora prepara un trabajo de próxima ap,arición (Ed. du Cerf) acerca de Ia
situación eclesiológica de los donatistas en el mismo santo. De los trabajos
reunidos en el presente volumen, cinco (1, 2, B, g,12) se publican por vez
primera. Los restantes reproducrn con adÍciones y correcciones artículos de
diversas Revistas y uno tomado de la colección Recherches Augustiniennes. EI
cap. 1.o (9-20) sintetiza el estudio de 1963. El II se reflere al sugestivo tema
de 1a lglesia-Reina (21-31) a la luz del Cantar de los Cantares y, sobre todo,
del Salmo 44. El cap. VIII 119-i24) interpreta una frase en De Cio. Deí, XX,
10) : "qui proprie iam uocantur in eccl,esia sacerdotes',. Lamirande traduce
"proprie" por "en un sentido particurar" y por tanto, no excruye ro que Agus-
tín expresamente afirma en el contexto siguiente, aludiendo aI pueblo cristia-
no: "omnes saeerdotes, quoniarn membra sunt unius sacerdotis',. El cap. IX
(125-134) explica eI texto del sermón 266,8: ,,Non sibi arroget minister plus
quam quod ut minister", donde el ministerio aparece ligado a la situación de



(73) II. orn¿s oBRAs. - 2. pernrsrrce 305

la lglesia como per€grina, €n su calidad de humilde servidor.a de la comuni-
dad. Por último, el cap. XII (183-195) trata del Reinado de Ia Iglesia y de los
Santos con Cristo, en el tiempo presente y en el ReÍno escatológico.

A. Spcov¡e

Lûrcxn, K,-IJ., "Auctorítes" bei Augusttn Tübinger Beiträge zur Altertums-
wissenschaft, 44, Stuttgart, W. Kohlhammer-Verlag, 1968, 223 pâ9.

El tem'a de la Disertación que aquí reseñamos, es a 7a vez importante v
sugestivo: el concepto de autoridad en S. Agustín. Para captar debidamente
la tradición, en que estriba el Santo, Carlos Enrique Lütcke analiza primero
dicho concepto en et dominio anterior greco-romano, bien conocido por Ag'ustín,
antiguo profesor de Retórica, ejercitado en la lectura de Cicerón. En la vida
públíca y privada el vocablo significaba la capacidad de una persona para
ejercer influjo preponderante en el pensar y en el actuar de otro, y ésto en
virtud de la propia excelencia; por tanto, incluso sin obligación jurídica o
poder externo (poúes'tos), Tal función era importante, concretamente en el
terrreno retórico y en lis procesos jurídicos, En la literatura filosóflca era fre-
cuente apoyarse en la auctort^tas m,.q,io'rrlrrL. Ya desde antiguo se opone el tér-
mino al de rat:to. En el caso de los sacerdotes y augures o,uctorìtøs tenía sentido
relígioso y se afirmaba con el cumplimiento de las profecías. La autoridad ne-
cesaria at jefe militar es destacada, vg, por Cicerón, junto con otros tres ele-
mentos : scienti,a. rei mì.\ì,tøris, oì.rtus y felícùtas (De ìmp. Cn. Pomp.,28). En la
literatura cristiana latina anterior al Santo toma el vocablo un sentido no
usual en la antigua Roma: designa la voluntad divina, la "auctorÍtas divina"
(cf. Tert. paen. 4,6). Esta voluntad se manifiesta, ante todo, por Ia Biblia y la
"regula fldei", euinta esencia del ius divinum. Del antiguo uso de la palabra
en el Derecho privado se pasa a considerar como a.uctoles de las ensoíranzas
cristianas a los dpóstoles y a sus sucesores, los Obispos; luego, se aplica el
término, de modo preferente, al poder del Primado.

Agustín, cuando discute a fondo el sentido de øuctorì,tøs, se ûja más bien
en la cuestión de Ia posibilidad de conocer 1o inteligible, la oere, phìIosophia,
y de propagarla en el mundo entre ignorantes y sabios. Para ello, dada la
infirmítas humana se requiere el auxilio de la øuctoritas diuina, perceptible
en ta Biblia. Esta autoridad divina se funda en la de Cristo y se continúa en
la de la Iglesia. Los indicios para reconocer la divina autoridad de la Biblia
y'de la lglesia son ciencia y virtud aunadas; milagros; profecías, el éxito en
la propagación del Cristianismo; la vetustas de la tradición y la fuerza del
argumento e, mirwre, como sustituto de la motivación directa de la autoridad.
En cuanto a la relación øuctori,tas-ratio, cuando Agustín entiende esta segpnda
noción en sentido estricto, no puede ver una posible contr,adicción entre ambas,
ya que Ia oera ratío tiene el mismo origen que la auctoràtas di,oínø: el Logos
de Dios.

El estudio de Lütcke denota el conocimiento de una excelente documentâ-
ción, a base sobre todo del magníflco material r€cogido para la redacción del
Thesøunts Linguøe Latinøe. La exposición es clara y metódica, Los matices
que revist€ la evolución semantica del vocablo a,uctori,to's están bien señalados,
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así como otros el€mentos de juicio, vg. la persistencia del sentido tradicional
religioso en ciertos pasajes agustinianos. Todo esto, junto con las frecuentes
citas (en nota) de los textos del Santo en eI origfnal hacen de Ia Disertación
una excelente monografía, digna de figurar entre las mejores modernas refe-
rentes a la lexicografía del gran Santo.

A. Sncov¡e

MaNoouzu, A., Saint A,ugustin. L'atsenture d"e Lo, raison et d,e la grd,ce. patis,
Ed. Augustiniennes, 1968, ?9? páC.

Este libro extraordinario pretende introducir aI lector en el conocimiento
interno de san Agustín, del verdadero Agustín, rle sn auténtica evolución in-
terna, descubierta a través de sus propias palabras todo a lo largo de su
inmensa producción literari.a. con un método, que posee una doble garantía de
acierto, Ia de la orientación decidida hacia una meta ,,mística" y la de la su-*: -: :-¡urÞ¡urr duÞL€rd d ras exlËerrUras (le r,a ODJeLLvloAO IeXÌUaI e nlSlOIlCA, VA Sl-
guiendo eI autor paso a paso el itinerario y las etapas sucesivas de esta gran
"aventura de.la razón y de Ia gracia" que es la vida entera de san Agustín.
La cønfessi,o ui.tae, la confessin fìdei,, la confessio loødis forman un esquema,
que, a pesar de sus apariencias un tanto retóricas, encuadra bien las peripe-
cias de una vida consagrada definitivamente por el triunfo constante de la
gracia, por encima de todos los obstáculos de la naturaleza y de todas l,as
exigencias de la razón.

Al pie de las páginas del libro una gran profusión de observaciones, acla-
raciones y rectiflcaciones informan exactarnente sobre toda la ingente biblio-
grafía anterior, sin que €se pesado bagaje crítico, absolutamente necesario,
haya hecho ilegible la diafanidad agradable del texto. En esas notas y en el
texto que las encabeza nos ha dado el autor una serie de noticias interesantes,
que, si son utilísimas para todos, solamente han sido posibles a quien está
familiarizado durante largos años con las obras del doctor de Hipona. Si de
ello no hubiera otras pruebas evidentes, bastaría consultar las cuarenta co-
lumnas de referencias que contiene el "índice agustiniano".

Por todo ello el libro de Mandouze ,quedará como un precioso instrumento
de trabajo, al mismo tiempo que introduce en el conocimiento de la persona,
la vida y la obra de san Agustín.

J. A. nn Ar.¡en¿e

Mevnn, C. P., Dìe Zei.chen in der geístigen Entwi,clclung u. i,n der Theologie d.es
jungen Augtnti,nus, Cassiciacum, Ba. XXIV, l, Würzburg, Augustinus-
Verlag, 1969, 416 pág.

El presente trabajo es tan só1o una parte del tema, cuya elaboración había
plan€ado inicialmente el autor: Ontología de los conceptos de signo en San
Agustín, Por diversas r'azones que se exponen en la Introducción (cf. 29-34) la
investigación se limita al estudio de cierto número de obras agustinianas y
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queda repartída en dos secciones: los sigros como realidad experlmentada en
la vida del santo hasta su conversión (41-16s) y los conceptos extrañados en
los vocablos sígnum, i,møgo, sì,militud,o, oestìgium, 1tmbrd,, figura, tgpus, m,gs-
teri'um, ss'crd,mentunx, allegoriø y aenigmø en los primeros escritos de Agustín
(1?0-360). Al principio consideraba el santo los signos como los únicos medios
posibles, intersubjetivos, de comunicación. Más tarde, liberado de las dimen-
siones espaciales al estilo maniqueo, alcanza un recto conocimiento de las
substancias espirituales, una nueva ontol.ogía, mediante eI encuentro con la
predicación de s. Ambosio y con la ayuda de la fllosofía platónica. con la on-
tología está íntimamente ligada la doctrina del conoeimiento, donde se insiste
en el proceso lóg,ico per corporøria, ad i,ncorporøriø. Incluso ra Historía sølztis
se coneibe a la luz de Ia ontología platónica por analogía con el trcosnr¿s
ai'sthéseos. Los sacramentos se consideran como sigraø saclo por la creencia en
la autoridad divina como medio para obtener el conocimiento religioso. En
cuanto a los conceptos de cada vocablo en particular se observa que sigrrum
y sirnilì"tudo forman una especie de suf¡røcøttcepúo. Si en nuestra peregri,natìo
(motivo bíblico) buscamos lo visible por sí mismo, pierde éste su ca,pacidad de
signo y nos aparta de Dios; pero si el homo ì,nteríor es quien recibe los sîgno,
entonces 1as cosas visibles sirven de escalón para subir hasta la luz.

Creemos que ha sido un acierto el examinar el tema con los diversos ma-
tices que. encierra cada una de las obras analizadas. Con particular esmero
están elaborados los capítulos referentes a ìmøgo y sacrarr\enturz¿ (2?1-331), si
bien, como era de esperar en una exposición de conjunto, el estudio de los
nombres no ha podido alcanzar la extensión que de suyo merecen; concreta-
mente echamos de menos un cotejo entre Orígenes y Agustín en lo que atañe
a[ hombre como imagen de Dios. En todo caso, la Disertación, aun con sus
limitaciones, constituye una excelente aportación al estudio de unos conceptos
de gran importancia en la teología del Santo Doctor.

A. Sncov¡e

Marzcnn, W., Der Organomged,anke in der Chrì,stologie dler gríechìschen Kír-
chenudter, Münsterschwarzacher Studien, Bd. 4, Münsterschwarzach,
Vier-Türme-Verlag, 1968, XXIV, 268 pág.

El P. Witmar Metzger, Prior de Ia Abadía Misional de Ndanda en Tanzania,
ha escogido como tema de este trabajo la idea del "organon" junto con la doc-
trina de la hegemonía del Logos en la cristología de los PP. griegos. El con-
cepto exÍrresado por la palabra órgøno proviene de la filosofía popular y grâ-
ffca del orûsrno, de donde, a través de los presocráticos pasa a la filosofía de
Platón, quien, a su vez, inspira al Estagirita. Por influjo platónico recurre el
concepto en el Estoa y naturalmente en el neoplatonismo. Durante los primeros
siglos cristianos aparece en Ia filosofía popular sincretista. En el dominio del
antiguo cristianismo la analogía de Ia relación almø-cuerpo es tema cristoló-
gico preferido desde Clemente de Aleiandría y de Orígenes para defender con-
tra paganos y $lósticos el misterio de Cristo y para explicar de modo especu-
lativo las relaciones Logos-Saræ, Díos-høtnbre. EI concepto de órgano se halla
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elaborado primeramente en la Escuela alejandnina, si bien ya antes se encuen-
tran elementos temáticos e aquéI. Así vg. los pp. Apostólicos consideran el
sentido instrumental de la humanidad de Cristo; los Apologistas acentúan el
concepto en pro cle la ctivinidad del señor: el Logos divino y precxistcntc es
el "organon" por el cual eI Padre ha creado y ordenado el mundo y Io man-
tiene en el ser. El concepto Logo,s-DEnanns de estos autores es el fundamento
de la ulter'ior evolución cristológica del Logos-soræ y de la hegemonía del Lo-
gos. El estudio de Metzger se detiene particularmente en lreneo, clemente de
Alejandría y orígenes, Este afirma con claridad la existencia del alma humana
en cristo, la cuaL por tanto no queda excluída por el mero hecho de adrnitir Ia
rdea del hombre en Cristo, como órgano del Logos. Tal exclusión (del alma o
del tooøs) sí aparece en el arrianismo, en Eusebio de cesarea y en Apolinar de
Laodicea. Para s. Atanasio el concepto de órgano es un estimado "theologu-
menon", pero en todo caso no nÍega directamente el alma hr¡mana rl,e Cristo
e incluso apunta indicios de su existencia.

La monografía de Metzger tiene el mérito de señalar las líneas generales
de la evolución de un concepto de particular interés dogmático-histórico y de
^^+.'^l:l^l --i ^- 1- ^--- -a-= - - 1 -qLûqqr¡udur v5. sr¡ ru qus aLarle a las LllSUusIOrleS sOPIe la cOnclenc¡a nümana
de Cristo y a la relativa independencia de su naturaleza humana, El examen
de la Escuela aiejandrina (77-171) es de lo más profundo dei trabajo. El estudio
de S. Metodio (198-21?) supone un bu,en anáLisis de los textos, más pormeno-
rizado vg. que el realizado por Bonwetsch. En cambio poco se dice de Atanasio,
cuyos pasajes más difíciles no s€ consideran, Las conclusiones suelen ir bien
matizadas a lo largo de la monografía.

A. Sscov¡e

O'Hacalr, A.P., Møterì,o,l Re-Creøtion in the Apostolic Fathers, Texte u. Unter-
suchungen zur Gesoh,ichte der altchristlichen Literatur, Bd. 100, Berlin,
Akademie-Veflag, 1968, XiV, lb4 páe.

El objetivo de esta tesis doctoral es investigar qué puesto ocupa la crea-
ción material en el plan divino después del juicio último. Los teólogos intere.
sados en el problema se hallan entre dos extremos: los que siguiendo la tra-
dición gnóstico-orígenista niegan toda forma de re-creación material e inter-
pretan la resurrección del cuerpo en un sentido exageradamente espiritual, y
los que consideran el estado final de la naturaleza como una mera repetición.
El historiador pretende ex'aminar 1o que piensa la lglesia sobre este punto y
Io que han creído los fieles a lo largo de los siglos cristianos. En nuestro caso
o'Hagan se limita a estudiar la edad subapostólica que tiene particular interés.
Luego de presentar el fondo histórico, el autor rep.arte los temas del siguiente
modo (siernpre en conexión con la re-creación): Parusía. Milenarismo. Kerygma.
Policarpo y Clemente Romano. Helenismo griego y Apocalíptica cristiana. De
los documentos estudiados, la Didaché (9,4; 10,5; 16) atribuye a la Prusía un
sentido cósmico y probablemente sus fórmulas litúrgicas están todavía enla-
zadas con el concepto judío de una restauraeión material en atención a los
justos, pero con un reinado de duración limitada. En cuanto al milenarismo,



(77) IL orn¡s oBRAs. - 2. pernrsrrcr 309

se expone primero la doctrina de Papías (que sostiene la resurrección corporal
de los justos, y la liberación radical del pecado y de sus efectos); tal enseñanza
Ia da este escritor como "recibida", Bárnabas adopta una manera de ver his-
tórica acerca del milenarismo, sin que se pueda probar que defiende un reinado
de Cristo por mil años. Para este autor la re-creación espiritual y el cumpli-
miento de las promesas del AT han comenzado ya con el Cristianismo y s€

completan con tra Parusía. La llamada "Segunda Epístola de Clemente" es un
sermón con elementos que parecen incluir la antigua noción judía de un
estado feliz en una tierra renovada, Ignacio de AntioquÍa se halla influenciado
por el helenismo judío y utiliza algunos términos de su soteriología cósmica;
sostiene que el juicio es eI punto flnal de la histqria y cree en Ia resurrección
corporal. El Pastor de Hermas se reffere a la previa apocalíptica judía; es
muy probahle que en su mente esta tierra restaurada tiene su puesto en el
mundo por venir. Resumiendo se puede affimar que cierta renovación material
de la creación parece hallarse con ,gran porcentaje en los PP. Apostólicos y
generalmente en su época, aunque la presenoia de varias nociones greco-he-
lenistas no favorables a una renovación material hace considerar este último
conce¡rto como de signiffcación secundaria en aquella edad subapostólica.

O'Hagan reconoce la dificultad del tema y la falta de interdependencia en
los autores estudiados, que por otra parte sólo esporádicamente suelen mani-
festar su pensamiento acerca del problema. Con todo, no es poco haber sabido
detectar y, sintetizar los datos utilizables y especialmente haberlos juzgado con
cautela, deslindando bien lo cierto de lo probable. El estudio más penetrante
es el de 1." Clementis (70-B?).

A. SEcovrA

OrrE, Kl., Das Sprachuerständ.ni,s bei Philo u. Aleæandrien. Sprache als Mittel
der Hermeneutik, Beiträge zur Gesohichte der biblischen Exegese, 7,

Tübingen, J. C. B. Mohr (P. Siebeck), 1968, VIII, L62 pâe.

El presente estudio se ocu,pa de un im,portante problema de hermenéutica,
a saber, que una sana exéges'is sólo puede obtenerse mediante una confronta-
ción a fondo entre las premisas ontológicas del texto y las del exegeta, ya que
el modo determinado de entender el lenguaje irnplica un modo determinado
de entender el ser. Como ejemplo típico de la coincidencia entre comprensión
de la realidad y teoría del lenguaje en el método fflológico e histórico se es-
cogen aquí las obras de FiIón. En el pr'imer capítulo dilucida Otte la corres-
pondencia entre concepción de lenguaje y comprensión del mundo. Filón in-
forma con amplitud sobre tres grupos de hombres, calificados como exegetas
y traductores: los terapeutas en "De vita contemplativa"; los esenios en "Quod
omnis probus liber sit" y los LXX en "De vita Mosis". El segundo capítul.o trata
de los tres elementos constitutivos de Ia hermenéutica: teoría del lenguaje,
antropología y cosmología. EI tercero considera a la teoría del conocimiento y
a la logología, como fundamentos de la hermenéutica. He aquí las principales
conclu.siones de Otte. Primero, en cuanto al origen y base del lenguaje, Filón
insiste en qu€ éste es obra del hombre, no direct'amente palabra de Dios. Es-
triba en el conocimiento enfocado por una parte hacia lo fenornénico y por
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otra idealmente hacia el logos. La palabra señala primeramente la relación
entre cosa ts concepto; ruego entre cosa y hombre; por fin entre objeto, hombrey concepto. Ella es el depósito de una recta inteligencia del ser. El triple ele.
mento cosa, hombre y palabra, tiene su respectivo modelo en el mundo de las
ideas. El logos fija, según el prototipo de éstas, el motivo hermenéutico intrâ-
mundano. El "logos tomeus" diferencia a los seres y el ..logos desmos" Ios uni-
floa' En segundo lugar se sintetiza la doctrina filoliana acerca de la estructura
ontológica del lenguaje, que, como el hombre, está compuesto de cuerpo (la
letra), el alma (el sentido que se comunica) y el ,,nous" (que es la mente del
mundo). La métrica y el ritmo se derivan de Ia eterna armonía del ser. La
claridad de la expresión viene de la claridad del logos interno. ceda lengua
éstá constituída por la respectiva autocomprensión de aquellos que la hablan
o la interpretan. Esa comprensión de sí, vivida y pensada es exclusiva de
aquel que ve los hechos en su totalidad, de aquel que percibe eI momento acer-
tado paia âctuar y conocer, y fin'almente del que realiza lo que conviene, según
las circunstancías. La realidad se expr€sa en el lenguaje: éste es aquella,
transformad,a.

Por estos rasgos se puede inferir e'I interés del volumen. si la flgura de
Filón es objeto de estud.io, aacla wez más, en el terreno filosóflco, bíblico y
patrístico, el tem'a desarrollado por o:tte constituye una valiosa contri.bución
al conocimiento del gran exegeta alejandrino. El centro del sistema flloniano:
la doctrina sobre el logos es eI punto mejor elaborado (l0b-142). Como com-
plemento a la sección sobre la cosmología de Fiión (90-104) cf. U. Fnücrrrnr,,
Die lcosmologischen vorstelrungen beí phiro, Arbeiten zur Literatur u. Ges-
chichte d. hellen. Judentums, II, Leiden, 1g68.

A. Srcovrn

Rrcçt, C., Epítanìn contro M¿r¿i. Presentación de e. Catnunnr,le [pontif. Inst.
Altioris Latinitatisl Roma, Pont. Ateneo Salesiano, 196?, XXXVIiI, 4bb
pác.

El volumen, de bells presentación, ofrece una revisión crítica, una traduc-
ción italiana y un comentario histórico de la haer. 66 del panarion de san
Ðpifanio, cuyo estudio puede aportar noticias de interés para el tema del Ma-
niqueismo. El autor toma como b,ase el texto de Holl-Lietzmann (GCS 3?);
pero buscando una mayor ffdelidad a la tradición manuscrita, cuyas anoma-
lías intenta solucÍonar por diverso camino en que las conjeturas críticas tengan
menos cabida. La introducción ilu,rnina sobre el uso que hace san Epifanio,
de sus fuentes, en concreto las Actos Archael,øi y Tito de Bostra. Señalamos
como de particular interés la traducción italiana y más aún el comentario que
va ilustrando e1 texto. En la bibliografía añadid,a a la obra es preciso destacar
la que se refiere a las fuentes del Meniqueisme (p. 409-419), así como entre
los índices el prontuarÍo de términos maniqueos (p. 4ZS-482).

J. A. o¡ A¡,oen¡n
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Scnwrrorn, A., Le premì,er lwre ".Ad Ne,tiones" de Tertullien. Introduction,
Texte, Traduction et Commentaire, Bibliotheca Helvetica Romana, IX,
Institut Suisse de Rome, 1968, 332 pág.

Los dos libros "Ad Nationes" de Tertuliano (a. 197) se consideran como un
bosquejo provisional de su Apologetiewn. De la obra poseemos una excelente
edición crítica de J. G. P. Borleffs en CChr, s€r. lat., I, a. 1954, 11-40 (antes,

ed. de Leiden, 1929, muy útil por el Prólogo y los Indices); es la seguid,a en
el presente volumen por André Schneider, salvo en unos 30 pasajes. El hecho
de que los dos libros del Ad Natianes son del todo independientes entre sí y
de que eI libro 2.o ha sido ya objeto de una traducción y comentario por parte
de M. Haidenthaller, Paderborn, 1942 (aunque los problemas fllológicos apenas
son abordados), justiflca que Schneider haya concentr,ado su atención en el
libro 1.o La Introducción (?-51) ofrece en un estudio a fondo los principales
elementos para entender las circunstancias y contenído del libro: Fecha, título,
pérdida del comienzo, plan, relaciones con el Apologetícum, fuentes, relaclones
con M. Félix, observaciones generales sobre el estilo, la personalidad y los
objetivos de Tertuliano, Dentro de cierta concisión esta parte del volumen es

de lo más cornp.leto y analítico en su género. La traducción, dadas las diflcul-
tades de todos conocidas, que implican los escritos de Tertuliano, merece nues-
tra gratitud: un sondeo en diversos pasajes hace ver la notable matización de
las expresiones francesas, como eco fiel, no servil, del original. Pero lo más
valioso y extenso (115-310) es eI Comentario. Schneider domina l.a literatura
referente, de alguna manera, a las frases inter'pretadas y escoge con tino lo
que juzga más conforme al lenguaje, a la mentalidad de Tertuliano y al con-
texto respectivo. Creemos que el comentador admite muy bien la compara-
ción con las excelentes exégesis de filólogos como \üaszink (Tert., De a,ni:fito',

Leiden, 1933) y Evans (vg. De carnis resunectiome, London, 1960; De bøptismo,
London, 1964 etc.). Al azar recogemos como prueba: 1,9 (pá8. 121), aclaración
de la cláusuIa: mal,øe mentis øb i,nnocentia transitum; 2,10 (L2B-L29): hono-
rantes nø,turøn1,, giro de tinte estoico; 4,15 (152-153): pnmarn saçñentiam, en
el sentido de eæimia, para distinguir la sabiduría cristiana del antiguo ideal
pagano; ?,9 (171-1?3): institutwn Neroníq,num con sucinta exposición de los
prob,lemas susci.tados por el farnoso texto, Las copiosas observaciones qu€ van
al frente de cada capítulo, completan junto con los Indices este precioso ins-
trumento de trabajo. Para terminar, una minucia: a propósito de Ad IVøf. 1,13
(1-5), ed. Borleffs, 26, echamos de menos alguna referencia a la esmerada tra-
ducción de Fr. J. Dölger en Antikenu. Christentun¿, VI (1950) 217-227.

A. Sucov¡¡

Szesó, Fr,, S. J., Le Chri,st créatetn chez Sai,nt Ambroise, Studia Ephemeridis
"Augustinianum", 2, Roma, Studiu,m Theologicu'rn "Augustinianum",
1968, VIil, 167 pág.

El fondo del presente trabajo es una tesis doctoral sostenida en el "Inst,i.tut
Catholique" de París. Modernamente el cristocentrismo pone de relieve el nexo
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íntimo entre Creación y Redención (=¡¡u.ra Creación), previsto por el plân
salvífico de Dios. El objeto de la Disertación es precisar la función privile-
giada de cristo en ambas creaciones. Después de situar la obra ambrosiana en
el tiempo y en el ambiente doctrinal de la époc,a (defensa de Nicea-doctrinas
arrianas) se consagra un capítulo a la actividad creadora del Hijo (verbum
operaioriun"; Dei oi.rius ei søpientíø; urw operøtio; ,,per quem omnia facta
sunt"). El siguiente capítulo elabora eI punto céntrico de la tesis: cristo y las
dos creaciones (80-113). Aquí se explican sobre todo la fórrnul.a de1 símbolo:
"Propter nos homines et propter nostram salutem" y los dos pasajes paulinos:
Col. 1,16, y Eph 2,10. El Capítulo V diiucid,a las relaciones entre Cristo y el
mundo: omnipresencia del Verbo; función cósmica de Cristo; símbolo y ver-
dad; permanencia de Ia Creación y Resurrección (I14-I42),

szabó hace resaltar ciertos puntos más signiflcativos: el influjo de la Es-
cuela Alejandrina en Ambrosio, cuando distingue, como nombres propios de
cristo (además del verbo), los de la sabiduría y la Potencia; el empeño del
C^ñ+^ ^- ^"L-^.'^- ^t -^l^..Ðarrro en suorayar er pooer creaool' üeI v€r-lJo, coino rnc{ice de su origen divino
y de la consubstancialidad con el Padre: así Atanasio (que aptica el título
Pantokrator ai. señor para combatir a los amianos), Hilario y Basilio. por otra
parte, Ambrosio anuncia la "teoría latina" futura i opero, Trinitnti,s ød eæftø
sunt indiuisø". A diferencia de Taciano, orígenes o EusebÍo de cesarea, nues-
tro santo insistc claramente en la función soteriorógíco del verbo en la crea-
ción, considerada como manifestación del amor misericordioso del Padre. Am-
brosio es frel a la soteriología paulina y joáníca, aunque integrando ciertos
aspectos filonianos y origenistas. No obstante las diferencias de los contextos,
las imágenes del Santo y de Teiihard de Chardin nos remiten a Ia misma rea-
lidad sobrenatur,al: la soberanía de Cristo sobre eI Universo. Para la elabora-
ción de un concepto verdaeramente teológico de la Creación y de una antro-
pología cristocéntrica la obra de Ambrosio puede proporcionar preciosos jalones.

La tesis de Szabó, a base de modernas ediciones crític,as (incluso consul-
tando notas privadas de O. Faller, el editor actual del Santo en CSEL) está
bien trabajada en cuanto al análisis textual y la búsqueda de las fuentes. Por
lo demás, el tema es muy actual, y la figUra de San Ambrosio se merece estas
monografías, que deberían proseguir profundizando en ciertos puntos útiles,
sobre todo para la teología práctica, vg, en lo tocante al pecado y cuestiones
aflnes,

A. Srcov¡e

'W¡r,r,ecp-Ha¡RrLL, D. 5,, The Greek Patri.stic Wiew oÍ Nature, Manchester Uni-
versity Press, 1968, 150 páe.

No conocemos ninguna síntesis sobre el tema comparable a la de rffallace-
Hadrill. La riqueza del material ,acumulado se encierra sólo en 130 pág. de
texto. El orden tan metódico ayuda mucho a Ia claridad e inteligencia de las
citas. El objetivo del librito queda propuesto por su autor en el Prólogo: con
traponer la idea de que e1 Cristianismo ignora necesariamente este mundo
en favor del venidero con la consiguiente designación de él y de 1a carne hasta
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completar Ia tríada satánica, mediante Ia asociación de ,ambos al demonio, y
creerse que a juicio del cristiano la hermosura va unida a la debilidad moral.
Contra esta concepción peyorativa del cosmos, rff.-H, aduce testÍmonios de los
principales Padres griegos de los cuatro primeros siglos. La distribución del
contenido es temática: Estud,io de l,a naturaleza (con referencias a la astro'
nomía, cosmología, meteorología, botánica, horticultura y zoología). Estructura
y funciones del cuerpo hurnano. Ideas sobre el puesto que ocupa el hombre
en el Universo. Juicio acerca de la naturaleza e interpretación de ella. Entre
los escritores explotados se encuentran Clemente de Alejandría, Orígenes, los
PP, de Capadocia (Basilio, Gregorio Nacianceno y Gregorio Niseno), Nemesio

de Emesa, Juan Crisóstomo y Teodoreto de Ciro, Quererrios destacar el prirnero
y el último capítulo: aquél (1-39), por el tino en señalar los rasgos caracterís-
ticos, particularmente los ßtsicológicos, de oada auior estudiado; el capítulo 5.o,

en lo que se reflere a la interl¡retación de la naturaleza (101-130), nos parece

en su densa concÍsión magistral. Por otra parte, el penetrante estudio rectifica

o precisa, eT gen€ral, ideas Vertidas por modernos autores' acerca de |a actitud
patrística frente a la naturaleza. Incluso bajo el aspecto ascético y pastoral

hay mucho aprovechable en la exégesis de la phasi.s, en el capítulo indicado

(V), pues nos déscubre el sentido teológico del cosmos que debidamente con-

templado lleva al conocimiento del creador Todopoderoso y Providente'

A. Sncov¡e

ZuMrErr,rR,A.,DosMönchtumd'esheil't'genAugustirws,2'Aufl''Cassiciacum'
Bd. XI, rffürzburg, Augustinus-Verlag, 1968' 481 pág'

En1950publicóAdoiarZumkellerunanotablemonografíasobreI,aIns-
titución monástica de s. Agustín. como Ia obra se agotó hace ya tiempo, era

de desear Ia salida de una nueva edición: es la que ahora presentamos' En

vistadelanumerosa]iteraturapublicadaenlosúltimosl?añosacercadel
santo (concretamente en lo referente al tema del libro, existen siete extensos

trabajos, aunque ninguno en lengua alemana), el autor ha decidido someter su

primer escrito a una completa reelaboración. El estudio comprende tres partes

en torno al ideal rnonástico del santo, pr'imero en su gestación, ulterior desa-

rrollo y madurez; Iuego en sus rasgos más salientes y'por último en los es-

critos del santo. La parte más interesante es la segunda (135-320) : AgUstín'

conformeasuconc€pciónbásicadelaMoral'elevaelamoraserlaleyfun-
damental, concretamente en la vida monástica' De aquí el mir'amiento y Ia

mesuraqueresplandecenensulegislacióndelavidareligiosa.Otrosdospun-
tos esenciales en esa vida monástica son la libertad cristiana y la dirección

delagraciadivina:..subgratiaconstituti,'.Lastraduccionesdelosescritos
agustinianosqueformanlaterceraparte,estánrealizadasabasedeacertada
selección del material. Entre las observaciones y retoques de esta segunda edi-

ción,sóIoindicamosalgunasdelasmássugestivaslsobrelaconvivenciaen
Tagaste (cf. 64-66, 

'-rot" 
ãzl; acerca de la obediencia por libre amor, rectificando

a Hendrikx (1g8, nota irij; lo más instructivo es la introducción a la versión

;þãaî; i. ì" n"er" ß24-332), donde se resumen muv bien las conclusiones
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últimas de la investigación acerca de la completa problemática del tema. para
las traducciones de los trozos elegidos entre los escritos agustinianos, aunque
el texto básico es el reproducido en Migne, pL, se tienen en cuenta los últimos
volúmenes del CSDL y del CChr con obras del Santo, En conjunto juzgamos
interesante esta reedición, tan anhelada por todos los que cultivan un terna
que reiiene su actualidad en la época posconciliar, particularmente por tratarse
del estudio de una figura patrística, cuyo influjo siempre perenne, parece ir
creciendo con eI tiempo.

A. Srcovrn

3. Teologfa Dogmátlca

Ar,szncuv, 2., Fuct<, M., E¿ d,esa,rrollo d,el d,ogma catóLica, Verdad e image',
5, Salamanca, Ed. Sígueme, 1969, 162 pág.

La evolución del dogma es una cuestión sugestiva y a la vez delicada, por
ìa diñcuitari de conciirar ta inmutabilidad de aquél y el progreso dogmático.
Fruto de confrontaciones orales con otros puntos ãe vista y, matizada más la
reflexión teológica, los conocidos profesores de la universidad Gregoriana Zoltan
Alszeghy y Mauricio Fiick exponen en €ste libro los principios orientadores y
luego, los €squemas, factores y dimensiones de la evoiución dogmática. propo-
nen tres esquemas, según la trirple vía: raciocinio, conceptualización y concep-
ción objetiva: esta última significa que quien conoce, pasando de fenómenos
noéticos particulares al objeto en sí, adquiere (sin tener experiencia directa
de él) una percepeión inmediata de su unidad (?0). Esta vía puede llamarse
fenomenológica, pues se funda en una conveniencia; es decir, el creyente cons-
truye la imagen objetiva de Ia realidad sobrenatural, fundándose en las in-
formaciones particulares proporcionadas rpor la revelación (g1).

si se tienen en cuenta eI interés y la actualidad del tema, y por otra parte,
la claridad de la exposición, se verá Io útil de la presente traduccíón castellana
realizada por v. M. Fernández sobre el original italiano del trabajo, aparecido
en Brescia, 196?.

I. Flónpz

Bre,4., KeRorwer,, Di,e Kirche und, di,e Menschhei,t, Freiburg, Basel,.Wien, Her_
der, 1967, 280 pág.

EI presente libro es una continuación de un libro anterior del mismo car-
denal Bea: Einheit und Frehieit. En el primero consideraba el benemérito y
anciano cardenal ]a unidad de la gran familia humana rota xror el pecado. En
este estudia el proceso de su unificación en cristo. El tema, como se ve, es la
más palpitante actualidad. Tras un primer capítulo de orientaciones y método,
estudia el problema en los diez capítulos siguientes en los que divide el tra-
bajo. La familia de Dios, el misterio del pueblo de Dios en la humanidad, el
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difícil equilibrio entre Ia unidad y la universalidad, la universalidad horizontat
y vertical, la meta final de la revelación, el nuevo pueblo del Espíritu, la li-
turgia, el servicio a Ia humanidad, la ósmosis entre Iglesia y humanidad, el
misterio úItimo de Dios.

Como se deja ver por esta enumeración eI iibro es un comentario intere-
santísimo a la Constitución del Concilio Vaticano sobre la lglesia y el mundo.
La lglesia, maestra de la humanidad en 1o relativo a sus obligaciones familiares,
sociales, culturales, y aun económicas y políticas, depositaria de la revelación
que descubre el sentido .de La familia humana, enriquecida con la vida litúrgic'a
que le pone en comunicación con Dios y con los hombres, es el instrumento
capaz de devolver a la hu'manidad su verdadero sentido de unidad en la fa-
milia de Dios.

Libro denso de contenido, escrito con vigor y justeza por quien tan de
cerca vivió el espíritu del Vaticano II, es una preciosa contribución para el
actual resurgir eclesiológico y en última instancia para la revitalización dei
espíritu misionero de la lglesia.

J. Cor,r,entrs

BENoIr, P., Eæégèse et Théologie. T. III. Cogitatio fidei. Paris, Les éditions du
Cerf, 1968, 446 páe.

Prosigue la publicación de los artículos del P. Benoit con las mismas ca-

racterísticas de los tornos anteriores. Abarcan temas de teología de la Escri-
tura, de exéciesis y varios sobre relaciones entre Judaismo y Cristianismo. En-
tre los primeros, después de uno sobre exégesis y teología bíbìica, que sirve
como introducción, reúne cinco bajo el epígrafe "Inspiración de la Escritura
y hermenéutica". Tratan de analogías de la inspiración, sentido pleno, inspi-
ración de los LXX en los PP., revelación e inspiración y verd,ad en la Escritura.
Notemos sólo alguna de sus ideas. La inspiración escriturística Ia inserta en el
marco más amplio del impulso del Espíritu, que mueve a los hombres a actuar
(inspiración pastoral) y a hablar (inspiración profética y apostólica). Es la
coronación de estos dos. Sobre Ia verdad de ia Escritura comenta la "Dei Ver-
bum". Desfaca ia importancia de ta aportación de esta Constitución aI consi-
derar la verdad de Ia Escritura bajo su aspecto salvíflco. Esta luz propia de'

toda Ia Biblia no introduce en ella una deformación sino una trans'formación,
que ilumina la verdad histórica firofunda. Muestra el progreso que ha habido
en este punto en el Magisterio. La expresión de la verdad en la Biblia tiene
además según 1â "Dei Verbum" un carácter relativo y provisional. La verdad
de cada una de sus lrartes hay que verla a la luz de la unidad de toda la Es-

critura. EI progreso en la verdad admite no solamente un perfeccionamiento
sino también una corrección.

Algunas de estas ideas podemos verlas aplicadas en los estudios exegé-
ticos. Entre los que se refieren a los evangelios hay un juicio de la obra de

Léon-Dufour, Les evangiles et l'histoire de Jésus. En él habla del sobrena-
tural-histórico, hechos reales que resultan de Ia intervención divina en el de-

venir hu,mano. A propósito de la Anunciación señala que la inerrancia no ga-

rantiza la perfecta exactitud de las palabras referidas, sino que nos da una
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reflexión de la lgresia y der autor sagrado sobre er hecho inefable vivido, me.ditado y trasmitido.
En la sección dedicada a S. pablo hay un artículo dedicado a la relaciónentre col y Ef. cree que ra redacción de esta úrtima se debe a un discípuro,que se ha inspirado en las ideas de su maestro.
una úItima sección trata del Judaismo y er cristianismo. Tratando de ras

relaciones entre el eumran y €l N.T. previene contra ra tendencia a juzgar
eI Qumran a la luz det N,T. La mentalidad de ambos es la misma, pero el
espíritu del N.T. es distinto. En otro artícuio da una visión de conjunto delpapel de Israel en la Historia de la S,alvación.

E. Banós

Bi'Lanz d"er Theorogie im 20, Jahrhund,ert perspektiven, strömungen, Motive
in der christliohen u. nichtchristlichen welt. Hrsg. v. H. vorgrimler-R.
Vander Gucht, Bd. I, Freiburg, Herder, 1969, 472 pág.

La actual estructura com,p;leja cl-e la- teolegia., fruto de su evoiución interna
y de las interrogantes que desde fuera se le proponen, hacen de la época pre-
sente un momento crucial en la historia de aquélla y brindan la oportunidad de
realizar un balance en un marco internacional y con amplias perspectivas aI
d'ar entrada a especialistas de otras ramas del saber, relacionadas con la teo-
l^ñí^ ñ^ 1^^ ¿-^^ --^l-'--^-^- i ,roEra. I.,e ros trr€s vorumenes proy€ctados, este primero que aparece al mismo
tlempo en francés (casterman) y alemán, comprende seis densos capítulos, re-
ferentes todos a la época actual. 1) EI mundo de hoy (J.-M. Domenach, g-?0).
2) Las religiones como realidades sociales (Fr. Houtart, ?1-S?). 3) Arte (O. Rapp,
BB-108) y literatura (Ch. Moeller, 108-14b).4) Las ciencias: la materia y la
teología (D. Dubarlé, 146-160); la biología y ta teologia (J. Illies, 160-194);
la psicología actual y eI pensamiento teológico (VI. Satura, 194-196); el cris-
tiano y la psicoiogía (,{. GodÍn, 197-234); la ciencia de la edu.cación y sus
cuestiones ante la teología (H. Bokelmann,234-245); preguntas de la sociología
a ia teología cristiana (Fr. X. Kaufmann, 246-268). 5) La fiIosofía en eI s. XX:
fiLosofía del espíritu y nuevos idealísmos (H. Kuhn, 269-280); la herencia de
Kant y del ideal'ismo gernrano (Chr. Wild, 280-290); fllosofla de la vida (H. M.
Baumgartner, 290-296); fenomenología (H. Kuihn, 29?-306); filosofía existen-
cial (4. Dondeyne,306-321); el personalismo (J. Lacraix,322-328); el marxis-
mo (R. Vander Gucht, 328-338); la filosofía analítica (Y. Nolet, 338-344); la
idealogía del estruc'turalismo (P. Watté, 345-352); La filosofía neoescolástica
(F. Vah Steenberghen, 352-363). 6) Las grandes religiones no cristianas; las
ciencias de la religión y la teología cristiana (H. Desroche, 364-390); cuestio-
nes entre eI budismo y el cristianismo (E. Cornélis, 391-405); la teología en
la India (R. V. de Smet, 405-421); preguntas del catolicismo al Islam (Y. Mou-
barac, 422-456); corrientes religiosas en el judaísmo de hoy (E. L. Ehrlich,
456-472).

Como se ve, Ias perspectivas consideradas en este volumen son de lo más
variado y ninguna deja de tener interés, sobre todo en eI clima actual de ecu-
menismo e investigación acerca de las relaciones entre las diversas ramas de
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la ciencia y la teología. Algunos artículos son demasiado breves, pero al menos
dan una buena orientación sobre puntos desconocidos o menos familiares al
lector no especializado. Los trabajos de mayor importancia son, a nuestro jui-
cio, los de Dubarlé, Ilies, Goudin, Kuhn, Van Steenberghen y Desroche. El
conjunto de colaboraciones refleja bien la evolución del presente siglo y su

d,iferencia con el anterior. Sólo nos resta desear la pronta aparición de ios dos

volúmenes siguientes, y que su interés y nivel científlco se mantengan a la
altur,a de este primero, cuya presentación tipográfica es excelente.

A. Sncovrt

Der Mensch rt'Ls Bild, Gottes. Hrsg. v. L. Scheffczyk, rff'ege der Forschung' Bd.

CXXiV, Darmstadt, Wissenschaftlic,he Buchgesellschaft, 1969, LIV' 538

páginas.

La tendencia antropocéntrica es una de las características de la situación
actual del espíritu humano, principalmente bajo el influjo del rnoderno exis-

tencialismo (TiIIich, Bultmann) y del regreso a concepciones idealísticas. Por
parte de los católicos se insiste €n que la antropología teológica ocupa un pues-

to central en el Mensaje bíblico de Ìa Encarnación y de 1a obra salvíflca de

Cristo. Como El viene a devolver al hombre y a perfeccionar el estado de

gracia, perdido en Adán, o con otras palabras, como el Salvador viene a res-

tablecer en nosotros la im,ago Dei (según la cual fue creado e1 primer hombre),

Ios presentes trabajos editados por Leo Scheffczyk (a quien debemos una ex-

celente Introducción), giran en torno a dicho tema, cuya problemática explica

muy bien el editor (XI-XX). Los artículos se agrupân así: base exegética (3-

130), investigación histórica (133-32?) y tarea de la teología sistemática (331-

525), Dado lo sugestivo y 10 actual del tema, hubiéramos querido r€sumir todos

Ios estudios integrados en el volumen. Pero ante la i'mposibilidad de hacerlo,

sóIo apuntaremos los que nos pareren más signifirativos' De K' L' Schmidt se

reproduce (10-48) una confereneia muy instructiva (Eranos-Jahrbuch, 1947,vol'
XV, 1948, 149-195) sobre el hombre, imago Dei en eI A. y N.T. De Ia Festgabe

L. Jaeger, Pro Verì'tate, Kassel, 1963, 1-23, se toma un notable Referat de

E. Schtink (BB-113), donde se recogen los testimonios bíblicos acerca deì tema'
y se procura responder a las principales cuestiones qu€ suscitan en la Historia

de los dogrnas. De 196? data un tratadito de O. Loretz que se centra en Gen

1,26ss (114-130). Personalmente nos inúeresan los estudios históricos patrísticos;

confesamos nuestro desencanto al no ver incluído ao-uí alguno de los trabajos

sobre s. Agustín, citados en ta útil bibliografía (vg. Boyer, 530; Huybers, 531;

Rondet,533;Somers,533y534;Sullívan,534).Real'menteelgranDoctorsin-
tetiza de modo admirable ideas básicas de ia tradición patrística. De los lati-
nos expresamente sólo se trata de Tertuliano (st. otto, 133-134). El artículo de

G. B. Ladner (144-192) en versión aìemana del original inglés (Durnbarton

oaks Papers, 7, 1953,1-34) tiene un denso contenido aI abarcar la patrística
griega y la controversia iconoclasta bizantina; felizmente utiliza pasajes fun-

damentales de Orígenes, aunque el gran alejandrino merecía un estudio par-

ticular. Más atención ha recibido ]a Escolástica: concretamente el Angélico es
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estudiado, primero por Fr. Dander (206-259) en un p¡ofundo artículo aparecidoen ZKathTh, 53, 1929, 208-246; luego por A. Rohner, en cotejo con Max Sche_

:::á'"i:3i'l,í",1iijî'*:':"ïj^:lt-t-*i 3n relaiiol .o,, ru ,,,,u\," teorogía
rcruc¡ È,rulro (stsrematlca) pod€mos destacar lossiguientes estudios: H. Thieticke sobre ra concepción de ra teorogía reformado_ra acerca del carácter subjetivo de Dios en el proceso de la jusiificacÍón (3qg_364); W. Hess, fmøgo Dei, Gen t,26 (405_448); W. Dürig, ConsiAeraciones bí_blico-litúrgicas sobre el tema general en relación con el matrimonio (asl-ags)y L' HödI, El carácter de imagen d,e Dios en er hombre y er carácter sacramen-tal del cristiano (499-b2b).

En resumen er l'ibro constituye una contribución muy estimabre .ar cono-cimiento de un tema de gran interés histórico y de notable actualidad en am_bas confesiones, católica y protestante.

^ õ--t1'. È,EGOVIA

Di'ctionnai're de La foi chr'étì,enne, pubiié sous Ia direction cre o. tre La Brosse.
O. P.; 4.. M. Henry, O. P.; p,Lr. Rouillard, O. S. B.; tomes I_II, parís,
Les Ed.itions du Cerf, 1968, 486 y Bb6 págs.

He aquí una obra "práctica, manual y suficientemente completa,,, cuyautilidad salta a la vista, con sóro ojear ros rros eregantes volúmenes que com-pretrde. El primero contiene 6.000 patabras d,el vocabulario cristiano (en sen-tido muy am,plio), cuya exacta significación desconocen con frecuencia ros fie-
Ies, como puede notarse en sus conversaciones, disputas y recturas. Además de
1o referente a la Bibria, ros padres, ra tradición de ra lgresia, la riturg:ia y la
teología, se describen aquellas nociones filosóficas y de las ciencias humanas
que más a menudo se relacionan con el pensamiento cristiano. Algunos artícu-
los son relativamente densos, y otros revisten particurar interés, aunque seanmuy breves. De ambas clases recordamos, vg. los siguientes títulos : actiuo, y
afrnes, alma, causa, conci'enci.ø, cred"i.bilid"ød,, rglesi,cl, ser, Íe, forma, glorin, grø-
ci'ø, justì,ct'a y afines, kontakì,øn, tiempo t,ibre (loisir), go, mi,steri,o, ecumenismn,
omophoríøn, pecado, pneurn,", apropiaci6n., psì.coanólisis, refri,gertum., relación,
res, sacerdoci'o, esqui.zofrenia, sphragis, sobornost, subtimøc¿ón, tiempo, traba-
io' tipo Y afines, Ilr, uersi,ón y afines, uid,a y zoolatria. Los nombres propios de
personas están señalados con bastante abundancia; así vg. 12 bajo el nombre
genérico de Gregorio; 3? referentes a Juan; otros atañen a las principales fi-guras del catolicismo y protestantismo.

El segundo tomo aporta unas utilísimas listas cronorógicas y orgánicas:
cronología de la historia de ta lglesia, especialmente a partir de 1g?0; cien años
de historia contemporánea (donde eI título particular : Francia g eL mund.o no
resulta adecuado ai contenido que a,braza la vida de toda la rglesia); ierar_quías y ritos; ordenes religiosas. A estas secc,iones que atañen a ra vid,a d,e
La lglesia sigue otro apartado con el títu.lo : Enunøad.os fu ta fe: concilios ecu-
ménicos; grandes documentos pontificios desde pío vI hasta pablo vI que ter-
mina con eI "sacerdotalis coelibatus", 2?, Junio, lg67; las sentencía.s de pedro
Lombardo y \a sunt'a de santo Tomás; flnalment.e se nos informa sobre las
dortrinas ortodoxas y heterodoxas en cristología. De las dos últimas seccio_
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nes, una trata de la Iglesia "vuelta hacia el mundo" (sinopsis ecuménica e his-

toria de la evangelización) y la segunda, de las religiones del mundo (Asia,
judaísmo e Islam). Toda esta magnífica emrpresa ha sido realizada por 64 cola-

boradores, entre los cuales, además de los directivos, hallamos ffrmas tan co-

nosidas y competentes como vg. las de Adnès, S. J.; Duquoc, O' P'; Gardeil'

O. P.; Jossua O. P.; Liébart; Tonneau, O. P. y Vandenbroucke, O' S' B'

A. SEGOVIA

Die hermeneutische Frage in d'er Theologíe. Hrsg. v. O' Lorentz u' W' Strolz'

Schriften zum Weltgespräch, 3' Freiburg, 'Herder, 1968' 514 págs'

La Sociedad ,,'weltgesspräch", fundada en 1965 con eI frn de promover un

diálogo abierto y extenso acerca de las bases existenciales y tareas del hombre

de hoy, ha decidido aceptar el presente volumen para la serie "schriften zum
tvl/eltgespräch", por tratarse de un problema interconfesional, relacionado con

temas ya discutidos en anteriores Coloquios de dicha Sociedad. En el desarrolio

de la cuestión sobre los presu'puestos de la facultacl intelectual del hombre' ha

tomado pafte decisiva la ûtosofía det s. XX. Por eso comienza esta col€cción

d.e trabajos con dos penetrantes estudios filosófrcos: Experiencia primitiva del

lenguaje y significado metafísico del mismo: Fr. \¡fiplinger (21-85); Radica-

ción flIosóflca de la hermenéutica según Heidegger y la cuestión sobre el cri-

terio del sentido del lenguaje: K. O. Apel (86-152). Th. Bonhoeffer (156-180)

se ocupa de la teología en relación con la psicología; analiza las actitudes ne-

gativas psíquicas y muestra cómo el hombre responde a Ia Palabra de Dios

con libertad y autoafirmación. La exégesis del AT es el tema escogido por cl.
'westermann (182-239) con unâ densa y, a la vez sucinta exposición de los pro-

blemas crítico-literarios (199-206). Sobre los fun'damentos de1 mismo tema en

el NT trata R. Pesch (243-2Bg); insiste en dilucidar el concepto y la novedad

del NT y par,ticularmente da una ,pormenorizada exégesis de 2 cor 3 (248-256).

La correspondencia entre la experiencia histórica y ia exégesis bíblica es la

cuestión abordada .por R, Mayer (290-369) con una amplia perspectiva de las

diversas regiones y grupos (Imperio Persa, Samaritanos, Esenios, Fitón y Jo-

sefo, Hillel y schammai, Jischmael y Akiwa, Judaísmo y primitivo cristianis-
mo).SobrelosrasgoshermenéuticosdelosLXXnosinformaJ.Schreiner(361-
394) con una sugestiva ojeada en torno aI mérito e influjo de éstos (390-394)'

H. L. Goldschmidt (395-425) bosqueja el tema hermenéutico en el moderno Ju-

daísmo, y R. schäfer (426-466) trata de la interpretación en la actual teología

evangélica (K. Barth, R. Bultmann, E. Fuchs, G. Ebeling). o. Loretz (469-500)

cierra esta interesante y variada serie de trabajos especializados con unas ma-

tizadas reflexiones sobre las bases hermenéuticas del Vaticano IIo: posición,

probl€mas, lírnites, resultados, perspectivas 'de la constitución dogmática "Dei

Verbum",

I. Fr,onrz
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Ennozerw, L,, La funci,ón del signo en ra fe según er cuarto etsangeri,o. AnarectaBiblica, 83. Roma, pontificio Instituto Bíblico, 1968. 56 páãs.

Esia pequeña obra es un extrac;to de la tesis doctoral presentada en la Fa_cultad de Teología de la universidad Gregoriana. Estu.dia solamente dos perí-
copas, Jn 4' 46-54 y Jn 20,24-2g. su particularidad es que mientras en er resto
de Jn los signos tienen un varor positivo para Ia fe, en estos dos textos a,pare-
cen a una luz desfavorable. El autor dÍscute principalmente con Boismard, el
cual basándose en este contraste cree que las frases en que los sig¡os a.parecen
a esa luz desfavorable se deben a una mano extraña al autor dei cuarto evan-gelio, en concreto a Lucas. Er autor hace un análisis literario y teorógico de
cada pasaje. En el primero está de acuerdo con Boismard en que hay contac-
tos literarios con Lucas (aunque m€nos de los que Boismard piensa), pero
crcc que esto se explica en todo caso, porque el autor utiliza una fuente cerca-na a Act. El análisis teorógico muestra que esta reserva entra dentro de la
teología de Jn sobre los signos; éstos llevan a la fe, pero esta fe tiene que
progresar; para er que se detiene en su materiaridad, l.s signos serán un
obstáculo. En la segunda perícopa el carácter joaneo, tanto riterario como teo-
lógico, Ie parece aún más claro.

E. Banór

Fucns, 8., Mo,rburger Hermeneutirc, Hermeneutiche untersuchungen zur Theo-
logie, 9, Tübingen, J. C. B. Mohr (p. Siebeck), 1968, XI, 2?? págs.

Ernst Fuchs, uno de ros más importantes e independientes discípulos de
R. Bultmann, es conocido principalmente por sus escritos : christu,s u. d,er Geí,st
bei Paulus, 79s2; Di'e Freiheit d. Grøubens, Römer 5-B ausgelegt, 1949; Hernle-
neutik, 3.u ed., 1965 y los tres w. de Gesamm¿rte AuJsritze, 19b9-r96b. En el
volumen que ahora reseñamos, Fucrhs vuelve a considerar, como reelaboración
de sus cursos en Marburg, el problema hermenéutico en la teología. comienza
por unas reflexiones generales acerca 'de estos temas: interpretar y entender;
problerna, situación, peligro y.,círculo', de la Hermenóutica; La dialéctica del
ser. Los cuatro restantes capítulos de la obra (gb-24S) se agrupan en torno al
tema de la existencia en la fe, confrontando a ésta con la historia, la com-
prensión y la ex'periencia. De paso se discuten críticamente las posiciones de
Fr. Traub, R. Bultmann, H. Jonas, K. Lö'¡¡ith, u. rvvilkens y'w'. pannenberg. La
exposición, como otras publicaciones del autor, es a la vez profunda y obscura
(sobre esto último cf. Lagra,nge, Revue Bibtique, 1988, 296). A pesar de sus
correcciones y discrepancias, coincide con Bultmann en la interpretøci,ón eæis-
tencíø\, es decir la que enseña a comprender históricamente al hombre, como
existencia en los acontecimientos históricos. Existir es ,,in der 'welt bei etwas
für etwas einstehen, einspringen u. diesen Stand ausstehen (beispringen) (Bg).
Esta interpretación no rompe con la exégesis histórico-crítica, pero se esfuerza
por impedir que vayâ a parar en 1o purarnente fáctico. EI capítulo trata de la
interpretación existencial, no en sentido formal, sino en el dominio práctico de
una exégesis teológica, particularmente a base de la teología rpaulina. Dicha
interpretación, por el heeho de reducir la cuestión al hombre mismo, median-
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te la comprensión de sí (S?lbsr¡ersttindmìs) intenta conjugar Ia moderna concep-

ción del mundo con la escatológica del Apóstol (211 ss)'
L Fr,ónrz

FULLER, R, H., Die wunder Jesu in Eæegese und verkünd"igung, Theologische

Perspektiven. Zur gegenwärtigen Problemlage. Düsseldorf, Patmos 1968.

144 págs.

El autor es anglicano, profesor de N. T, en Nueva York. La obra está tra-
ducida por el exegeta catóIico F. J. Schierse, que ]e ha añadido un prólogo y

un epílogo. En el prólogo lraza algunas líneas generales de |a historia del pro-

blema de los rnilagros en la Biblia y hace algunas acotaciones a la misma obra.

En ,particular nota que el au,tor toma una postura demasiado negativa respecto

al valor humanitario de los milagros de Jesús. Es verdad qu€ no se les puede

atribuir un humanitarismo puramente qrrofano, pero tampoco se les puede atri-

buir un vaÌor puramente religioso. Los milagros, como la predicación de Jesús,

suprimen la división entre 1o profano y lo rel.igioso. No excluyen lo humani-

tario sino que lo superan, porque sobrepasan todas las posibilidades terrenas.

con sus milagros nos promete una salvación, que no puede ser alcanzada con

esfuerzos humanitarios. Los cristianos tenemos que socorrer a los hombres

necesitados con la Palabra y el Sacramento y confortarlos con un más allá

mejor en vez de ayudarle aquí y ahora con nuestra limitadas fuerzas. Los mi-

lagros son una llamada a las obras de misericordia, una llamada a cumplir,

de modo adecuado a nuestro tiempo y según su sentido, las palabras del se-

ñOr: "Curad IoS enfermos" y "DadleS de comer". Eran una expreSión UsUal en

aquel tiem,po de la solicitud por eI prójimo. La tarea hoy será hacerle corh-

prender al hombre que aún en su más profundo desamparo puede esperar.

En una obra de reducida extensión como ésta no se puede encontrar una

exégesis detallada tratándose de una materÍa tan amplia. El autor sin erribar-
go no se contenta con orientaciones generales, Sino que desciende a casos con-

cretos. Aunque rechaza las opiniones apriorísticas, emite algunos juicios gene-

rales, que no parecen justificados. Así cuando afirma que las curaciones y exor-

cismos pueden deberse a una potencia natural y al inftujo psicosomático. Re-

chaza ]a historicidad de los milagros de naturaleza. Pone 1o singular en eI

sig¡ificado. Pero de este modo tlende a separar el significado y la accÍón mis-

ma. Vistos los milagros a la luz de la Resurrección, con Ia cual s€gún el autor

están en conexión, tendría que preguntarse, si no tiene un signiflcado su mis-

ma realidad física de cambios extraordinarios obrados en la naturaleza. Es ver-

dad que el concepto de interrupción o excepciones de las leyes de la natura-
leza es inadecuado. Pero aun dándote prioridad a su aspecto de signoS, estos

sig¡los pueden ser acciones físicas extraordinarias. No se pu€de âfirmar que

S. Agustín los considere como ruptura de las leyes conocidas; es bien sabido
que lo primario para él es su significatividad.

En su estudio sigue los estadios de la "Formgeschichte": hecho histórico,
tradición de la Iglesia primitiva, redacción de los evangelios. Destaca la impor-
tancia de las "palabras del Señor" para establecer la historicidad de los mi-
lagros.

E. Benó¡t
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Gesetz und Eaangeliurn, 
",eifuäge 

zur Gegenwartigen theologischen Diskusslon,Hrsg. v. E. Kinder und KI. Haendler, Wege der Forschung, Bd. CXLII,Ðarmstadt, \ifiss. Buohgesellschaft, 1968, XXIV_BBO págs.

Es bien sabido que Lutero y en general los teólogos protestantes distinguen
con particular insistencia entre Legr y Exangelto: ,,Nisi enim diserte discerna_tur Evangelium a Lege, non potest salva retineri doctrina christiana,, (Luther,
Galaterbrief-Kommentar, rb31-1b3b; wA XL, l, 486). El segundo volumen que
ahora reseñamos'de Ia colección w. d. F., nos proporciona un excelente ,,cons-
pectus" de las actuales discusiones sistemático-teológicas sobre este punto. La
mayoría de los títulos gira en torno a este binomio Euangetin-Ley (Asi K.
Barth, H. J. Iwand, H. Gollwitzer, H. Vogel, H. Berkhof, G. Söhngen, Kl. Haend_
ler, G. Wingren) o la alternativa: ¿E. y L. o L. y E.? (H. Diem). R. Bring
estudia la doctrina de Lutero acerca del tema, como contribución a la teología,
luterana en pro del Ecumenismo (?6-128). Este artículo, por la sinceridad y
serenidad de los juicios y la claridad de la exposición, es de los más impor-
tantes del volumen. De Fr, Gogarten se recoge su Introducción al libro que
pr:blieó en 1952: "Der l,llensch zvischen coti i¡. ìyeÌi" (i24-i5ô). E. lit¡iÍ irace
unas observaciones sobre el tema general bajo el título: ,,Habere christun
omnia Mosi", sentencia de Lutero, An Justus Jonas, Coburg, 80. Juni 1b30.
\MAB 5, 409 (166-186). \,1¡. Etert establece Ia relación diatéctica entre L. y E.,
mediante la aplicación de la categoría de la Revelación (lb9-16b) y glosa la
raraboia evangélica del camino ancho y la puerta grande, y del camino estre-
cho y la puerta angosta (Mt. ?,18), como prototipo de la disyunción: vida o
condenación (290-298). P. Althaus propone el substituir la formula L. y E. por
Mandarnientb, L. y E. (201-2BB). E. Schlink se fija en el tema: L. y paraklesis
(239-2õ9). C. H. Ratschow considera al combate (Anfechtung) como eI concepto,
bajo el cual conoceríamos el llamado tertius usus legis en Lutero (z7r-2ïg).
w. Matthias atiende al sentido antropológico de Ia fórmula (299-823). Las BB
tesis propuestas por H. vogel se caracterizan por su concisión y vigor (52-s?).
La posición del teólogo católico acerca de la discusión central queda señalada
en el minucioso trabajo de G. söhngen con su método analítico-categorial (324-
356). El volumen contiene una bibliografía selec,ta, sumamente útil, recogida y
ordenada por Kl. Haendler en tres grandes grupos: teología sistemática, his-
toria de la teología, Nuevo lestamento, Antiguo Testamento y Judaísmo (Bb?-
423).

A. Sncov¡a

G¡r,c, 4., Frøgen u. 'wege hi,storischer u. sastema,tischer Theologie. Gesammelte
Aufsätze, Zürich, EVZ-Verlag, 1968, XVI, 2BB páss.

El 21 de Julio, 196?, moría Arnold GiIg, cumplidos pocos meses antes. los
B0 años. Durante varios decenios, fue Profesor en la universidad de Berna. En-
tre sus escasas publicaciones, llamó la atención un notable estudio: ,,Weg u.
Bedeutung der altchristlichen christologie", 1g86. En el volumen que reseñamos
ahora, se reúnen diez trabajos (conferencias y artículos); de ellos cua,tro son
inéditos: El camino de la lglesia en e1 occidente en formación (28-46). obser-
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vaciones al libro de MartÍn Werner: "EI origen del dogYna cristÍano" (111-132).
En el comienzo del Concilio Vaticano II (183-197). KarI Barth y el Tridentino,
sobre eI libro de llans Küng: "Justiflcación" (198-238).

Giig pertenecía a la confesión religiosa denominada "de los Viejos Cató-
licos". Lógicamente mostraba ,preferencia por los esrúdios histórico-dogmáticos
acerca de la antigua lglesia y por la ,patrística. Mantuvo con K. Barth estre-
cha asociación de ideas y problemas, lo cual te llevó a una colisión bien dolo-
rosa con la tradición de su propia lglesia. Con todas sus reservas se ocupó
gustosamente de la Escolástica. Pero q¡or otra par,te, no admite |a irreforma-
bilidad e infalibilidad de ningrin dogma de cualquier Concilio; en estos casos

hay qUe haCer Ia reserva: mientras no seamos "mejor instruídos" (cf. 19?).

Aunque no indiferente aI probierna de la unión de las lglesias, se mostraba
muy pesìmista: mucho de lo realizado por el movimiento ecuménico le parecía

ilusorio ó autoengañoso (XIV). Esta aotitud y sus dívergencias con el recto

sentir del Catolicismo y de otras confesiones, iban en él acompañadas de una

intensa vida de piedad. Se cuenta que en cierta ocasión aseguró K' Barth que

para entender a Gilg, había que observar cómo celebraba la Misa (XI-Xil).
En todo caso, es instructivo conocer el método histórico y las tendencias teo-

lógicas que bullían en esta singular figura barthiana del "Altkatholizismus"'
I. Flónpz

J. Grnennr, J. F. S¡x (Edit), Des Chréttens intefiogentl'atheisme. Tome I 1/2:

L'atheisme d,ans la uíe et la culture cùnterworo,ines. París 196? y 1968'

503 y 488 págs. Edit. Desclée.

La presente obra es la edición y adaptación francesa de la obra original

tialiana: L'ateísmo contemporáneo, editada Por la Facultad de Filosofía de la

Universidad Pontiffcia Salesiana de Roma. La obra aparecerá también en in-

glés y en alemán.
No se trata simplemente de una enciclopedia sobr€ el ateísmo, ni tampoco

de una historia del ateísmo. La intención aparece clara en el título general de

la edición francesa: Des Chrétiens interrogent I'atheisme' Es un grupo de au-

tores cristianos, la mayoría católicos, qu€ int€rrogan este fenómeno de nues-

tros días desde diversos rpuntos de vista, y naturalmente con la intención de

ser lo más objetivos posible. Estos dos tomos del primer volumen están dedica-

dos al ateísmo en la vida y la cultura contemporánea' El segundo tomo estará

dedicado a la fllosofía contemporán€a y el tercero sacará las conclusiones para

el cristianismo: el cristianismo cara al ateísmo.
El editor francés sale al €ncuentro de algunas obj€ciones obvias que se

pueden hacer a Ia obra por |a ausencia en ella de colaboraciones de autor€s

no creyentes. Esta ausencia puede llevar a creer que la objetividad tiene que

padec€r. La obra tiene sin embargo una intención que justifica esa ausencia'

Para llevar a cabo et diálogo con los no creyentes hace falta no sólo exponer-

leS lo que nosotros creemos, sino también cómo nosotros entendemos sus creen-

cias: que los ateos sepan cómo cristianos, que se esfuerzan por ser objetivos
y comprender, entienden el ateísmo. Merecía la pena empezar por aquí. Los no

creyentes que entablan 'diálogo con el cristianismo no se limitan tampoco a
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expon€r sus propias ideas sobre el ateísmo, sino que exrDonen también susopiniones sobre el cristianismo y en muchas ocasiones se ro tenemos que agra_decer. Véase por ejemplo el reciente 1ibro de V. Gardavsky: Dios no ha muer_to del todo. Hay que tener en cuenta además que el aiálogo con los no cr_ô_yentes no es la única flnalidad de la obra. Esta se dirige sobre todo a los cris_
tianos, y sobre todo a ros catóricos, que desean tener una información objetiva
sobre el ateísmo, pero que no siempre están en circunstancias de acudir direc-
tamente a las fuentes.

La introducción general a toda la obra (pp. 1g_102) está redactada por eIdirector general de la obra J. Girardi, conocido en España por la pubricación
reciente de su obra ,,Marxismo y Cristianismo,' y por su pãrticipación en los
diáIogos con los ateos, organizados por la Paulus-Gesellschaft. La introducción
tiene tres partes: 1. el probrema del ateísmo contemporáneo,2. Ateísmo: pre-
cisiones terminológieas. 3 El diálogo entre católicos y ateos. En ia segundaparte tiene que partir de una descripción de ,,Dios" puesto que por relación
a él hay que definir el ateísmo, Girardi descarta eI camino indirecto o feno-
menológico, que lo describe como ,,objeto de ìa intención religiosa,,, por lo
!'^*^ l^vdë,u qe csLa uer€:rrr¡rnacr.on. rrerrere €l camino eidético. parte de una descrip_
ción cristiana, para comprobar hasta qué punto ros atriËûtos der Dios cristia-no s€ encu€ntran también en otras concepciones de Dios y llegar así a 10 que
podíamos llamar una descripción "residual". La diferencia entre la creencia
en DÍos y el Panteísmo es ra que crea más dificultades. De todos modos Girar-di cree que por encima de todas las sutilezas y distinciones, se puede hablar
de una actitud intelectual y vital con relación aI ,,mundo" que señala Ia línea
divisoria entre ateísmo y creencia en Dios 1p. aB). Echamos de menos en este
intento de descripción de Dios para determinar eI ateísmo la utilización de los
análisis que ya realiza la anarítica der renguaje (cf. B. L. ciarke: Language
and Natural rheotogv, The Hague-parís 1966). La úItima parte de esta rarga
introducción está dedicada a ras condiciones y posibilidad del diáIogo. Girardi
no es opsimista sobre estas posibilidades. precisamente su práctica €n este
terreno lo hace temer las facilidades superficiales de aquellos que no tienen
experiencia. Tiene razón al observar que la bibliografía sobre el tema del diá-
logo es a la vez rica y pobre. Rica porque si er problema se trata en profun-
dida tiene que tratar una enorme cantidad de problema fllosóficos y teológicos.
Pobre porque estudios directos sobre el tema del diálogo son aún pocos.

Después de esta larga introducción empiezan los artícuros sobre er ateísmo
en la vida y en la curtura contemporánea. La primera sección está dedicada
al aspecto social y dentro de elra dos artículos: eI primero más restringido al
problema de Francia, El segundo, de E. D. Vogt, sobre las intenpretaciones so_
ciológicas del fenómeno religioso en el ateísmo contemporáneo. siguiendo la
orientación general del libro el artículo concluye con una discusión y aprecia_
ción de esta interpretación. La segunda sección está dedicada a las relaciones
entre psicología y ateísmo. En eI segundo volumen las secciones son: Las
ciencias de la naturaleza y el ateísmo; la historia de las retigiones y el ateís_
mo; el arte (literatura y cine) y el ateísmo; el ateísmo militante, tanto marxis_
ta (checoslovaco) como no marxista, y finalmente: la pedagogía del ateísmo. El
próximo tomo segundo estará dedicado al ateísmo en Ia filosofía contemporá-
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nea y el tercero, finalmente, al cristianismo frente aI ateísmo.
R. FRANco

HaurrroN, W., La nuevl, esenci,a del cristi,a.rnsma, Col. Diálogo 1, Sígueme, Sa-
lamanca 1969.

Antes de desarrollar el tema central el A. trata primero del problema del
lenguaje y el estilo teológico, y la situación de la fe en el tiempo de la muerte
de Dios. Con estos presupuestos estudia tres preguntas cristológicas que se

hacen a Jesús: cómo conocer a Dios, qué hacer para vernos libres, cómo hacer
la voluntad de Dios. Tras considerar los tí'tulos que se dan a Jesús en el Nue-
vo Testamento estudia el "señorío de Jesús" -eI título definitivo en eI N. T.
y su verdadero sentido-, como respuesta a la tril¡le pregunta. Esta fe cris-
tiana conduce a un "estilo de vida"; el A, da "preferencia a los valores que

aparecen en el extremo pasivo del espectro"; el matrimonio es una pista para

comprender este estilo de vida que com,porta resignación y €spera.
Precede al estudio del A. una amplia exposición -81 

páginas- sobre la
teología de la muerte de Dios, escrita por E. Colomer, que se recomienda por

su claridad y precisión. Del obispo Robi'nson es un breve prólogo.
D. A.

KAspER, W., 'unid.ad, a pturølidad, en teologia, col. Verdad e imagen 10, Sígue-

me, Salamanca, 1969, 83 Págs.

El A. presentó este estudio en el primer congreso alemán de teóIogos dog-

máticos después del Concilio en enero 196?. Desarrolla cinco temas fundamen-

tales: eI problema del método teológico, historia y método teológico, condicio-

nes para una teología comprometida, teología e historia, funciones y tareas de

7a raz6n en teología. No dudamos que este estudio contribuirá a la renovación

de la teología dogmática posconciliar, y a su vitalizacÍón, irnpulsando el estu-

dio de Ia teología.
D. A.

KüNc, H., Die Kirche, Friburgo, Basilea, Viena, 196?, editorial Herder, 606 págs.

No quisiéramos minimizar el mérito del presente trabajo del conocido pro-

fesor de la Universidad de Tubinga, pero tampoco dejarnos arrastrar de cierto

ambiente superûcial de ditirambos que resuena en torno a esta obra' Que no

es un trabajo vulgar Io demuestran las repetidas ediciones que se han hecho

de é1; cuando escribimos estas líneas ya está traducido a varias lenguas, en-

tre ellas al castellano, y, por cierto, con dos ediciones en poco más de tres

meses.
Ello es explicable en primer lugar, porque se trata de una eclesiología muy

personal, escrita con vigor, con desenvoltura, con atencÍón a los problemas ac'

325
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tuales, con una preocupación constante y una especial sensibilidad hacia todolo relacionado con er ecumenismo, con un conocimiento muy apreciabre de rasmodernas irnvestigaciones bíblicas y de la historia de la iglesia primitiva. A
esto se añade una gran ribertad para enjuiciar situaciones históricaì y prantear
multitud de problemas que tal vez nadie ha planteado con tanta crudeza.

El libro, aunque trata ros puntos esenciares de toda ecresiorogía, no res-ponde a la estructura corriente de los tratados usuales De Ecclesia. Está divi
dido en cinco partes o capítulos en los que trata: 1) de la lglesia real; 2) dela Iglesia y el Reino de Dios, B) de ra estructura fundamentar de ra lglesia, 4)
de las dimensiones de la lglesia, una, católica, santa y apostóIica, b) de los
servicios en la lglesia, en cuyo segundo apartado dedica 40 páginas a la fun_
ción de Pedro.

A primera vista se ectra de ver que se trata de una ecresiorogía, y no más
bien de una jerarquilogía, como no raras veces se solía proponer el tratado
De Ecclesia. Pero al mismo tiempo puede verse que se trata también de una
eclesiología parcial. Y no sólo porque ciertos aspectos fundamentales de la
Iglesia se presenten muy de pasâda, sino porque llevado el autor del buen de-
seo de ser ecuménico en el sano sentido de la palabra, corre el riesgo de serpercial cn cl insano seniido del iéri-.iino, es tiecir, i,en<iencioso. pongamos ai-
gunos ejemplos entresacados de una larga lista que pudiéramos eitar: El autor
procura siempre proceder con espíritu crítlco, y nos parecen muy justas sus
observaciones (p. 97): ,,La verdadera fe no irnrpide la crítica, sino que la ro_
bustece. La verdadera crítica no destruye la fe, sino que la hace fru,ctífera";
pero no creemos que una sana crítica obligue rotundamente y sin previa jus-
tificación a hacer afirmaciones como éstas: .,Los evangelios no conocen nin-
guna palabra de Jesús dirigida en público que anuncie Ia construcción de su
Iglesia o una nueva Alianza" 1p. gl). Estas palabras, tomadas a la letra. pue-
den considerarse exactas, pues el Jesús pre-pascual estaba rodeado tan sólo
de sus discípulos, cuando anunció la construcción de la Iglesia sobre pedro,
o la Nueva Alianza en su sangre. Pero no tienen en cuenta las afirmaciones
implícitas de Jesús sobre la Iglesia dirigidas en púbtico. A parte de esto, el
problema de si Jesús habló en público o en privado de la fundación de 1a lgle-
sia, es secundario. Lo importante son las relaciones que la Iglesia tuvo con el
Jesús histórico, ya fueran en público o bien entre el reducido grupo de sus dis-
cípulos. La verdad, nos parece valorar muy poco la predicación y la obra de
Jesús el reducirla a Ia creación de unas condiciones favorables a la aparición
de la lglesia 1p, 93). colocado en esta perspectiva, el autor tiende a minimizar
todos aquellos elementos neotestamentarios que chocan con la mentalidad de
los hermanos separados y por el contrario se excede no pocas veces en la va-
loración de aquellos que €n su mente contradicen al ambiente en el que se ha
desarrollado Ia eclesiología tradicional. Al leer en eI úItimo capítulo del libro
la sección que dedica aI servicio de Pedro, se sentirÍa el lector ingenuo inclina-
do a pensar que el primado en ta lglesia €s una creación de la Iglesia occiden-
tal más bien que una expresa voluntad del señor. Es cierto que tal interpre-
tación no puede justamente atribuirse al autor, que por otro lado remite a su
libro Estructuras de la rglesiø en los capítutos vII y vIII (p. b2B), pero su ma-
nera de interpretar la historia podría lógicamente volverse contra é1. El logion
de Mt se cita repetidas veces (24 veces), pero las más de ellas de pasada, como
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para criticar a aquellos que se dejan "fascinar" por él (p, aB9), para emplearlo
contra el triunfalismo (p. 556), para hablar de la santidad de la Iglesia (p. 405),

de las tentacÍones que encierra (p. 556, 553), de la apostolicidad de la lglesia,
comparándolo con Ef 2,20 (p. 419), para indicar que este texto no se empleó
como justificación del Primado en la tradición occidental hasta el siglo IV y
en la oriental no se tuvo en consideración (p. 542)' etc. No se trata de negar
ninguna de esas aflrmaciones en concreto. Pero creemos que la falta de equili-
brio puede darse tanto en la perspectiva demasiado jurídica que el autor cri-
tica, como en el extremo contrario en el que él mismo se coloca. Porque Küng,
que es tan severo para todo lo que suene a organización eclesiástica, da como
un hecho histórico terminante que ìa estructura jerárquica palestinensc su-
plantó a la estructura carismática paulina (p. a8?). Esta manera de pensar

supone que la afirmación del Act 14,23 no puede ser histórica (p. 4?B) y que

las cartas pastorales no son genuinas (p. 217), lo cual no significa en boca de
H. Küng que no pertenezca aI Canon. Por lo demás, esta misma tendencia un
tanto uniiateral, la misma que él critica a los teóiogos romanos, se maniflesta a

lo largo de las exposiciones históricas que ,presenta: así, por ejemplo cuando
habla de la Inquisición española, a la que atribuye un número de víctimas que

no corresponde a la docurnentación objetiva (cfr. HENRY KAMEN, The sparnsh
Inquisi"tíon,, Londres, 1965), no se valoran las circunstancias de tiempo y de

cultura. En general, cuando trata de los herejes, no valora con igual medida
existencial la actitud de estos y la actitud de la lgiesia.

Con esto no queremos discutir la objetividad de tal o cual affrmación par-
ticular. Só1o indicamos que el talante del libro no nos par€ce completamente
objetivo, y que a pesar de sus méritos indiscutibles, apuntados al comienzo de

esta reseña no juzgamos que pueda admitirse la exposición de H. Küng sín

serias reservas sobre su método.
J, Cor,r"exrns

Kuss, O., Austegung u. Yerkündtgung, II, Biblische Vorträge und Meditationen,
Regensburg, Verlag Fr. Pustet, 196?, XXXII, 348 págs.

Otto Kuss, conocido investigador y escritor de temas neotestamentarios,

concretarnente paulinos, publicó en 1963 una serie de artículos exegético-ecu-

ménicos, aparecidos por vez primera desde 1950 hasta 1960. Este segundo vo-

lumen de Aufsiitze reune conferencias bíbltcas y meditaciones que datan del

período 1933-1945. En una l,ntroducción (bajo el título "Notas Trrevias") el autor

describe largamente (VII-XXXII) las difíciles circunstancias de aquella época y

el objetivo de estas nueve piezas. La principal cuestión que entonces s€ agitaba

era: Qué es propiamente lo irrenunciable en el cristianismo? åcómo se dis-

tingue en los mismos pasajes bíblicos Io perenne y siempre valedero, de lo cir-

cunstancial y condicionado por el tiempo ante los avances de la crítica mo-

derna? En el terreno de la Revelación la verdad queda garantizada por la au-

toridad, y la única autoridad, en nuestro caso, es Ia lglesia; "Sohrift u' Kirche"
(1-31) es eI título de la primera reflexión que preserva de caer en 1a gnosis, en

el relativismo y escepticismo. El corto artículo: ..Lo fundamental en la lectura
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de la Biblia y en las clases bíblicas', (82-b0) establece algunos presupuestos que
no parecía tan obvio en un tiempo €n que se tendía a una inmediata aproxi_
mación a la Escritura; estas premoniciones inculcan al lector el método del
diálogo, el vivir cada uno su mundo actual, er meditar ro que se ree, el consi-
derar los dos Testamentos como un todo etc, ,,El cristiano, extraño aI mundo,,
(51-73) trata un problema actual; existe eL peligro de un cristianismo,,aco-
modaticio" que se diferencia notablemente del Mensaje neotestamentario. El
estudio referente al pagano y al cristiano (?4-1BB) hace observaciones acerca de
la situación religiosa del hombre actual frente aI paganismo ,,decidido" (con sus
notas de enfoque trágico de la vida, resigrrada desesperación y obstinada va-
lentía), tercera fuerza entre el Cristianismo y el Judaísrno, respecto del tema
central neotestamentario; ante esas características paganas Kuss apunta las
enseñanzas de la palabra divina: dominio del hombre sobre las criaturas in-
feriores, sujeción al creador, temas de Ìa fe, la esperanza, el amor, eI gozo, etc.
una de las ideas que, supuestas las contrariedades de la vida, tiene más im-
portancia y aporta rnayores consuelos es la de la p¡ovidencia según el NT,
en oposición con los puntos de vista, vg. estoico y en general con el sentido
abstracto de los ûIósofos (139-1b2). "¿Qué es el cristianismo? Ideas básicas del
NT-" es el títr,rln ct-e otra meditación de Kuss; aquí sc dibu;an vg. las tácticas
de los .que quieren contraponer un Cristianismo que llaman ,,positivo,, y otro
"deformado"; después exalta el autor los puntos centrales neotestamentarios
(vg. Reino de Satanás; iudíos y paganos; Dios de amor; Jesús de Nazareth,
el Cristo prometido, el cruciflcado y resucitado; et hombre nuevo; la fe, eI
bautisino, 1a eucaristía, el Espíritu Santo, ia consumación) (i53, lg5). Dentro
de estos elementos fundamentales Kuss en otro artícu1o explana eI mensaje
del amor, señalando las diferencias entre el, dgape cristiano y el eros de1 paga-
nismo, incluído Platon que "se queda a las puertas de la Revelación,'; después
se describen los temas: mandato del amor, cruz, vida nueva, ¡Sed perfectos!
(196-234). Muy en consonancia con las circunstancias de la época postrera de la
guerra, con las huídas y expulsiones de entonces, Kuss escribié entre lg46 y
1947, y publicó en 1948, un útii tratado sobre el Via-Crucis (aquí, 2Bb-2?4),
donde se van explicando las 14 Estaciones con una Introducción acerca de la
historia y el sentido de esta antigua y sóIida devoción cristiana. En dos pala-
bras arameas del NT estriba fundamentalmente el Kerygma: "Abba,' (Padre)
y "Maranatha" ( ¡Ven, Señor nuestro !) ; pero a su vez, ambas ideas forman el
contenido del Pøter Noster al menos, según io entiende la comunidad orante;
este trabajo de Kuss, sóIo en parte ya publicado (Teologie u. Glaube, 19b2,
1954), se imprime ahora completo y viene a ser eI broche de oro que cierra la
serie (277-333); aquí tiene el autor la feliz idea de bosquejar la exégesis de
la oración dominical por parte de Tertuliano, Cipriano, Orígenes, Cirito de Je-
rusalén, Gregorio de Nyssa y aun Crisóstomo, cuyas interpretaciones están de-
terminadas por las internas necesidades y dificultades de los respectivos oyen-
tes y por la peculiaridad personal del exegeta con sus exigencias dogmáticas y
pastorales. Esta parte del trabajo, en el contenido coincide parcialmente con
los Padres citados en Ia obra (que no vemos mencionada por Kuss): ,,Le pater,
eæpli,qué pør les Pères, presenté et traduit par A. Hamman, París, 1g52, donde
se añaden las exégesis de Ambrosio, Teodoro de Mopsuestia y Agustín, y se
omite la del Crisóstomo. A. Sucov¡n
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Lasxowsr<t, W., u. a.: Der Weg zum Menschen. Vom, Urnebel zum Homo Sa-
pi,ens. Ig4 Seiten. Walter de Gruyter & Berlín 1968.

EI presente voLumen recoge una serie de conferencias tenidas por varios
especialistas en la universidad libre de Berlín durante eI primer semestre del
curso 1967/68. La preocupación principal de lo,s autores es la de ofrecer al
hornbre moderno una visión Xranorámica y orgánica de lo que las ciencias pa-
leontológicas dicen acerca del origen y desarrollo del universo y de nuestro
sistema planetarÍo (Fritz Hinderer), de la vida (Wolfgang Laskowski), del mun-
do animal (\üalter G. Kühne), del hombre (Ernst C. Büchi), del arte (Siegfried
Giedion). Así podrá formarse cada uno una idea de lo que es eI hombr€ mis-
mo, del sentido de su existencia y de Ia planificación del futuro. El objetivo
de los autores es muy ambicioso y necesariamente tienen que ser concisos en
tan breve espacio. Por esto ,se limitan generalmente a exponer cada uno en
su artículo el punto de vista que a ellos les parece más aceptable, pero siem-
pre €n la misma línea de evolución. Los capítulos se pueden considerar como
piedras prefabricadas de un ediflcio terminado. El sentido de unidad es per-
fecto.

Los cinco primeros capítulos se manti€nen dentro del ámbito y métodos de
las ciencias positivas físico-naturales. Algunas de las afirmaciones de los au-
tores pueden ser discutibl€s, pero son legítimas interpretaciones, o conclusio-
nes de los datos observados; así por ejemplo Ia teoría de Ia exploración de1

gas primitivo (cf. ,pp. 18 ss.). Más discutible es la posición de Ernst C. Büchi
en la determinación del árbol ûlogenético humano: Rømapíthecus, AustrøLopi-
thecus, Homo erectus, Horno sapiens neandert'al,ensis (cf .pp. 105 ,ss.); así como
ia opinión de que ios Australopitecos son los autores de1 utillaje (pebbletools)

encontrado en Olduvai (cf. pt. ll2-L14).

No estamos de acuerdo en absoluto con los presupuestos que K. G. Eckart
establece al cornienzo de su colaboración en eì ca,p. YI: Der Gottesged'ønke als
Interpretatinn d.er Welt (pp. 158-162). Clerto que la palabra Dios ha perdido

su sentido trascendente en muchas expresiones de uso corriente; pero ésto no

autoriza a una aflrmación de tipo tan universal como que "la palabra 'Dio5' hoy
día ya no sirve entre los hombre para la comprensión de una cosa o de una
persona", como si se hubiera llegado a un verdadero equívoco (pág. 158). No
trata de Dios, sino del concepto que el hombre tiene de Oios (pá8. 162). De

acuerdo; pero ya de antemano establece que es imposible llegar a demostrar
que Dios existe (pá8. 158). El fideísmo absoluto establece un divorcio también
absoluto entre la raz6n y la fe. K. G. Eckart confunde el conocimiento com-
prehensivo y perfecto del ser divino con el conocimiento simrple e imperfecto,
aunque verdadero de Dios. El misterio de Dios mismo postula en eI hombre la
imposibilidad absolu,ta de conocer exhaustivamente el ser de Dios; pero eI
poder de reflexión y de abstracción del hombre ya adulto le posibilita para

elevarse de los efectos a las causas. Ningún colaborador del volumen se propo-

ne seriamente la pregunta sobre el orig€n de la primera materia, como tampo-
co s€ interroga sobre el destino deflnitivo del hombre aún más allá de la
muerte. Negada toda posibilidad de un conocimiento trascendente de Dios, el
autot del capítulo VI, apoyándose en Herbert Braun, cree encontrar implícito
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en la realidad de ra soridaridad humana ro que er Nuevo Testamento entiendepor Dios (cf. pág. l8b).
\{. Laskowski en er capíturo vrl, último der volumen, deduce ras conse-

cuenoias de los carpítulos anteriores en una refrexión antropológica. Todo se ex_plica por el despliegue de ras fuerzas y propiedades de ra maicria, sin necesi-
dad de hacer intervenir factores inmateriales. como consecuencia inmediata
el hombre no es más que una composición específica de la materia, una orga-
nizac.ión especial (cf. pá,g. 1BB). El único fundamento de l.a moralidad está enei convencimiento de que existen otros seres semejantes a mí y a quien€s
debo respetar. El autor, al hacer esta extrapoiación fundada en las ciencias,
cree coincidir con el resultado de la Teoiogía, tal y como ha sido expuesto enel ca'pítulo vI. Pero rff. Laskowski es consciente de que ningún orden moral
permanente 'se puede fundar sobre la naturaleza del ',hombre máquina" (pá-
gina 190). Por esto su moral necesariamente debe refugiarse en un relativismo
histórico positivista y materialista.

como se ve, el volumen Der weg zum Menschen ha puesto eI dedo en ra
llaga. Es unâ toma de posición en una serie de problemas fundamentale,s hu-
manos en la hora presente de ra humanidad que toma conciencia de sus posi-
bilidades' La lecturs dc csle l'ibro causará eir ¡lucilos desconcierio y ciesorien-
tación; para otros muchos puede ser comienzo de una reflexión seria y pro-
funda en medio de un mundo hipnotizado por el avance prodigioso de la cien-
cia y dominado por el pod,er mágico de la técnica.

J. Vflcr¡rz

Leben øngesichts des ?odes. Helmut Thielicke zum 60. Geburtstag, Tübingen,
J. C. B. Mohr (P. Siebeck), 1968, VII, B2b págs.

Es bien conocida la personalidad de Thielieke, especializado en Teología
sistemátíca, con una actividad académica y literaria que sobrepasa los treinta
años. Al sexagenario teólogo (4, Dic., 1968) 16 colegas suyos en Ia Facultad
EvangéIica-Teológica de la universidad de Hamburgo, le dedican esta serie de
trabajos acerca de un tema (La Vida ante la Muerte) que desde el principio
se hallaba en el centro de los estudios de Thielicke sobre la antropología cris-
tiana. Además de algunos títulos que atañen a la Historia de las Religiones
(Africa, Distrito indio de Keraput e Induísmo y Budismo, tratados respectiva-
mente por H. Bürkle, H. Meyer y St. Neill) y de otro de H. R. Müller-Schwefe
acerca de la muerte y la vida en la poesía moderna, queremos señalar el ca-
rácter bíblico y teológico de los restantes en sus respectivas particularidades,
pero siempre en torno al tema general. Tres atañen al AT: uno de M. L. Henry
que estudia la perdición y la salvación, como funciones del Dios Juez y Salva-
dor en el AT (1-26); otro de H. J. Kraus sobre los conceptos vida-muerte en
Ios salmos, según la interpretación de calvino que investiga el sensøs aerus et
genuinus en los textos, donde se trata de la liberación de Ia muerte ,,presen-

te" (27-46); el tercero de B. Lohse examina 1a exégesis de Lutero sobre ley,
muerte y pecado en el Salmo 90 (138-1bb). EI "tesoro en el Cielo,' (Mc 10,21 ;

Mt 6,19-21: tesoros) es una interesante expresión neotestamentaria, de Ia cual
se ocupa Kl. Koch (4?-60: tesoro significa aquí: provisión de buenas obras,
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sentido cuya prehistoria se halla, sobre todo, en los Libros apocalí'pticos. en

relación con el Cielo). Cl.-H. Hunzinger (69-88) elaborado eI sugestivo tema de

la esperanza ante Ia muerte, según Pabio. En contra de P' Hoffmann. Die

Toten rn Chrishts, Münster, 1966, v de J. Gnilka, Der Phili'werbnef , Freiburg'
1g68, p. BB, Hunzinger se propone probar que en el pensamiento del Apóstol se

observa una evolución (cf. l Thess 4,1322; l Cor 15; Philipp 1,23ss y 2 Cor

5,1ss) de modo que las diversas'posiciones anteriores paulinas, divergentes en-

tre sí, quedan superadas por una nueva conûguacÍón de la esperanza:"Statt
Furcht vor dem sterben, weil es Entkleidung heisst, hier nun Lust, zum ster-
ben, weil es Heimkehr heisst" (80), La cláusula .de] símbolo, en la tradición

latina desde el s. IV: Resntrección d,e to, carne, tieîe su historia, de cuya pri-
mera época nos informa, con acertados matices y notable erudición, G. Kretsch-

mar, a base de estructuras catequéticas o litúrgicas y con referencia a los po-

lemistas del siglo II (101-13?). A propósito del Ars mari'endi' v de la literatura
de este género, M, Elze nos ofrece un curioso estudio sobre 1a predición de la
postrera Edad Media en relación con el tema de la muerte (89-99). Por su

partæ, w. Lohff reproduce ahora una instructiva conferencia tenida el 25-v-

1968 en Hamburgo titulada: Reflexiones teológicas acerca del problema de

la muerte: respuestas del hombre arcaico (acto en la vida), de la fiIosofía

clásica (pensamiento de la inmortaiidad), de la Biblia (juicio sobre la auto-

afirmación humana), de la ûlosofía existencial ("sein zum Tode"); esperanza

bíblica de la resu,rrección (15?-1?0). R' Röhric;tlt investiga las raíces de la teo-

logía frente a la "Teología según la muerte de Dios": diversos sentidos dados

al nOmbre Di,os con la conclusión: "Alles Reden von Gott ist in dem klagenden

oder befreiten Ruf "Mein Gott!"erfüllt (1?1-190)' H. P. Schmidt toca diversos
puntos relacionados con la experiencia de la muerte y la espera de ]a vida

Qgl-222). Por úItimo, H. J. Margull intenta bosquejar un ejemplo de pene-

tración del Evangelio €n medio del Japón bajo el lema: Muerte de Jesú's y

dolor de Dios (269-2?6). La Bibliografía del homenajeado cierra el interesante
volumen (307-325).

A. Sncov¡¡

Lrune, J,-L,, Insti.tución a Aconteømiento, traducción de Francisco Báez. Edi-

ciones Sígueme, Salamanca, 1969, 244 pá9.

Et libro de Leuba nació a raíz de Ia conferencia de Amsterdam, inspirado
por un sano espíritu ecuménico y eI deseo de detectar y a ser posible conciliar
las diferencias radicales que Separan la concepción católica y protestante sobre
ia lglesia, punto esencial de la desunión. Para eso emprende el autor un es-

tudio equilibrado de teología bíblica tal como aparecen en el Nuevo Testamen-
to, que tal cual nos ha llegado hasta nosotros considera legítimamente como
"canon" de la lglesia. Los resultados de su estudio pueden juzgarse sorprenden-
tes en la 'pluma de un protestante y difleren notablemente de los de Brunner
y otros autores protestantes modernos. El resultado a que llega el autor es eI
siguiente: en Ia Sagrada Escritura aparecen dos líneas distintas que no pue-

den desconocerse mutuamente: una institucional y otra espiritual. Así en Je-
sús aÌ¡ârecen dos clases de títulos, unos que Ie ligan a la in'stitución, a la raza,
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al particularismo judáico: hijo de David, Cristo, Hijo de Dios (antes de la
resurrección); otros que sobrepasan los límites estrechos de la raza y Ie ligan
al mundo, como instrumento trascendente. Ambos elementos constituyen una
perfecta unidad en cristo. Lo mismo eI apostolado, que aparece en sus dos
formas: la institucional de los doce y la espiritual, rle Pablo. Leuba no admite
que la primera haya suplantado por una evolución histórica a la segunda;
ambas han de considerarse legítimas. La lglesia-institución y la lglesia-acon-
tecimiento son la expresión del dualismo Antigua Alianza-Nueva Alianza, por-
que Jesús es al mismo tiempo el Hijo de David prometido a los judíos, y el
Hijo del Hombre que se entrega a la muerte por todos los hombres.

"Si admitimos la canonicidad del Nuevo Testâmento, admitiremos tam-
bién oue eI dualismo eclesiástico fundamental del que da testimonio para la
Iglesia apostólica corresponde a un dualismo análogo en la Iglesia poscanóni-
ca" (p. 237). Este dualismo estaría repraesentado por el protestantismo (Igle-
sia-acontecimiento) y el catolicismo (Iglesia-institución), complementarios entre
sí, pero no incompatibles (p. 238).

EI esfuerzo, es verdad, por la unión de los cristianos no ha de realizarse
sobre la base de un imperialismo confesional o sobre "conversiones" inútiles,
sino so-bre los datos "canónrcos" del Nuevo 'lþstamento. Lo que queda aún por
clilneiclar es si el Nnevo Testamento atestigua un dualismo químicamente puro
que permita esa complementariedad por así decirlo independiente, o más bien
una concepción sacramental de la lglesia en la que los dos elementos indiso-
lublemente unidos prolongan en el mundo la presencia de Cristo Dios-Hombre
en indisoluble unidad de persona. EI autor ,se hizo eco de las críticas que le
llegaron tanto del mundo protestante como del mundo católico, en un artículo
aparecido en Verbum Caro (Ig5l, 105ss.) y prometió explicar su pensamiento
G. c., 727). Ediciones Sígueme han publicado eI texto de 1950, sin añadir
siquiera una breve presentación o introducción que hubiera iluminado a los
lectores católicos en la lectura de este libro interesante y sereno. Esta falta
de introducción nos parece una laguna en Ia edición €spañola.

J. Cor.r,e¡vrns

Merrn, F. rff., Jesus, Lehrer d,er Gottesherrschaft. Îffürzburg, Echter-Verlag,
1965, 190 pág.

Aunque la obra, publicada después de la muerte del autor por E. S. Reich,
está inacabada, creemos qu€ en ella recoge 1o principal de la predicación de
Jesús. La divide en tres partes: predicación del Reino de Dios, exigencias del
Reino de Dios y autorevelación del Hijo del Hombre. En esta división están
comprendidos los temas capitales, que se pueden considerar en la predicación
de Jesús: €l tema teológico o idea de Dios, el cristológico y el escatológico.
Este último está tratado en su aspecto comunitario, el Reino, y en el aspecto
individual, la venida del Hijo del Hombre.

Es una presentación de conjunto, que no pretende hacer una exégesis de-
tallada y técnica de cada pasaje. Tiene en cuenta ya desde la introducción
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Ia relación de Jesú's aI A. T. y aI Judaismo de su tiempo, destacando la no-
vedad original de Jesús. Sin embargo no se detiene a examinar la relación
de Ia predicación de Jesús a la de la Iglesia primitiva ni estudia los pasajes

desde eI punto de vista de la historia de la tradición. En este sentido sólo hace

alguna breve indicación. En la tercera parte, crÍstológica, centra todo en eI

título del Hijo del Hombre. Aunque está íustificada la importancia de este

título, es quizás una simplificación excesiva reducirlo todo a él' De este modo

destaca la crítica de Jesú's a las ideas mesiánicas de su tiempo. No menciona
eI título de Hijo de Dios ni del. Hijo. Al comentar la confesión de Pedro en

Cesarea tampoco menciona sus palabras sobre el "Hijo de Dios vivo". En la
parte ética destaca la novedad del doble mandamiento de amor a Dios y al
prójimo.

Podríamos echar de menos una reflexión sobre la relación que guardan

entre sí e'stos temas capitales de la predicación de Jesús.

E. B¡nów

Mnnrrxrr,r,r, 4., O.F.M., Mari.a neLLø Bibbia. Note critiche e d,i.Lucidazi'oni' F'o-
ma. Ed. Marianum, 1966, 109 ,p.

El autor, después de reconocer los méritos positivos de la obras Mørio
nella Bibbía del P. Hortensio de Spinetoli, hace una crítica serena de algunas
de sus posiciones. Estas son principalmente: la condición terrestre de la Madre
de Dios, el "signo" de Ia Anunciación, Ia úttima razón de la Asunción.

La crítica del autor nos parece absolutarnente oportuna y en determinados
casos definitiva. Muy en especial creemos acierta en su manera de responder
al tema propuesto por el escritor capuchino en torno a Ia Visitación como
señal de credibilidad para la fe de María en la Anunciación. EI intento de

solución propuesto por eI P. Hortensio lleva claramente a aporías, que ade-
más de insolubles sus perfectamente inútiles. La pretensión, hoy corriente, de

hacer de María una joven judía como las demás cuando se reflere a su psico-

logía personal, oivida las consecuencias de su inmaculada concepción y el
trabajo intenso del Espíritu Santo para prepararla a la maternidad divina,
trabajo al que ella dió una cooperación plena, como no la ha dado ninguna
otra criatura en 1a tierra.

J. A. nr Ar,nnnIR

Mgsterium Salutis. Manual de Teología como Historia de Ia Salvación. Vol. L
Fundamentos de Ia Dogmática como Historia de la Salvación. Tomos
I y II. Madrid. Ediciones Cristiandad, 1969, 1.123 pág.

Estos dos tomos son la traducción de1 vol. I de la obra alemana (cf. ATG
30 t196?1 406-40?). Indudablemente es una obra que merecía ser traducida
y que prestará buenos servicios a los lectores español€s. EI traductor, Marcia-
no Villanueva Salas, ha tenido que v€nc€r sin duda no pocas dificultades' En

el original el lenguaje â veces (p. e. en Darlap) es abstruso y recargado' El
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castellano tiene necesariamente que adolecer d,e algo de esto, También es
inevitable que se pierdan algunos matices del alemán; a veces simplifica un
poco, sin duda para no sobrecargar la frase. Algunas traducciones son menos
exactas o tienen algo de interpretación discutible; p. e. en Ia p. 148 traduce
"Ereignis" por "realidad", mientras que ordinariamente le da su sentido pro-
pio de "acontecimiento". Sin embargo, en general se puede decir que es una
buena traducción. La presentación es €smerada. digna de la obra.

E. Benó¡¡

Nnuwr¡uussn,8., Taufe u. Fírmung, Handbuch der Dogmengeschichte, Bd. iV,
2 b, Freiburg, Verlag Herder, 1956, 110 pág.

NEuNIrEusER,B., Euchari,stie tn Mi.ttelalter u. Neuzett, Bd. IV,4 b, 1963,69 pág.

ElFrrnrFÞ I f\ìo f ncm,iratÅnn ¡lae lJoÅlâaoø Sît¡.î;++ çf À I a ta l oAa QD n4ova vuè'

Tev¡en¡, G. unter Mitarbeit v. Caeuor, A. u. Mtcul, J., Die Engel,Bd. II, 2 b,
1968, 96 pág.

Esta excelente colección, única en su género, abierta a numerosos colabo-
radores, especialistas de diversas naciones, ha sufrido bastante retraso en el
ritmo de aparición de los fascículos, como puede verse por las fechas extre-
mas de los cuatro que acabamos de recibir (?-1-1969). Afortunadamente, casi
completa Ia planificación de toda la obra, parece acelerarse Ia marcha de la
impresión, Vamos a reseñar los últimos fasciculos.

Beumer es muy conocido por sus escritos teológicos sobre la tradición y
temas afines. Ahora nos expone un compendio de la historia de la doctrina
eclesiástica referente a la inspiración bíblica. Comienza por las enseñanzas de
la misma Escritura acerca del hecho: Dios habla por ella a los hombres. Sigue
la teoiogía patrística, concentrada en los Padres Apostólicos y Apologetas; la
Escuela de Alejandría y el círculo influenciado por ella, en especial los dos
Gregorios Nacianceno y Niseno; los Antioquenos. De los Padres latinos, Am-
brosio es el primero en usar el vocablo "auctor", hablando de los Libros Sa-
grados, pero más bien en sentido jurídico QJrhaber) que €n sentido físico
(Verfasser); el mérito principal de Jerónimo es.eI haber acentuado la inspi-
ración del texto original (25); Agustín trata del problema bajo los puntos
de vista más bien pastoral, apologético y teológico que exegético (28); la res-
tante patrística latina apena.s añade algo nuevo a 1o dicho por éste y por
Jerónimo. Las enseñanzas de la Escolástica está resumina en unas páginas
(32-43). También es breve Beumer en reseñar la doctrina de los Concilios, has-
ta el Tridentino inciusive, cuyos positivos resultados no eliminan grandes di-
flcultades que pueden ser resueltas, teniendo en cu€nta la mente de la mayoría
de los participantes en la Asamblea (44-48). La nueva Teología (hasta media-
dos del s. XIX aproximadamente), suscita un particular interés (49-60). Aquí
se trata de los reformadores y los protestantes con sus enseñanzas en algunos
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aspectos meritorias, pero unilaterales e incapaces de resolver las diflcultades
de ia exégesis moderna; por otra parte, la teología católica desde Lesio hasta
Haneberg tiene un fondo común: rechazo de la inspiración verbal. El interés
más palpitante Io suscitan arnbos Concilios Vaticanos, I y Ii (61-64; ?S-80) y
las teologías protestante y católica desde mediados del s. XIX (6b-?4). Las
explicaciones de Grelot y schildenberger parecen a Beumer más aceptables;
las de K. Rahner y Lohfink presentan cierta novedad, pero dan pie a algún
reparo (73-74). El Vaticano II, si b.ien no ha respondido por completo a todas
las cuestiones, apunta la orientación a seguir en la soiución de los problemas.

La fe en la existencia de los ángeles buenos y malos se contiene primera-
mente en la Escritura: son los "mal'akim" del AT. En el Nuevo aparecen,
unos al servicio de Dios y de los hombres; otros, como seres distintos, supra-
terreno,s; Satanás con los suyos, forma el Reino de los demonios. Para una
recta interpretación de los textos hay que notar su carácter literario: la es-
tructura con frecuencia es teológica y presentan causas naturales (Caquot-
Michl, 1-19). La creencia en los seres angélicos se transmite (20-34) por los
Padres Apostólicos (sólo mediante breves alusiones), los A.pologistas del s. II
(Atenágoras con una peculiar exposición ofrece la primera especulación sobre
los demonios), la literatura apócrifa y los elementos dispersos en escritos
gnósticos (que deforma con sus especulaciones la idea cristiana) y antignós-
ticos (entre éstos, Ireneo insiste en la naturaleza creada y espiritual de los
ángeles, sometidos a Cristo exaltado en la Cruz; Orígenes nos sorprende con
su concepción de la lglesia de los ángeles, cuyos cu€rpos son celestes). La alta
Patrística reviste gran importancia en la evolución de Ia teología angelológica:
vida litúrgica en los Cielos, amistad con los hombres, jerarquía angéIica, el
angel caído. Viene luego la problemática agustiniana sobre el conocimiento
de ios ángeles por iluminación. El Pseudodionisio explica Ia estructura trini-
taria de ellos y su peculiar integración en el Universo (35-50), La síntesis es-
colástica sobre €l tema (6?-?8) corresponde principalmente a Buenaventura y
a Tomás de Aquino. En cuanto a las decisiones conciliares (55-59; 64-65), la
formulación oficial de 1a creencia en los ángeles se debe al Lateranense IV
(a. 1215), reaflrmada por eI Vaticano i (a. 1870). La explicación teológica en
este dominio no ha progresado desde ei final de Ia Escolástica. EI tema es de
mucha importancia para los problemas modernos. La Humani generi,s se Ia-
menta: "Quaestio etiam a nonnuìlis agitur num Angeli creaturae personales

sint" (n. 2Ð; cf, Tavard, aquí, 95. Este teólogo, especializado €n temas ecu-
ménicos, dedica unas páginas a la angelología de las lglesias orientales (79-87)

y del Protestantismo (BB-94): aquéllos siguen en Ìa línea de los PP. griegos,

sobre todo de Juan Damasceno; éstos en la época de la Reforma andaban
próximos a las posiciones católica's, mientras que en la actualidad la situación
está lejos de ser uniforme.

Como se ve, en plan de "Handbuch", apenas hay cuestión que no se re-
sumâ dentro de los temas que se van exponiendo. Las líneas de }a evolución
teológica se diseñan acertadarnente. Si a esto se junta la selecta bibliografía,
podemos afirmar que los fascículos aparecidos de esta Colección constituyen
un instrumento muy útil de consulta para tener alguna iniciación seria en los
problemas teoiógicos correspondientes.

A. Srcovre
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Nueoas Frontera's' Ed. Kl, v. Biamarck-w. Dirks, I: Temas teológicos, Diáro-
go-4, 4, Salamanca, Ediciones Sígueme, 1969, 269 páe.

Las editoriales Kreuz y Walter (Stuttgar y Olten, respectivamente) pu_
blicaron en 1966 un libro bajo et título ivet¿e Grenzen. oekumenisches chris-
tentum morgen, 1. Theologische Themen. De esta publicación nos ofrece ahora
Diorki una versión castellana, Los temas tratados fueron primero el objeto
de una serie de emisiones radiofónicas, pero ya con vistas a la impresión de
las conferencias, cuyo éxito fue grande. De las 2b emisiones realizadas, se
publican ahora 10. señalamos los temas y autores (de diversas confesiones),
cuyos nombres son ya garantía de la calidad de los trabajos : ¿eué es com-
prend.er? (E. schlink, G. Hassenhüttre). ciencía bíbri.ca g teorogía ecu.méni.ca
(G. Bornkamm, A. Vögtle). Herenci,a común: El A. T. como puente (Card. A.
Bea, H.-J. Kraus). I'a n.u.eLta rel.øción entre r,a Fe g ra ciencia (c. Howe, H.
Dolch, N, Nissiotis). ¿eui,én es ra Iglesi,a? (F. Klostermann, Kl. v. Bismarck,
w. Dirks, H. J. schultz). El penoso cømino. Aspectos de la ettca, d,e si:tuación
(K' Rahner, H. Thielicke). Et precio de La p.øz (L, rffaltermann, J. Beckmann,
r. r'\urqe.,, tyturùcLo respùnso,o1,L1.zod.o (H. I3erkhof, J. Metz, A. Auer). consecuen-
ci'as d'e La toreranciø (4. Hartmann, IV. schweitzer). ¿Hag un sentimi,ento de
la uidø ecuménicø? (H. FIügeI, Fr. H. Ryssel, rvII. Schmitz-Bunse, \¡f. Stähtin).

En la Introducción se nos advierte que estos autores, progresistas o con-
servadores, se proponen alcanzar Nueuas Fronteras (expresión tomada del len-
guaje político de Kennedy), límites avanzados, nuevos aspectos comunes, dife-
rencias diluídas.., en fin, diálogo sincero con resultado por ahora descono-
cido (14).

Nueoo catecismn para adultos. versión íntegrø del catecismo holand,és, Bar-
celona, Herder, 1969, XXII-514 pág.

Dnsrssun, J., Diagnósti,co del cøtecism,o lwland,és. Estructura g m,étodn d,e un
libro 'reuolucionarl,o. Barcelona, Herder, 1969, lb6 páe.

Juntos se publican, por voluntad expresa de la editorial, estos dos volú-
menes. El primero es la versión castellana del catecismo holandés; con el se-
gundo se pretende ofrecer a los lectores una visión más completa para que
enjuicien objetivamente eI problema planteado ,por el Catecismo.

Este es ya suficientemente conocido, en sus méritos y en sus deficiencias.
sobre su texto son también conocidas las reservas importantes que le han
hecho la santa Sede y 7a Declaración ofr,eial de la comisión cardenalicia, so-
bre la oportunidad de su publicación en castellano debemos atenernos a la
doble nota de nuestro Episcopado. Lamentamos sincerarnente que haya sido
necesario llegar hasta aguí.

No creemos que el lector medio obtenga una información más completa
con eI apéndice I, titulado "Puntos discutidos" y que contiene ,,notas y acla-
raciones de fuente segura". ¿Por qué no dar el nombre de su autor? se in-
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cluye ahí la nueva redacción dada a algunos párrafos para responder a los
reparos de Roma. Pero no se dice que esa redacción no se ha juzgado sufl-
ciente ni satisfactoria. Y esto lo debería saber el lector.

En un segundo apéndice se ha incluído la parte doctrinal de la Decla-
raci.ón de Ia Comisión cardenalicia. No se debiera haber omitido la parte his-
tórica, que en ningún modo "queda ampliamente suplida" nÍ por la Adverten-
cia editorial ni por la obra de Dreissen.

AI contrario, esta úItima servirá sin duda para que el lèctor medio saque

Ia persuasión de que, si hay en el Catecismo algunas expresiones poco afor-
tunadas y aun audaces, su acierto substancial debe admitirse para nuestro
momento histórico. Y eso realmente no es exacto, ni corresponde a lo que

Roma, en una tramitación infinitamente benévola y comprensiva, ha tenido
que declarar en función obligada de magisterio para el pueblo cristiano'

J. A. on Ar,pen¿e

Prnrdrrn, A., Di,e Enzaklílcen und íhr forrnaler Wert Íür d'ie dagmøtische
Method.e. Ein Beitrag zur theologischen Erkenntnislehre (Studia Fribur-
gensia, Neue Folge, 4?), 1968, XII y 22 pâe.

El 'presente trabajo es el resultado de una investigación en orden a obte-
ner el título de Doctor en la Universidad de Friburgo, en Suiza. Presentada
durante eL curso 1961-1962, fue publicada en Luxemburgo, en Ia co-

lección Studia Friburgencia, lo cual constituye ya de por sí una buena reco-

mendación. En efecto, está hecha la tesis con método, con claridad y con sano

espíritu crítico. Un primer capítulo históríco sobre el origen, dirección, nombre,
significado, lenguaje de las encíclicas, se termina con una interesante estadís-

tÍca de ellas: al paso qu€ Pío VII en sus 23 años de pontificado só|o escribió
5 encíclicas, León XIII en poco más tÍempo escribió 49 y Pío XII' 41.

Siendo las encíclicas una forma de magisterio papal que en los últimos
años se ha hecho tan frecuente, resulta lógico f necesario el segundo capítulo,
en el que el autor estudia eI rango y la función de ellas en el marco del
magisterio eclesiástico. Después de pasar revista a la doctrina de Vacant,
Billot, Fenton, Salaverri, Nau y Gallati, que con diversas modalidades admiten
Ia infalibilidad del magisterio ordinario de los papas, y de haber criticado sus

argumentos, se inclina el autor por la tesis sostenida por J, Beumer en 1948 :

"no existe €n realidad un magisterio ord.i.nario infalible de los papas" 1p. 99)'

El autor se lamenta y con razón de la vaguedad que a vec€s se mezcla

en la exposición de Ia doctrina, del alarnbicamiento de algunos argumentos
fundados en la analogía que establece el Concilio Vaticano I entre el magis-

terio del papa y el magisterio de la lglesia, que puede ser infalible tanto en

su formâ solemne, como €n su forma ordinaria. Pero podríamos preguntarnos

si al negar la infalibilidad del magisterio ordinario de los papas no se basa

también el autor en un concepto un poco vago de lo que es el magisterig or-
dinario, Ponque, ciertamente, no habla eI Vaticano I del magisterio ordinario
del papa, y és esta una afirmación que no podemos discutir a Beumer. Pero

las definiciones "€x cathedra" no hay que medirlas por la fOrma Ordinaria o
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extraordinaria en que se efectúen, sino por la intención claramente manifes-tada de afirmar deffnitivamente para toda ra Igresia universar, que una doc_trina concreta se contiene formal o virtualmente en el depósito de ra revera-ción. Las condiciones que señara el vaticano I para rearizar er concepto dedefl¡rición "ex cathedra" no se ve por qué no puedan verificarse en un docu-mento emanado del magisterio ordinario. En este sentido nos parece justa y
clara la dístinción que hace Billot entre una definición solemne y una defini_
ción "ex cathedra", dando a esta úrtima una ampritud mayor que a ra primera.

sin embargo, el autor fundamenta acertadam.ente el carácter autoritativo
del magisterio de las encíclicas y su garantía de verdad, así como er puesto
que les corresponde com6 '¡h¡g¿¡ teológico,' en los capítulos tercero y cuartodel libro. Por último, estudia ros criterios que han de guiar para el conoci-
miento de la autoridad dogmática de las encíclicas.

El autor concluye modestamente que los resultados de su tesis no tienen
nada de espectacular. En realidad no era de esperar ningún haliazgo sensa-
cional. Pero la investigación histórica acerca del origen y situación de esta
forma del magisterio ordinario de los papas, ras precisiones sobre ra función
del magisterÍo episcopal, sobre su carácter colectivo y apostólico, eì métorlo
objetivo y sereno en que la investigación se desarrolla, hacen que este libro no
sólo se lea con gusto, sino que hayamos de sentirnos agradecidos a quien con
su trabajo nos ha suministrado un material muy útil.

J. Cor,r.ewres

PrErnerEse, P, P., c. s. s. R., rr Di,o una e Trtno. Teorogia Biblica su Dio, Na-
poli, Libreria Editrice Redenzione, 1965, 814 páe.

El autor de este volumen, que hemos recibido de Ia Editorial a ñnes ctel
año pasado, nos advierte en el PróIogo que la obra tiene un carácter divulga-
dor y apostólico. De los tres libros que ésta contiene, el primero trata del
conocimiento y existencia de Dios; el segundo, de las propiedades divinas, y
el tercero, de la stma. Trinidad. Los pasajes bíblicos seleccionados suelen
llevar una breve exégesis, apoyada en la tradición patrística, sin olvidar las
explicaciones de los rnodernos, corno Haag, Bonsirven, Garofalo, Leon-Dufour,
Moraldi, Penna y Vaccari. Soli.dez y sencillez son las dotes principales del
tomo que realiza bien el intento de su autor.

L Fr,ónnz

Przzonrvr, R., O. P., Gi.ustizi,a e cari,tà,, Cathedra Sancti Thomae lB, Roma,
Pont. Univ. Lateranense, 1969, 150 pá,g.

Tras un capítulo previo sobre ,,derec,ho, amistad y caridad", en una pri-
mera parte teórica el A. expone en sendos capítulos las distinciones y las re-
Iaciones entre justicia y caridad, y la primacía de Ia caridad. En una segunda



(107) rr. orRAs oBRAS. - 3. rnor,ocr¡ DocMATrcA 339

parte histórica estudia el tema de iusticia y caridad en la doctrina de los
Santos Padres, de los Papas de este siglo, y del Concilio VatÍcano II.

D. A.

Pozo, C., S. I., Teología del Mús Alttí. [Hi'storia salutis. BAC 282] Madrid,
1968, XX-261 pág.

Con este volumen empieza ta BAC una serie de monografías de Teología

dogmática, inspirada en las prescripciones conciliares para la enseñanza teo-
lógica, Quedan así trazadas las coordenadas que sitúan la nueva serie. La
Santa Sede ha entendido que esas prescripciones y ese espíritu conciliar con-

duce necesariamente a una renovación de la teología, en la que, sin descuidar
]a importancia ineludible de la penetración especulativa, se insiste en las di-
mensiones bíblica, patrística, histórica, pastorat, misionera y ecuménica' que

caracterizan el esfuerzo doctrinal en la IgIeSia de hoy. Es claro que han cam-

biado mucho la problemática y los mismos temas; 1o que lleva consigo una
decidida renovación temática. Pero sería improcedente pensar que por la
inserción de esa nueva temática se debe suprimir radicalmente toda la ante-

rior; eso llevaría a dar unos recortes de teología, no un cu€rpo de doctrina
coherente y completo. De ahí que, si eI concilio prece.ptúa que se enseñe a los
alumnos a buscar a Ia luz de la revelación Ia solución de los problemas hu-
manos, a aplicar las verdades eternas a la mudabie condición de Io terreno
y a comunicarlas de un modo apropiado a los hombres de nuestro tiempo, todO

ello debe hacerse, segrin el concilio, de,spués de haber expuesto los temas bí-
blicos, la aportación patrística a Ia fiel transmísión y €xplicación de cada una
de las verdades r€veladas, la historia posterior del dogma, la mayor ilustra-
ción de los misterios de la salvación penetrando especulativamente en sus

mutuas conexiones y finalmente, la visión de esos mismos misterios como

presentes y operantes en las acciones litúrgicas y en toda la vida de la Igle-
sia. Todo ello es difíci] y austero; sin embargo es el único camino que con-

duce a una genuina renovación de la teología que no sea efímera y, desde

luego, es el programa trazado por el concilio para la enseñanza teológica.
En esas coordenadas se encuentra el libro del P. Pozo. Era obvio resumir

ante todo la doctrina escatológica del concilio, en la constitución dogmática
Lumen gentium y en la constitución pastoral Gaudium et spes; se obtiene
así el contacto con la problemática de hoy, tal como la vio el concilio. Pro-

blemática completada inmediata,rnente por los temas eóuménicos del momento
histórico. A esta visión de conjunto sucede otra más detatlada, €ncuadrada €n

las dos fases de la escatología: la final (resurrección, vida eterna y retribu-
ción del impío) y la intermedia, actualmente tan discutida (muerte, escato-

logía intermedia como retribución plena y purificación ultraterrena). En toda

la exposÍción se acusa fuertemente el aspecto bíblico, como puede fácilmente
comprobarse aunque sea sólo consultado el índice correspondiente' Las notas,

abundantes y oportunas, orientan bien sobre la bibliografía más reciente'
Deseamos que los volúmenes siguientes <le la nueva serie sigan las mis-

mas directrices' 
J. A. ¡r Ar,o¡v¡e
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Problèm"es dctuers d,e tø comnaissance dp Dieu (6 conférences publiées par N. A.Luyten). Edit. Universitaires. Friburg. Suiza, 1968, t3i páe.

El pequeño volumen reune' con rigeras variantes, seis conferencias, orga-nizadas por la sociedad flrosófica de Friburgo, en eI semestre de invierno de1967-1968. La originalidad de la exposición está en la reunión en un volumen
de- "nova et vetera", como dice eI editor. Junto a exposiciones de ra probre-
mática moderna (El movimiento "Dios ha muerto,, en ros Estados unidos, por
C. E, O'Neill; L'Aüheisme contemporain, por G. Cottier) hay otras posiciones
que permiten una apreciación más positiva, como la der mismo editor N. A. Luy-ten' o. P., Aproches anthropologiques, y ta de J. H. Nicoras, Dieu connu com-me inconnu. E incluso dentro de la metafísica tomista, aunque en una postura
crítica, como las consideracÍones críticas de M. D. phitippe sobre las cinco
vías de santo Tomás. El cicto de conferencias se compreta con una de L. B.Geiger sobre trascendencia y subjetividad, que es indiscutiblemente el pro_
blema base de la controversia sobre el conocimiento de Dios. En conjunto,pues, una exposición equilibrada, dentro de la brevedad, donde no faltan las
clarificaciones y deffniciones (cl-e subjeti'.'idad y trasccndencia, por ejei-,tpìo)
cuya necesidad cada vez se siente con más apremio.

R. Fn¿r.¡co

RenNrR, r(., Écrits théorogiques, 9, Textes et Études théorogiques, Bruges,
Desclée de Bouwer, 196g, 264 pág.

El contenido de este vorumen está tomado de la obra de Karl Rahner,
sch'ri'tten zur Theologie, t. IV. Las traducciones están repartidas entre R. Gi-
vord y H. Bourboulon. He aquí los títulos: para 1a teorogía der símboro, pa-
labra y Eucaristía. La presencia de cristo en eI sacramento de ra Eucaristía.
Duración de esa presencia en el comulgante. principios teológicos relativos ala hermenéutica de las afirmaciones escatológicas. La vida de los muertos. Lapalabra poética y er cristianismo. Algunas reflexiones teorógicas sobre el pro-
blema del tiempo libre. Teología del poder.

como se ve por estos títulos, Rahner desarrolla cuestiones, tanto espe-
culativas como prácticas, centradas en el triple núcleo: doctrino sacram€n-
taria, escatología y vida cristiana. Las dotes del famoso teólogo y filósofo:
densa profundidad, orÍginalida y modernidad, resaltan ahora con cierta ven-
taja para la claridad €n una excelente versión francesa de los nueve estudios,
entre los cuales los cuatro últimos nos parecen particularmente sugestivos.

I. Flónnz

RArzrNGEn, J., Ei,nführung in das christentum. vorlesungen über das Aposto-
lishe Glaubensbekenntnis, München, Kösel-Verlag, 1968, B0? páe.

El dogmático tubingense, Joseph Ratzinger, se propone en la presente In-
troducción al cristianismo, explicar lo que hoy día se considera como ,,con-
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tenido y sentido" de la fe cristiana, cuando se enfrenta uno con la conciencia
crítica de nuestro tiempo y se conocen las exigencias de esa fe. El autor de-

sarrolla ,su exposición estribando en el llamado Símbolo Apostólico. Las cues-

tiones básicas giran en torno a la naturaleza del acto de fe, a Dios y a Cristo.
Los dos primeros capítulos introductorios corresponden a las palabras inicial
y final del Símbolo : Ich g\'øube-Amen, En ellos se abordan temas tan actuales
como la situación del hombre ante el problema de Dios; el orígen, el dilema'
lo racional y la estructura eclesiástica de Ia fe; confesión y dogma. La pri-
mera parte princi,pal trata de Dios: datos bíblicos; el Dios de Ia fe y el de

los fllósofos; eI Dios personal, Uno T Trino. En segundo lugar, viene to què

atañe a Cristo: forma básica de la confesión cristológica; Jesucristo, verda-
dero Dios y verdadero hombre (el "cliché" moderno del Jesús "histórico", ten-
dencias cristológicas); las seis cláusulas del Símbolo sobre Cristo, desde la
concepción hasta la venida como Juez. La última parte va dedicada al Espí-

ritu y a la lglesia: sobre todo, se analizan los artículos: La Santa y CatóIica
Iglesia y la resurrección de Ia carne,

El mérito más destacado de Ratzinger es su habilidad en confrontar los
conceptos de fllósofos, científlcos y demás investigadores modernos con 1os da-

tos impticados en la fe cristiana, dando al mismo tiempo solución conveniente
a los problemas planteados por el diátogo con aquellos. Así, vg., cuando se

. trata del Dios .personal (121ss), frente al materialismo o idealismo. La rica

\rudición histórica del autor no entorpec€ la exposición teológica por la ori-
ebalidad y claridad con que se expresa y por la acertada inserción de los

da\s históricos en las respectivas secciones: vg. €n el excelente capítulo V
de iã primera parte sobre la ereencia en Dios Trino (125-150): a los antiguos

símiles gráficos, traídos para hacer asequible de algún modo el mÍsterio tri-
nitario, suceden los tomados de la física moderna (cf. 136: "Wellenpakete"
a propósito de la actualidad divina en pluralidad de relaciones), aunque natu-

ralmente tales comparaciones son siempre muy imperfectas y requieren ser

usadas con cautela para no comprometer la precisión teológica. Del 2.o cd-

pítulo principal, queremos señalar el tema: "wege der ohristologie" (184-197)'

donde se cotejan las dos corrientes: teología dela Encattt"ación (conforme al

pensamiento gri€go y pr€valente €n la tradición católica) y teología de la
Cruz (en conexión con Pablo y tan decisiva €n la mentalidad reformadora). La

obra en conjunto puede prestar servicios muy útiles, como studienausgabe y

así se justifica que se estén preparando versiones de ella en Holanda, Francia,

Inglaterra, USA, Italia Y EsPaña.
A. Srcov¡¡

Scr¡rr,r,rsrncrx, E., El 'mlrr¡d'o a td, Igl.esía, Col' Verdad e Imagen 7, Sígueme,

Salamanca 1969, 453 Páe.

Se reunen en este libro numerosos artículos del A. escritos en estos úitimos

veinte años. se agrupan en torno aI tema "mundo e Iglesia", y puedan dar

una imagen del desarrollo de esta problemática después de la segunda guerra

mundial. Están agrupados bajo cuatro títulos mayores: la problemática de

los años de la posguerra (1945-1955); la nueva problemática (1955-1965); los
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no creyentes, los otros y la circunstancia; responsabilidad del intelectual cris-
tiano para con el mundo y ra lgresia. por citar argunos de estos estudios indi-
caremos los referentes al humanismo, al progresismo cristiano, a la ausencia
de Dios, aI apostolado sacerdotal y laical, a la caridad cristiana, ar hospitar
V trabajo sanif¿¡i6, al hombre y su mundo corporal, y al significado de la uni_
versidad católica.

D. A,

SrEcMuND, G., Bud"dthisrntrs und, Christentum. Vorbereitung ein€s Dialogs. Frank_
furt am Main, Josef Knecht, 1968, 813 pág.

Escrita en el espíritu del derecho ',Nostra Aetate,' esta obra quiere ser una
aportación al diálogo entre el Budismo y el Cristianismo. Este Aiátoeo es par_
ticularmente difícil. Ambos responden a mentalidades ta' tliversas, que ai-gunos creen que al Budismo ni siquiera se le puede llamar religión. Esta difl_
cultad de entendimiento la ve el autor condensada en la doctrina de la ,,nada
absoluta". sin embargo confía en esa base común de todas las religiones, que
es ia "inquieiuci <iei corazón humano,'.

Cuando inrJica la falta de posiciones metafísicas y la orientación soterio-
lógica del Budismo, creo que indica un tema que podría ser estudiado a laluz de algunas tendencias de la teorogía cristiana, por ejemplo, el funciona-
lismo,

En varios capítulos, para estabi.ecer la comparación entre Budismo y cris-
tianismo, eI autor da un rodeo, que tiene originalidad y puede ser fructífero.
Consiste en comparar al Budismo con pensador", o *orrirrrientos, que estánfuera del cristianismo, pero que por pertenecer al mundo occidentar no estántan lejos de é1. Así, por ejemplo, establece un curioso paralelismo entre Buday sartre. La raíz der Budismo estaría en un hastío bursués, sin incentivo para
eliminar activamente la necesidad, sin llamada a lo heroico del hombre. Estemismo hastío de niño mimado ro encuentra en ra juventud de sartre. Más
aledante es Schopenhauer y su pesimismo el que le sirve de intermediario. y
en otro capítulo considera a la Estoa como ra posición intermedia entre Bu-
dismo y Cristianismo en la cuestión del dolor.

La obra 'hay que leerra teniendo en cuenta ras diversidades que han apa-recido en el Budismo a.través de ros sigros, que no siempre están craramente
expresadas. Dedica un último capítulo al culto al emperador en el Japón. uti_liza como medio de comparación ra ideorogía nacional-sociaiista.

E. BenóN

sogorra, Fr., Di'e Hei,rswirksarnkei,t d.er predi,gt i,n d,er theo?ogischen Diskussionder Gegenworú, Trierer Theologische studien, Bd. 2i, Trier, paurinus_
Verlag, 1968, VII, 2Bg Bágs.

La eflciencia salvíflca de la predicación es un tema de actualidad. A étdedica esta monografía Franz sobotta, s. J. La predicación es uno de ros me_dios más importantes, por ros cuales ra lgresia realiza el encargo recibido del
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Señor, de anunciar el Evangelio. El concepto "eficacia salvífica" implica fac-
tores concretos (consagración y misión; predicador; mensaje y objetivo) y
aspectos diversos (intencional con su doble carácter dianoético y dinárnico;
energético, o sea bajo el punto de vista de la efectividad de la gracia). Tales
son los temas abordados (3?-160), presupuesto eI substrato teológico-bíblico
(5-35). En la teología alemana juega un gran papel la cuestión de las relacio-
nes entre Predicación y Sacramento. De ellas trata el autor en el cuarto y
úItimo capítulo (160-215): después de elaborar los conceptos "sâcramentalidad
del Mensaje" y "ex opere operato", como criterio distintivo del Sacramento a

diferencÍa del "ex opere operantis" de la Palabra, Sobotta estudia aquellas
relaciones en G. rSöhngen, F. Arnold, V. Warnach, E. Berbuir, M. Schmaus, K.
Rahner y O. Semmelroth. EI autor subraya con razón la importancia del subs-
trato teológico-bíblico tan palpitante en la Iglesia primitiva y cuya conciencia
se trata de reavivar en nuestra época. Se está de acuerdo actualmente en
acentuar la eficacia salvíflca de la Predicación, donde se anuncia la Palabra
de Dios, se comunican a los hombres los hechos de la Salvación y las prome-
sas divinas, a las cuales respondemos con la esperanza cristiana. Sin embargo
resulta extraño que de esta última virtud no se hable (junto con la fe y la
caridad, expresamente mencionadas), al señalar el obietivo de la Predicación.
En cuanto a las interpretaciones del modo cómo actúa la efrcacia de ésta, se

nota que casi todas se refieren al Culto y a la Liturgia. Al flnal, el autor in-
siste en las consideraciones de K. Rahner y O. Semmelroth sobre el tema "Wort
u. Sakrament". En conjunto la erudita monografía de Sobotta sintentiza bien
el estado actual de una cuestión tan discutida y trascendente en la Pastoral,
como la indicada en el tífulo general de la obra.

I. Fr,ónrz

TErELrcK, H., Der Etangelische Glaube. Grundzüge der Dogmatik. Erster Band,
Prolegomena. Die Beziehung der Theologie zu den Denkforrnen der
Neuzeit, Tübingen, J. C. B. Mohr (P. ,Siebeck), 1968. XX, 611 pág.

Como indica el subtitulo, el primer voìumen (Prolegomena) de esta Dog-
mática se ocupa del encuentro de Ìa fe cristiana con las modernas formas de
pensar. El problema central temático es cómo se relacionan nuestra deflnición
de nosotros mismos y nuestra deflnición por la fe, El autor sostiene la tesis
de que no experimentarnos a base de una comprensión de nosotros mismos
(Selbshsersttindnis) lo que es creíble, sino al revés, que la fe es la que nos
hace ver lo que somos. La primera parte de la exposición describe el estado
de Ia discusión teológica, Thielicke substituye los apelativos "moderno" y
"conservativo", aplicados a los dos tipos fundamentales de la moderna teolo-
gía, por los de "cartesianos" (teología A) y "no cartesianos" (teología B). El
punto crítico de aquella es el dominio del análisis de la existencia, y su cues-
tión-clave hermenéutica es eI problema de la forma y del contenido de la ex-
presión, problema agudizado por el concepto del mito. La teología B considera
la temporalidad de la verdad, la actualización de la fe antigua, 'mediante una
interpretación de ésta, lo cual trae consigo dos probiemas: fundamento de esa

"permanente ojeada" retrospectiva y sentido que reviste 1o que llamamos
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"nuevo". Ambas cuestiones [evan a tratar del sentido y de la importancia
del Espíritu santo, particurarmente por lo que toca a ra nueva creación en sus
aspectos antropológico y hermenéutico. La segunda parte de la obra contieneun examen crítico, por una parte de la "teorogía de ra muerte de Dios,,, ypor otra, de la secularización.

El volumen de una información amplia y útil de ras diversas orientaciones
teológicas, dentro del campo protestante, en sus esfuerzos por acomodarse alas corrientes del pensamiento moderno. Especialmente instructiva es la sec-
ción dedicada al tema: "teología de la muerte de DÍos" (B05-BT9). También son
importantes las reflexiones sobre la teología alternativa de la época post_can_
ciana (447-453). Para conocer el pensamiento de Thiericke, nótese la temática
del "]\4ensaje" que propone ar fln de su estudio (5b3-b65), donde profesa una
especie de tradicionalismo que naturalmente no podemos admitir: ,,Gott kannnie als ein oberstes Prinzip (2. B. ars prima causa...) verstanden w€rden... er
sit geglaubter Sinn" (554-555). EI que ,,Dios no corresponda a la idea que deEl tenemos es verdad en cuanto que ahora sóro por anarogía ro conocemos;
pero ésto no sig¡rifica que no podamos llegar a conocerlo por sus efectos. otra
affrmación, llamémosla sorprendente, ,,no existe ninguna fllosofía cristiana
de Ia historia-" (556). trn cambio, 1a ÍnsÍstcncia €n qu€ el ,,,r"Íeüsaje" tìebe habiar
al hombre concreto, quitandi ciertas inexactitudes e imprecisiones, es un acer-
tado consejo del autor (b60-b64).

A. Sncov¡¡

Z^EUNER, R. c., E¿ cri,stì,o,nismo y røs grandes reri:gi,ones d.e Asi,a, Herder, Bar-
célona, 1967, 290 pág.

La idea básica de este libro es conocida y ha sido estudiada en otros desde
un punto de visto teórico de teologia de las religiones no cristianas: las se_millas de religión cristiana esparcidas en ellas y su f,unción de ,.preparación
evangélica". Pero el mérito de esta pequeña obra está en mostrar de un rnodo
concreto en la presentación sintética del hinduismo, confusianismo, budismo
e Islam cómo se ha ido realizando progresivamente esa preparación evangé-
1ica, Las semejanzas con el Evangelio van siendo mayores a medida que evo-
lucionan y se acercan ternporalmente a é1. Así, por ejemplo, en el hinduismo
con el Bhagavad-Gita y su doctrina del "bhakti", que introduce er tema del
amor a Dios; en el budismo, er paso del Hinayana al Mahayana y ar sutra
del Loto y el Amidismo; en el Islam señala la mayor cercanía del Islam res-
pecto a doctrinas posteriores y el fenómeno del sufismo.

Habría que notar que ro decisivo no es ra secuencia cronorógica sino Ia
situación en que :se encuentra un grupo humano. Así se puede resorver la di-
ficultad que se pone sobre er Islam; aunque posterior ar cristianismo, respon-
de a una situación precristiana.

La exposición es breve y asequible, pero hecha con el dominio de la ma_
teria de un verdadero especialista.

E. BARóN
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4. Historia de la Teología

Aqurr,ewrr, G., La d'igni,td, d,ellø persond um&na nel magtstero d,ì, pi,o XII, Roma,
Pont. Univ. Lateranense, 1969, 1b0 pág.

En tres partes se divide ia presente tesis doctoral. La primera expone la
doctrina de Pío XII sobre la persona humana bajo el aspecto metafísico: ima-
gen y semejanza de Dios y el hombre, y el hombre como criatura racional. La
segunda, su doctrina sobre Ia persona humana bajo el aspecto finalístico y
ético: unidades sustanciales de la personalidad del hombre, su finalismo y
realización, norma de la acción humana. En la tercera expone la dimensión
social del hombre en Ia sociedad natural, y en Ia sobrenatural. como conclu-
sión se relaciona este magisterio de plo XII con el de sus predecesores y su-
cesores, León XIII, Pío XI, Juan xXIII y pablo vl, y con el concilio vati-
cano II.

D. A.

BLETENSTETN, Fr., Johønnes Suidnrt aon paris, uber königtiche u. päpstliche
Gewalt (De regia poúestøte et pøpali). Textkritische Edition mit deut-
scher Ubersetzung, Frankfurter Studien zur'Wissenschaft von der Politik,
Bd. IV, Stuttgart, Ernst Klett-Verlag, 1969, 860 páe.

Juan Quidort, teólogo dominicano, califlcado por Grabmann como tomista
"von eigener Prägung", además de varios escritos, vg. Comentario a las Sen-
tencia y Quodlibetos, dejó otros "fuera de la línea del pensamiento tomista"
(menos tajante, Bleienstein: "no hay duda de que Juan... se consideraba dis-
cípulo de Tomás de Aquino, aunque en problemas particulares piense por su
cuenta y aun siga sus propios caminos", 16). Entre estos segundos escritos se
halla el De regia potestate et papari, compuesto no antes de comienzos de 1302
e impreso en París en 1506. En é1, por vez primera entre los teólogos notables
de la Edad Media se defiende la plena independencia del poder estatal respecto
del eclesiástico. Quidort enseñó en la universidad de París. En dicho Tratado
se refleja la controversia entre ei Papa Bonifacio vrII y Felipe el Hermoso de
Francia, partidario de la independencia político-eclesiástica. El pontíflce, como
representante del universaiismo teocrático medieval, sostenía la superioridad
básica política del Pontiflcado. Juan con su escrito se coloca junto a Feli.pe,
aunque no siempre coincide con él: más bien procura hacer de moderador
entre ambos partidos. El rratado es de gran importancia para la historia de
la secularización y el conocimiento de las relaciones de aquella época entre
el pensamiento teológico y ìas teorías políticas. Bleienstein nos ofrece ahora,
por primera vez en Alemania, una edición crítica del texto latino, con una
traducción subsiguiente. En 7942 el benedictino francés J. Leclercq había pu-
blicado el texto a base tan sólo de 6, entre los 1g mss. conocidos, Bleienstein
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presenta una nueva edición crítica, eraborada mediante et cotejo de todos losmss' El mejor es eI A (parís, Bibl. Nat. Ms. lat rB, 2gB, s. xIV). De los seisgrupos señalados por eI actual editor, son particularmente notables las coin_cidencias de X (B: parís, B. N. Ms. lat a36a; C: ibid. 12467, y D: Bordeaux.Bibl' Mu¡ric. Ms 406) y er grupo formado por E (Auxerre, giú1. Munic. Ms. lat252), F (Toulouse, Bibl. Munic. Ms. 389) y G (parís, eit,t. Mazarine, Ms. lat168?). En el Aparato crítico se siguen para ra selección, ros criterios de ra ca_lidad de la trasmisión respectiva y el signiûcado contenido en las variantes.La versión aremana reprod'uce bien el originar, cuya exposición, según el mé-todo escolástico de confrontación de tesis con ras diûcultades de Ios oponentes,es clara y concisa. una satisfactoria rntroducción (g-41) informa sobre trespuntos: historia externa del origen y fuentes del Tratado; estructuración deéste bajo eI punto de vista del problema histórico; principales tesis político-
estatales y eclesiásticas. En resumen, un trabajo meritorio por la importanciadel tcxto y por el esfuerzt-¡ en enmarcario históricamente y en estabrecer unaedición crítica que, sin ser perfecta, es la mejor en la actualidad.

A. S. Muñoz

J. Bosc, M. Clnnrz, A. DuMAs, TeóLogos ysrotestantes comtempordnecs. Tra_
ducción del original francés por A, ortiz García. sala,manca 196g, Edi-
ciones Sígueme, l8g pág.

Un pequeño libro de vulgarización, escrito en estilo claro y senciìlo, euepuede prestar un gran servicio a quienes deseen tener una primera informa_
ción sobre las actuales corrientes de ra teología protestante, o -a" u*".tamen-
te, sobre las corrientes de la gran teoì.ogía protestante de la pasada generación.
Los autores en este sentido han sido bien escogidos, como representantes de
las diversas tendencias: R. Bultmann, K. Barth, p. Tillich, o. culmann, ch.H. Dodd y D. Bonhoeffer. cada uno de ros autores es presentado en su viday en su obra, Tratándose originariamente de conferencias en una parroquia
de París, la exposición doctrinal no podía ser excesivamente densa, pero los
autores hacen un estuerzo considerable para poner al nivel de oyentes no es_
pecializados ìas ideas, a veces enormem€nte complicadas, de estos autores, casi
todos, con la excepción de Dodd, de cultura alemana. solo notamos un hecho
de la vida de Bonhoeffer que no es exacto. se dice (p. 176) qu€ se casó el 24
de Noviembre de 1942. La realidad es que no tlegó a casarse. celebró sus
esponsales (Ver.lobung) ei 17 de Enero de 1g43, y en Abril fue ya arrestado y
no llegó a celebrar el matrimonio. Tal vez se trate de un error de traducción.
La fecha de todos modos no es exacta.

R. Fnnlvco

coGNEr, L., rntroducti,on auæ mgstiques rhéno-fl"amands, Tournai, Desclée, 196B,
348 pág.

El presente estudio proviene de los cursos explicados por el autor duran-
te los últimos diez años en el Instituto católico de París sobre un tema muy
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actual: los místicos renano-flamencos. EI librito responde a la necesidad que
se siente de poder referirse a un breve manual de iniciación, que proporcione
algunos textos fundamentales, análisis y elementos básicos de bibliografía con
indicación de los caminos de acceso a una investigación más profunda. He
aquí los autores y materias tratadas: El Maestro Eckhart y sus {¡redecesores
(11-49). Mística y Metafísica del mismo (50-105). T'auler (106)-14?). Suso (148-
195). El misticismo germánico medieval (196-232). Ruusbroec (233-281). Har-
phius (283-314). Las últimas obras (315-343) : Lutero, Lefèvre d'Etaples y Se-
bastián Castellion en sus relaciones con la mística germana; datos sobre la
obra ìlamada "Perla evangélica"; las Instituciones pseudo-taulerianas y sus
fuentes; Eschius y Luis de Blois. Con este ú1timo se cierra la serie de autores
que con claridad pertenecen a Ia corriente r.enano-flamenca.

La Introducción de Cognet cumple bj.en su objetivo práctico: es un libro
oportuno, breve y a la vez rico en datos y sugerencias con bibliografía selecta,
y redactado en un estilo claro y âgradable. El capítulo dedicado a Harphius
(:Hendrick Herp) merece especial mención. Por cierto que nos extraña Ia
nota en la Selección bibliográflca (p.3aB): Pas... d'études, siendo así que eI
mismo Cognet cita, vg, a C. Janssen (305) y que en eI Diccionario Catholi.cisme
se apuntan nueve títulos entre los temas: vida y escritos-doctrina (t. V,615-
618). También queremos destacar en esta recensión el capítulo de Cognet sobre
la Mística y Metafísica de Eckhart. La presentación tipográfica del volumen
es elegante y esmerada.

A. S. Muñoz

CocNEr, L., Neutman ou Lú recherche de Ia uérité. París, Desclée, 196?, 319 pág

No es una biografía ni tampoco un estudio de ias ideas de Newman. Es
más bien una semblanza, en la ,que lo biográfico se pone en conexión con las
ideas. En Newman esta conexión es más estrecha que en otros autores. Cognet
nos presenta una historia de su espíritu a través de su familia, de sus amis-
tades, de sus relaciones con la Iglesia ânglicana, de su conversión, de su po-
sición dentro de Ia lglesia catóIica, más en particular de la Iglesia de Ingla-
terra y respecto aI Oratorio. Tres capítulos flnales están dedicados al pensa-
miento de Newman, a su doctrina espiritual y a sus cualidades como escritor.

Pone de relieve lo que la vida de Newman tuvo de fracaso, pero de un
fracaso fecundo, debido sobre todo a qu€ se adelantó a su tiempo. Es parti-
cularmente instructivo lo que se refiere al puesto de los seglares en la lglesia,
a la educación mixta de católicos y protestantes y a la infalibiiidad pontificia.
Newman apar€ce como un precursor. Las ideas de sus principales obras teo-
lógicas, "EI desarrollo de la doctrina cristiana" y "La gramática del asenti-
miento" están brevemente tratadas.

E. Benó¡q
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cowcen, r., L'ecclés'¿oLogie d,u høut Mogen-Age, éditions du cerf, paris, rg6B,
420 páe.

El P' Congar nos ofrece en este libro un trabajo de alta calidad científlcay de indiscutible utilidad e interés ecuménico. por los motivos que justifica en
la introducción, estudia en eì presente volumen la eclesiología de Ia alta Edad
Media, es decir, del tiempo qu€ va desde la muerte de Gregorio el Grande
hasta la separación de Roma de la lglesia de oriente. Las fronteras de una
época no pueden establecerse matemáticament€, por eso el autor tiene todo
derecho de estudiar un tiempo determinado, como es eI de la época carolingia,
que, enraizada por una parte en la edad patrística, todavía no puede consi-
derarse como Edad Media ,propiamente dicha, pero en ella comienzan a vis-
lumbrarse ciertos elementos característicos de Ia Edad Media eclesiástica: el
nacimiento del principado romano y ta ruptura entre oriente y occidente
(p.15-16).

La obra está dividida en tres partes netamente definidas: en Ia primera
estudia a la lglesia en sí misma, en sus relaciones con cristo de quien depende
inseparablemente como Esposa, Madre, Cuerpo, etc., la Iglesia de la tierra
y ra Iglesia escatolégica, eI episcopado y el primado vistos desde las iglesias
particulares y vistos desde Roma. En esta sección dedica la mayor atcnción
a Hicmaro de Reims por un lado y aI papa Nicolás I por otro. Es natural que
así lo haga el autor, ya que Hicmaro (845-882) y Nicolás I (b8b-86?) pueden
considerarse como dos dignos representantes de la tensión entre el episcopado
y el primado que cada vez se afirmaba con más fuerza. En la segunda parte
estudia el autor el polo temporal de la Iglesia y sus relaciones con eI poder
temporal, las fuentes de la teología política de la Edad Media, el nacimiento
del poder temporal de los papas y las raíces históricas del esplendor papal
de ia Edad Media. Por último, en la tercera parte, tal vez la más interesante
del libro, estudia y confronta Ia eclesiología de oriente y occidente y el pro-
gresivo alejamiento que terminó con la excomunión de 1054.

EI libro del P. Congar merece Ia mayor atención de los eclesiólogos y su
serena exposición de la historia ilumina el juicio que debemos formarnos de
muchas conductas, a la vez que constituye una clara lección de vida en ei
trabajo ecuménico.

J. Cor,r,a¡qt¡s

Eseosrr, F. Dpcu: Lø teología d,el Sacro Cuore di Gesú de Leone XIII ø Pio
XII. Roma, Herder, 1967, XXVIII, 315 pá9.

El amplio estudio que constituye €sta obra fue presentado como tesis doc-
toral en la Pontiflcia Facuitad Teológica de Milán en 1966. Y recoge eI pa-
ciente trabajo de investigación y reflexión de más de diez años. Después de
una introducción sobre los orígenes de Ia discusión teológica en torno al tema
dei Sagrado Corazón desde el siglo XVII hasta Pío IX, el estudio histórico
viene presentado en tres partes: De León XIII a Benedicto XV la primera,
de Pío XI ai año 1944 la segunda, flnalmente hasta la publicación de la en-
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cíclica "Haurietis aquas" la tercera. La conclusión presenta eI desarrollo de la
doctrina sobre el Sagrado Corazón en el Magisterio, en la reflexión de los
teólogos y en la metodología teológica. Un anáIisis de la situación actual com-
pleta el estudio.

La obra representa el evidente interés de un estudio que ha sabido orga-
nízar y presentar las aportaciones de Pontíflces y teóIogos en un lapso de

tiempo de más de setenta años (1878-1956) y en un asunto que por mucho
tiempo ha interesado a la lglesia. En este sentido se trata de una interesante
aportación para Ia historia de la teología. Más en concreto, eI anáIisis hace
ver cómo, en la historia de esta ,devoción, se ha pasado de una posición defen-
siva, que 'va de Clemente XIII a Pío IX, hasta una actitud progresiva, de

León XIII a Benodicto XV, para llegar, con Pío XI, a una vigorosa afirmación
y, con Pío XII, a la precisión técnica en eI campo específlco doctrinal. Es par-
ticularmente iluminador el análisis del desarrollo metodológico en la misma
teología al tratar este asunto, concretamente por cuanto se refiere a la argu-
mentación bíblica y al estudio de la Tradición. El mismo autor reconoce la
diñcultad que puede representar el hecho 'de atenerse al método escolástico
de distinciones entre objeto material y formal, parcial y totâl. Es verdad que
eso favorece a una determinada claridad de pensamiento; pero por ser en sí
pobre tal pensamiento, hubiera sido mejor prescindir de tal claridad. Junto
a esto se advierte a veces en la obra la falta de un enjuiciamiento más téc-
nico de las diversas aportaciones qu€ se presentan; en la mayoría de los casos

se trata de verdaderos teólogos, pero junto a estos no faltan otros testimonios
de menor calidad científica que hubiera sido necesario tener presente.

J. M. Cesrrr-r,o

Grnrnuor D'Hur,rre, Oeuures spi,ri,tuelles, Tomes II, III, Le Héraut (Iivres I,
II, III). Introduction, Texte critique, Trad. et Notes par P. Doyère, ColI.
Sources Crétiennes, nn. 139, 143, Paris, Les Editions du Cerf, 1968, 3?2,

373 pác.

En ,SC, a. 196? apareció un primer volumen de 1os Escri.tos espi.ritua'les de

Santa Gertrudis (cf. ATG, 31, 1968, 455). Ahora en el segundo se nos ofrece
la primera parte de la obra maestra de la Santa: "Legatus divinae pietatis",
conocida tradicionalmente con el título "EI Heraldo del Amor divino". En el
libro primero se recog€n testimonios sobre la vida espiritual de Gertruc'lis. El
segundo, sgmpuesto por'ella misma, es el Memorial espiritual de los nueve años
que siguieron â su conversión,la cual tuvo lugar en 1281. La introducción (9-91),

a cargo del editor, traductor y anotador, Dom Pierre Doyère (muerto ei 18 de
Marzo, 1966) contiene tres capítulos: Santa Gertrudis. Doctrina espiritual (don-

de se subrayan el cristocentrismo, el pensamiento teoiógico y la vida místicr
de la Santa). Difusión de la obra. En la perspectiva cristocéntrica se enctla-
dran las grandes devociones de Gertrudis: Eucaristía, Pasión, Corazón de Je-

sús y Cuerpo místico. Entre otros aspectos, queremos llamar la atención sobre
el anhelo ,por la vida eterna, el recurso a la Escritura y a la Liturgia y Ia exu-
berancia del afecto.
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En el tercer volumen (CS, 143) aparece el libro tercero del ,,Heraldo,,,
donde se reúnen diversas confldencias d.e la gran mística durante los once úl_
timos años de su vida; fueron tar vez dictadas en parte por ena misma; en
todo caso, si la redacción no es suya, parece reproducir ûelmente sus .,confi-
dencias". Los primeros 65 capítulos atañen a Ia vida personal de la santa;
los 24 restantes contiene oraciones y consignas para sus Hermanas y diversos
fieles' Los temas vienen a ser los favoritos suyos ya indicados. Notamos par-
ticularmente: valor del sufrimiento, Eucaristía, riqueza de la Misericordia
purificadora del señor, transfiguración realizada por Ia gracia, el árbol del
amor, la devoción a la virgen, utilidades de la enfermedad, meditaciones acerca
de la Pasión. Especial mención merecen el comentario a textos del oflcio
Divino y la preciosa idea de los "Iatidos del corazón del señor Jesús": ,,pri-
mus... operatur salutem peccatorum; secundus justorum" (en esta ed.: 224).

A. S. Muñoz

HÛr,s¡ucs, W.. El,emente ei.ner Kreuzesth,eologi.q in. d,en Spatschrdften Bort-eo-,en-
úørøs (Themen u. Thesen der Theologie), Düsseldorf, patmos-Verlag,
1968, XXIII, 234 páes.

El presente trabajo enfoca la Teología de san Buenaventura como "Theo-
logia crucis". Este concepto reviste siglos más tarde en Lutero una determinada
especie temática que e1 Reformador pretende contraponer a la que é1 denomi-
na "Theologiae gloriae" de los catóIicos. HüIbusch no intenta en este punto
interpretar al santo en el sentido del pensamiento de Lutero, sin negar por
eso ciertas posibles afinidades entre ambos. La cuestión que aquí se pl,¡ntea
es si la Teología de Buenaventura corresponde a las exigencias de la pala-
bra (norma también para eì Reformador), taì como ia anuncia s. pablo en 1
Cor. 1, 23; 2,2. Después de consagrar unas páginas (9-1g) aI tema en Lutero.
y de hacer una breve exégesis de ios textos paulinos (20-28: bajo el signo de
la cruz se alza una nueva sabiduría en la fe), el autor encuadra primero ia
loctrina del Santo en su vida y escritos (81-6?) para pasar a las dos part,es
principales de Ia obra: Teología de la cruz contra la arbitrariedad y propia
gloria (71-166) y Cristología buenaventuriana como "Teología Crucis" (167-2BZ).
EI gran Doctor hace una crítica de la ûlosofía "separada", ante- y extra-cris-
tiana (es decir, no integrada en la ,r.rnidad, tal como ocurre en el nuevo itinera-
rio, el cristiano, donde gracias al salvador la filosofía encuentra acceso al mis-
terio de la creación del hombre, hecho imagen y semejanza de Dios: ,,Nexus
organicus intimus est imaginem inter atque similitudinem, quod enim in prae-
sentia Dei naturali inc,hoatur, idipsum consummatur in praesentia supernatu-
rali, inhabitativa ipsius" (sobre este pasaje y su contexto, cf. Hülsbusch, 10g).
Los esfuerzos del fundador de la mística franciscan.a científlca por conservar
en la estructura cristocéntrica la uni'dad de 1a Sabiduría cristiana se revelan
en tres puntos: el ejemplarismo, la doctrina del conocimiento y la teología del
símbolo. La tercera parte desarrolla algunos elementos que integran 1as en-
señanzas dei Santo Doctor en el dominio que nos ocupa: ra cruz, revelación
del amor divino y sello del mundo; guía por el camino de la fe y de la Escri-
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tura; su función central en ia vida del cristiano: "lignum vitae',, como esperan-
za de la plenitud salvíflca.

El estudio de Hülsbusch, a base de la consulta directa de las fuentes Í de
las monografías modernas, constituye una ütil aportación aI conocimiento de
un tema central en el cristianismo, y a Ia recta consideración de la filosofía
en relación con la fe.

A. S. Muñoz

Hutnøni,tas-Christi,ani,tas, rtralther v. Loewenich zum 6b. Geburtstag. Hrsg. v. K
Beyschlag, E. \üölfel, Witten, Luther-Vertae, 1968, 412 págs.

El título del presente homenaje a W. v. Loewenich está tomado de uno de
sus 222 trabajos enumerados por E. Krämer aquí (384-411), en la bibliografía
(1927 a 196?) del festejado; eI estudio salió en Gütersloh, a. 1949 (Warum
schreiben wir Theol. Wissensc'haft). Con este Motto ínlentan los colaboradores
del volumen condensar el punto de vista que parece ser el más programático
en la extensa activirdad literaria de v. Loewenich, que abarca temas, desde los
comienzos del Cristianismo, a través de toda la Historia de la lglesia, hasta
las grandes cuestiones actuales del Protestantismo y del Catolicismo. Entre
los 27 colaboradores se hallan teóìogos de ambas confesiones, historiadores,
investigadores y otros atentos más bien al "servicio práctico". Los temas son
muy variados. G, Friedrich (9-23) trata de la unidacl, santidad y oficio de la
Iglesia en conexión con las cartas paulinas a los Corintios. R. Freudenberger
(24-31) describe las Acta Justini, como documento histórico. E. rü. Kohls (32-
46) flja la posición teológica de Erasmo, y sus relaciones con la tradición me-
dieval en eI De libero arbitrio. J.Lortz (47-62) señala los elementos reformato-
rios y catóIicos en Lutero de joven (aa. 1518-1519): distingue un "Duplex-Lu-
ther", el de las preiecciones y el de los sermones y trataclos piadosos, y ana-
liza un doble elemento en el asunto de la justiflcación por la fe: aserto neg¿-
úâtro (sin Dios y sin su gracia no hay salvación), centro teológico para Lutero,
y la evolución que partiendo de ese centro llega a la negación de la jerarquía
sacramental. F. Lau (63-?3) trata deÌ Reformador y de B. Hubmaier. B. Lohse
se ocupa de H. Denck y del "ala izq,uierda" de Ia Reforma (?4-83). De diversos
temas relacionados con otras figuras 'del primitivo Protestantismo escriben
\il. Maurer (84-110), G. Ffeiffer (111-133) y E. Benz (134-149).

Un reflejo menos observado del Neoprotestantismo, es acentuado por
M. Schmidt (150-166), tratando eI tema: Religión y Cristianismo en 'W. v. Hum-
boldt. E. Beyreuther se reflere al Catolicismo proyectado en sus misiones po-
pulares (16?-181). EI parecer de Vincenzo Tizzani contra la definibilidad'de Ia
doctrina sobre la Inmaculada Concepción de María (30 de Oct., 1850) y el ul-
terior asentimiento de dicho teóIogo a la definición dogmática pontificia es ob-
jeto del artículo de G. Müller (IB2-192). La tendencia de Nüremberg v el Pro-
testantismo "libre" en eI s. XX es la cuestión que ocupa a W. Trillhaas (193-

204). De Goethe en e1 juicio de la nueva teología evangélica y en el Catolicis-
mo tratan respectivamente K. Beyschlag (205-221) v G. Maron (222-234)' El
hablar de dos teologías (mod,erna-consertsatiua) le parece inaceptable a H. Thie-
Iicke (235-241); como centro de gravedad considera legítimo eI uso del apela-
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tivo "cartesiarìa', en vez de ,,moderna,,. Es corriente aflrmar que la teologíaes una ciencia eclesiástica; a H. Grass (242-256) le parece más correcto descri_birla como "wissenschaftliche Selbstbesinnung d. chrisfl. Glaubens auf seineGrundiagen, Normen u. Aufgaben', (250): toda especialidad ,"",ã;l;" se hallaentrelazada con las demás, no teológicas. E. Wölfet (257_275) examina la acti_tud hostil del positivismo frente a la teología. G. Hornig IZiA_ZSO¡ recorre ensu instructivo artículo las diversas representaciones der concepto ,iDios,, desdeel Medio Evo (penetrado del AT y del sistema aristotélico) pasando despuéspor la revolución kopérnica (a. 1b4b) hasta la época moder.r". W. Lohfl (29f_
301) expone el problema dogrnático de la anúropología; en particular exami_na las ideas de E. Brunner, K. Barth y Fr. Gogarten. w. Joest (802-Brb) sepregunta cómo se reraciona con nuestra historia la que nos informa sobreAdán. Acerca de la naturareza de ra doctrina evangérico-ecresiástica disertaE' Mülhaupt (316-826). J. Lell (32?-gBB) apunta argunas observaciones sobreIa "Konfessionskunde,, evangélica. H. Liermann (Bgg_g4g) va a la búsquedade una base ideológica de nuestro pensamiento jurídico. H. Zeltner (349-861)
coteja la "espera" humana del porvenir con la escatológica cristiana junto con
algunas notas críticas sobre el concento ,.secr_lla.rizaeión',. H. Rreit (B$p 3?2) seocupa de la predicación ,,digna de crédito,,. por úItimo K. Frör (3?B_BBB) co_
metrta y trascribe un sermón de v. Loewenich (acerca de 2 Reg 20,I_7), pronun_
ciado en la lglesia universitaria de Erlangen el 1g de Febrero lg6?, y así secierra esta serie de variosos trabajos muy instructivos, en especiar parâ co-
noncr mírlfinlac oc|ù^+^- À^ t^ ^^+..^1!v qryççrvù uç 1d durqdl trrvestlBa(,Ion proleslanle.

A. Spcovre

Kersrn Ph., Die Golt-menschliche Ei.nþung i,n christus ars probr,em d.er spe-
kulatiuen Theologie seit d'er scholøsti,k, Münchene,r Theoi. studien, II,
36 Bd. München, M. Hueber Vertag, 1968, XIV _ 849 págs.

La Disertación de Kaiser se había proyectado al principio como una mo-
nografía sobre eI "modus unionis" hipostático, en conexión con la cristología
de Francisco suárez. Pero, dado que las reflexiones de la Escolástica española
están fundadas en las especulaciones de la alta Escolástica, el estudio fue am-
pliado, incluyendo también la Escolástica posterior: escuela franciscana (Bue-
naventura, Escoto, ockham, Biel), tomista (Alberto Magno, Tomás de Aquino,
Capréolo, Cayetano, Bartolomé de Medina, Domingo Bâñez) y Durando de
s. Porciano. En suárez se expon€n las tesis principales de la existencia hu-
mana de cristo, la unión personai, la estructura del "modus unionis", el carác-
ter de éste como fundamento próximo de la relación, el modo y la dependencia
p'ersonal de la humanidad de cristo, respecto del verbo. Después de estudiado
eI Eximio, se examinan las posiciones de Gabriel yâzquez, Ios salmanticenses
y claudio Tifano. En cuarto lugar se analizan las especulaciones modernas acer-
ca de la unión hipostática: t€ología de la separaøón (escuela franciscana), de
Ia unión (escuela tomista) y teoría mod,øL del Dieper.

En general los franciscanos se esfuerzan por dejar intacto eI ser humano
de cristo con su propia existencia. Los dominicos exnonen la categoría teoló-
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gica y existencia en los seres creados; Cristo posee sólo una existencia: la in-
creada; tal es el gran defecto de esta teoría. La modal admite un nuevo modo

de Ser, que en nUeStrO caSO eS el "mgdus Unignis", retenida la existencia hU-

manA d€ Cristo; el modo es algo real "extra nihil et €xtra causas"' Kaiser se

detÍene €n analizar la teoría de la øctuact'ór¿ creada por el acto increado, (de-

fendida por M. de Ia Taille) y sobre todo, en exponef el tema "Inkarnation als

werden,, como explicación de la unión hipostática: la creación no se concibe

de antemano como autocomunicación y unión con Dios, sino como motivación

de ,,lo otro" en su "alteridaci", de modo que el verbo nunca es so10 "10 otÏo"
(es decir, hombre), sino siempre también Dios.

El Disertante (320-346) propon€ una interpretación moderna d€l Misterio

de la Encarnación, que estriba no precisamente en la especulación metafísica,

sino en la conside¡ación de la Encarnación como "suceso" dentro del marcO

histórico de la Salvación, conforme a la mentalidad actual, determinada eseh-

cialmente por las ideas de historicidad, evolución y proceso'

La exposición de Kaiser supone un penétrante conocimiento de las fuen-

tes y denota una capacidad notalble de síntesis. En cuanto a la teoría moderna

propuesta por K. Rahner y seguida por el Disertante, reconocemos que contiene

ciertos elemEnJos útiles aI día, pero no podemos perder de vista que cualquier

aspecto ,,dinámico" de la Encarnación presupone el aspecto "estático" y, aun-

que arroje nueva luz sobr€ las reflexiones en torno al misterio de la Encarna-

ción, no vemos cómo explica el tema mismo de la unión hipostática, que por

su naturaleza es de orden "estático"'

A. Spcov¡.c

Du Lunec, H., El eterno femenino, col. Hinneni 91, Sígueme, Salamanca 1969,

28? págs.

El título de la obra corresponde sólo a la primera mitad del libro, que es

un estudio sobre el poema teilhardiano de ese nombre. Expone las circunstan-

cias de la preparación y redacción de la obra, un breve análisis de ella, sus

fuentes y antecedentes; luego estudia el mismo tema en otras obras de Teil-

hard, su analogía dinámica, las transformaciones de 1o femenino y "la virgen
velada" -símbolos 

teilhardianos y su telogía mariana-'
En la segunda parte -Teilhard 

y nuestro tiempo-, el A. presenta las so-

luciones qu€ en Teilhard encuentra la crisis de la hora actual, y en concr€to

la crisis que se refiere a los tres temas DioS personal, Jesucristo y la Iglesia

de Cristo; y {rn último capítulo sobre tradición y obediencia, sobre las que tan-

to nos enseña la vida v actitud Teilhard.

D.A
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Mecr*or, N" Der Actus humanus moraris unter d,em Eínftuss d,es Heiligen Geis-tes nach Dionasi'us co,rthusianus, Münchener Tireotosisch; studien, II.Systematische Abt., 85. Bd., Münohen, M. Huebe"_Vã;"s,-lsoB. XXXII,39b. págs.

Dionisio er cartujano es considerado como ,,el escritor de teología más fe_cundo y erudito der úttimo período der Medioevo aremán,, (Grabmann). Entrelas numerosas obras de este "Doctor exstaticus,,, el autor de la diserta-ción que reseñamos se fija principalmente en los trabajos exegéticos, los co-mentarios a ras sentencias, los escritos sobre el pseudodiãnisio Aeropagita y lasdiversas obras menores. En tan rico material wr"gi"åi ää'ä';;i"" teolosíamoral sistemática y de una Þsicología craramente perceptibre der mismo Dio-nisio) recoge los elementos dispersos más significativos en torno al tema: ,,El
acto humano moral bajo er infrujo der Espíritu santo,,. La primera Þarf.€ des-cribe la vida, época y ambiente, actividaà riteraria e importancia del cartu-jano; aquí se atiende particularmente a los aspectos del doctor, como monje,filósofo, teórogo y (úttimo) escorástico; finarmente se indica er puesto que ocupaDionisio en la H.istoria de la Teolnpí¡ m^rât r.ô .^drihr^ -^-+^ ^---,.
tructura del acto morar bajo 

"r 
i"rir:" J.ñ-Jrñ:"äå"'r.;ä"",iä"r:ä::

nes: el hombre en el plan creador de Dios (acto creativo, sentido y finalidadde la creación, el hombre como imagen de Dios y corona de la creación, sudestino); su encu€ntro con ra rearidad (ra verdad de ras cosas, como base deiconocimiento humano, el conocer sensible, ei aima racional y sus tres poten_cias; el acto humano morar (sobre todo se estudian tos elementos psicológicos:
voluntad, syndéresis, intención, iuicio, elección, concienci" y 

"irirã"d€ ra pru_
dencia). La cuarta sección investiga ras relaciones de Dios Trino con eI hom-bre (misterio i4tratrinitario, situación infralapsaria del hombre, misiones dÍ_vinas, presencia de Dios en el hombre, naturaleza y efectos de ia gracia san_tificante, inhabitación del Espíritu Santo en el justo). La sección quinta se ocu-pa del tema central: aquí se describen ros dones del Espíritu santo en gene-
ral, y particularmente en relación con las potencias intelectual y volitiva.La exposición de Maginot nos ofrece una síntesis bien trabada der ricomaterial elaborado; prácticamente desarrolra los puntos principales de la teo_
logía en sus relaciones con el acto moral humano. Hace resaltar con aciertola coherencia entre las fuerzas y posibilidades sobrenaturales dadas al hombrepara obtener la visión beatíûca, y las potencias naturales, ayudadas por lagracia y el mismo Espíritu santo, que con su luz señala el recto camino para
captar las manifestaciones de la voluntad divina y motivar, iunto con la in-
teligencia, el acto moral. Maginot confirma bien el aspecto más notable del
Cartujano: la orientación ascético-mística de su teología.

.4,. Sncov¡l
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Mrnrn, D., Die Einhei,t uon aì,ta actioa u, contemplnti,ua in d,en deutschen Pre-
digten u. Trølctaten Meister Eclcharts u. beí Johannes Tøuler, Studien
zur Geschichte der kath. Moraltheologie, 15. Bd., Regensburg, Verlag
Fr. Pustet, 1969. 335 páes,

En la historia de la piedad cristiana las relaciones entre las llamadas oidø
acti,þa, A cøntemplatì.uø han sido objeto de importantes estudios. Originariamen-
te este "modelo" o patrón viene del campo filosófico, Las formas de vida que
en Platón se distinguen seg:rin las potencias anímicas (Iogístì'kon, thamoeid'es,
epitAmetikon), eri Aristóteles son la vida animal, la del honor y la de la en-
trega a la filosofía; pero, como lo específico del hombre es la racionalidad (to-
gistikon), el Estagirita estriba en ella para distinguir la vida teorëtíea (con-
templación del filósofo) y la prdcttca (accÍón político-ética), Para la espiritua-
lidad cristiana la teoría es ya por su concepto la visión de Dios, y la contem-
plación presupone Ia consideración del ,Ci'elo, por parte de los Augures. El "mo-
delo" ya se encuentra en Orígenes. El Crisóstomo y Efrén, rompiendo con la
concepción fflosófica, dan Ia preferencia a1 amor, mientras que Basilio y Gre-
gorio Nacianceno ponen su estima en ambas formas de vida que se comple-
mentan. Con todo apoyándose en Lc. 10,38-42 (de hecho en sentido literal no
se trata aquí del "mod€lo"), ya desde Orígenes se insiste en la supremacía de
la contemplación sobre la acción. En Agustín el concepto de la doble vida aI-
canza su punto culminante y a la vez se observa una tentativa de superación,
aI presentar la vida miæta como compensación orgánica de las categorías aflr-
madas en el "modelo".

El trabajo de Mieth 'que ahora reseñamos, bosquejadas estas ideas como
presupuesto estudia la conjunción de ambas vidas según 1os sermones J trata-
dos de Eckhart y seg¡in Tauler: tal es el contenido de la segunda y tercera
parte (119-233; 235-311). En aquel la perfección religioso-ética se funda onto-
Iógicamente en la dinámica divina, mediante la libertad, no en ascender intelec-
tual o afectivamente hacia Ia unión mística: tal "interioridad" en Dios no se

opone a la acción, sino que la provoca. El Maestro con más fuerza que Agustín,
Gregorio Magno y Tomás de Aquino subraya que no sólo la acción se comple-
menta en la contemplación, sino que también ésta se completa y perfecciona
en aquella. En cuanto a Tauler, asimismo éI como Eckhar parte de una unidad
tensa en la existencia cristiana que debe manifestarse en la vida concreta;
pero, por lo que toca al acentuar el concepto de "interioridad" en la dinámica
divina, su personalismo antropológico se orienta menos hacia la creación ex-
t€rna que a la vida interior del hombre. De todos modos para ambos es re-
cundaria ta división de Ia vida según la interioridad y la eficacia, porque siem-
pre s€ fijan en el mutuo complementarse de las dos.

EI tr,abajo de Mieth se mueve con soltura en el difícil laberinto de Ias es-
peculaciones fl]osóficas y teológicas con fuerte tinte neoplatónico de Eckhart.
La síntesis del estudio bastante compleja está elaborada mediante un profun-
do análisis de los textos y arroja nueva luz sobre el modo de concebir las
relaciones entre las dos vidas contemplativa y activa en las reflexiones me-

dieva'les cristianas.

A. S. MuÑoz
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ocKuau, G. de, scripúum in Líbrum pr-tmum sententiarum ordinatio. prologus
et Distinctio Prima, opera Theologica, I, New york, st. Bonaventure,
1967, 44; 585 págs.

una de las Instituciones más precraras en la investigación y publicación
de obras fiLosóficas y teorógicas de ros grandes Maestros franciscanos es el deS, Buenaventura, N. Y. En los prime,ros 2b años de su existerrcia, iran satiaodel Instituto b0 volúmenes, Entre los proyectos del famoso investigador BoeÞ
ner, ûguraba la edición crítica de los escritos filosóficos y teológicos del vene-rabilis rnceptor, Guillermo de ockham. Muerto Boehner antes de llevar a tér-mino 1o mucho que comenzó, su herencia ha sido recogida por el Instituto. Aho-ra tenemos ya el primer volumen d,er scri.ptum in quatuor ri,bros sententia,rum
de Pedro Lombardo, "opus princeps" de Guilermo y de gran importancia para
conocer su doctrina. En una excelente Introducción (.9_41) se nos informa sc_bre los códices manuscritos y las ediciones deÌ primer Libro del scripturn,
así como sobre las notas críticas, el títuro y fecha de composición (muy pro-
bablemente 131?-1319), las autoridades alegadas ,en él y las opiniones que
corrí ca ralrolan. ¡^- ,il+;*^pvt qr!¡¡¡¡vr Þc dvur¡1. Ër rrreLuuo seguroo en Ia presente edi-
ción. Entre los 1g códices consultados (sin contar 4 con fragmentos) ìa redac-
ción incompleta del texto se halla mejor representada por el A (Florentiae,
Bibl' Nat. conv. soppr. A. B. g0t) y ra completa, por er B (Trecis, Bibl. civit.
?18), después del cual, merecen consideración c (oxonii, Bibt. coll. Balliol zgg)y D (Oxonii, Bibi. Coll. Merton 100); todos ellos son de1 s. XIV.

La calidad científica de ia edición queda garantizada por los nombres del
princÍpal editor Gedeón GaI, y de su colaborador Stephanus Brown. por lo de_
más el método "racional" empleado es el seguido por eì eximio investigador
V. Doucet, bajo cuya dirección Ia Bi.bliotheca, Franci,scønø Schols,sticø Medü
Aeoi. ha publicado los vv. xII-xxIII. La verificación de las citas es utilísima,
sobre todo las de Aristóteles, filósofos árabes, Agustín, Escoto y Aureo1i. La
presentación tipográfica es espléndida. Con gran interés aguardamos la apari_
ción de los siguientes volúmenes, de los cuales el 2.o está anunciado para ffnes
de este año.

A. Srcovrn

PTERRE nn Fer,co, Questinns Disputées ord,tnai,res, editées par A. J. Gondras. B
w. Analecta Mediaevalia Namurcensia, 22, 28, 24, Louvain, Editions
Nauwelaerts, 1968, 900 págs.

La pertenencia de Pedro de Falco a ia or.den de los Menores es conside-
rada como un hecho. Glorieux fija la docencia de pedro en parís entre 12?g y
1281. El Maestro franciscano escribió un comentario a las sentencias, hoy
perdido, y 25 cuestiones Disputadas, .que son el objeto de los tres volúmenes de
Amolecta gue presentamos ahora. Dichas cuestiones se consrevan en 7 mss.:
Asís, Bibl. Muncipal, n. 159 (fines del s. XIII); Burcleos, id. id, n. ll9 (s. XIV);
Brujas, id. id., n. 185 (s. XIV); Cesena, Bibl. malatestiana, plut. 28; parís,
Bibl. Nat., fondo lat., n. 14.526 (al parecer, s. XIV); Toulouse, Bibl. Munic.,
n. ?38 (ffnes del s. XIII) y Bibl. Vaticana, iat., n. 4.8?1 (atribuído al s. XIV).
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Ninguno de ellos está completo y la calidad del texto es desigual en cada ms.

hasta el punto de que no es posible escoger uno como base de la edición. Con
todo, de ordinario concuerdan en cuanto a la expresión del pensamiento. El edi-
tor no sobrecarga el aparato crítico y sólo apunta las variantes más notables,

Pedro se muestra muy informado, insatisfecho con puntos de vista par-
ciales de los problemas y de las soluciones sectariamente limitadas; su hon-

radez no Ie permite aflrmar sino lo que juzga como cierto. Su obra tiene el
sello de la originalidad, si bien no deja de inspirarse (además de en textos
bíblicos) en escolásticos como eI Angélico, Buenaventura y Enrique de Gante.

Las citas más numerosas están tomadas de Aristótetes y Agustín. En la obra
se descubren tesis de la corriente agustiniana y teorías de |a Escuela Minorita.
El tomo I (qq. I-VIII) trata de la materia, la naturaleza de la teología, el co-

nocimiento y las ideas divinas. El II (qq. IX-XVII) comprende los temas: ca-

ridad, gracia en cristo, atributos divinos, voluntad y dicha del cielo. El III se

refiere a Ia duración y sus medidas, al ser del Cuerpo de Cristo, a lo's Angeles
y a 1a bondad natural. (99 XVIII-XXV)'

Entre las materias de más interés quer€mos subrayar todo lo que atañe

a la caridad (en especial (331-366; 419-428), a los atributos de Dios (sobre

todo, 501-530) y al horna o,ssumpi.lrß (693-?21)' Las explicaciones acerca de la
materia son particularmente densas (216-328). Sólo nos resta expresar nuestra
grâtitud aI benemérito editor por sus esfuerzos en darnos a conocer una flg¡ra
tan poco estudiada y tan digna de ser aìineada entre los teólogos de aquella

época.

A. S. MuÑoz

pnrrz, J., Mensch als Mi.tte. Leben u. werke carl werners. Teil I: Leben u.
'werk in geschichtlichem Zusammenhang, w'iener Beiträge zur Theolo-
gie, Bd. XXII, 1, Wien, Verlang Herder, 1968, 492 págs'

CarI Werner (1821-1BBB) es conocido sobre todo, por su vastísima erudición

histórica en eI dominio fllosóflco-teológico particularmente €n 1o que atañe a

ta Escolástica. Josqph Pritz, sin descuidar estos aspectos' se propone en el

presente trabajo describir con preferencia Ia ûgufa de werner como pensador

cristiano moderno y representante distinguido de la antropología filosóffco-teo-

lógica de la nueva época. Tras breves informes sobre la formación y primeras

actividades de Carlos (24-78) se estudian sus relaciones con A' Günther y

Fr. Baader Qg-24I): es eI punto central de la exposición' Luego se consignan

su labor teológica docente y pastoral hasta 1B?0 (243-275) y sus contactos con

el Obispo Fessler (Í¡rimer secretario General del Vaticano I) y con DöIlinger'

respecto de la deflnición vaticana sobre la infalibilidad pontificia (2??-295)' Los

esfuerzos de Fessler para convencer a Döllinger que aceptase la decisión, fue-

ron inútiles y éste, caído en excomunión, se separó de la lglesia Católica' Wer-

n€r, ad'mitido el dogma de la infalibilidad, coincidía con DöIlinger en juzgar

inoportuna la deflnición. Este capítulo es de palpitante interés' En el siguiente

(vII) se nos ofrece un cuadro de las actividades de 'werner en viena, tanto en

la docencia (fue Profesor de la Universidad desde 1870 hasta IBBB) como por
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lo que se reûere a los cargos que ocupó (2g?-35s). Entretanto no descuida sulabor científlca: compone ra Historia de la F'osofía italiana en et s. XIX ymantiene con investigadores ,alemanes y austríacos (Rickell, S"fr".rr, Hefele,Hergenroether, Rancke y otros) ur" .o..u.pondencia epistolar, importante paraconoc€r los problemas de su tiempo (B5g-431). El círculo ¿e sus aïistacle" vie_nesas y ros úItimos años de su vida son los temas de 10s postreros capíturos,IV y V (433-466; 467-479). Una lista de los escritos de .W.erner 
(4?9-481) com_pleta el volumen.

como ya hemos indicado, ra postura de nuestro pensador respecto de suamigo Günther es el punto más importante de la presente monolrafía. par_
tiendo de una decidida adhesión a ra doctrina güntheriana de La conciencia d.esí (cuya forma pura encuentra su exposición más simple en ra paìabra yo) y
demás ramificaciones de tal diaréctica, 'werner pasa a una relativa indepen-dencia frente a su principal inspirador, sobre todo al ser puestos en er rndicelos escritos de Günther. En er problema concreto rìe ra antroporogía .werner
considera fundamentalmente que no es inaceptabre ra .orr.up.ió., dicotómicadel hombre como unidad de espíritu (Geist) y naturaleza, vivificada por unprincipio psíquico, pero, €n atención al dogma eclesiá.stico del alma como for_ma esenclal del cuerpo la doctrina de Günii¡er ¡recesila una mociificación: elalma þumana se forma primeramente su órgano corpóreo, antes cre actuar por
su medio (cf. 186-18?). Realmente es bien difícil, por muchos retoques que sehagan, conciliar el conjunto de ,concepciones güntherianas (que además deciertos elementos de ra teosofía de Baader inspiran a werner) con ra sana fi-losofía y con el dogma, de modo ¡rarticurar en ro que se refiere a ra estrecha
relación i persono,-concì,encía, preconizada por Günther. Esto no quita que loslibros de werner contengan puntos de vÍsta muy útiles a ra reflexión (cf. vg.
16-1?: eL hombre imagen de Dios y centro del cosmos). De todos modos ra ex-posición objetiva de Prltz, por su fidelidad en la trascripción de los textos ypor su anáiisis, junto con la notable eru.dición qrr" ,uu"l", constituye un pr€-
cioso instrumento de trabajo para penetrar en la filosofía alemana del s. xIX.

I. F¡,ónrz

Thomøe Aqui'nøtis uitae fontes prøectpuøe a cura, di p. Angelico Ferrua, o. p.,
Alba, Edizioni Domenicane, 1968, 411 págs.

En este libro se utilizan los Føntes de la vida del Angélico, publicadas por
D. Prümmer y M. H. Laurent, st.-Maximin, lgz4-7g87. A. Dondaine, presÍdente
de la comisión Leonina, nos ofrece ahora una presentación donde pondera el
valor de las Acúos d,el Proceso de canonizo,cíón y del De hasto,ri,a be.øti rhome
d,e Aquino, obra de Guillermo de Tocco. La edición actual es cómoda y útil,
aunque según indica el mismo Dondaine, sería de desear que los textos esta.
blecidos hace tros siglos ]¡or los Bo andos y la de los Fontes, fuesen objeto de
una edición científica. En total los documentos reproducidos aquí son seis, sin
contar la Bula de s. Pío v, donde declara a Tomás, Doctor de la lglesia.

A. S. Muñoz
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S¡¡rqr Tr¡onaes D'Aqurw, Solnme Thëologíque. La Théologie, 1.e, Prologue et
Quaestion I. Trad. fr., Notes et Appendices par H. D. Gardeil. O. P., Pa-
rís, Les Ed. du Cerf, Desclée et Cie, 1968, 237 págs.

En esta presentación de la Sum,a del Angélico, iniciada hace más de 40
años, ha parecido conveniente editar ahora un fascículo especial sobre la Pri.-
mera Cüestión de .aquélla. De hecho, aquí hallamos "una de las claves del pen-
samiento del Santo y una de las definiciones posibles de un saber teológico",
según apunta con razón Chenu en el Prólogo del librito (5). Por su parte, Gar-
deíl en sus líneas introductorias (11-13) acentúa la im¡lortancia y explica los
tanteos de Tomás en lo que atañe a los arduos problemas abordados en la
Q.L Los Apéndices del ilustre teólogo ocupan una buena parte del opúsculo (61-
219): el primero contiene breves notas explicatorias; el segundo proporciona
informes técnicos, muy útiles, sobre los problemas literarios de la Suma, el
método de la Teología, el p'lan de la obra y ciertas reflexiones prácticas que

ayudan a una lectur,a actual del inmortal escritor (203-2Lg), Esta relación a

las perspectivas contemporáneas (cf. además 193-202) y el párrafo dedicado al
carácter científfco de la doctrina sagrada (93-140) son Io mejor del librito.

A. S. Muñoz

Tuon¿¿s DE CHoBHAM, Summa, Confessorun¿, edited by F. Brommfield, Analecta
Mediaevalia Namurcensia, 25, Louvain, Editions Nauwelaerts, 1968,

LXXXVII, '122 pâ9.

Entre los primeros autores medievales de las llamadas "Sumas de Confe-
sores" ocupa un puesto de honor eI inglés Tomás de Chobham. Nacido proba-
blemente c. 1158-1168, vivía aún en 1233. Fue Subdeán de Salisbury. Valién-
dose de sus conocimientos teológicos y de su experiencia en la cura de almas,

conpiló una guía para sus compañeros de sacerdocio, conocida con eI título
.,Summa Cum miserationes domini". En una bien documentada Introducción
el editor nos proporciona 1os datos más útiles para la debida valoración de

este escrito que, aì parecer, estaba ya en circulación hacia el 1216, Sus fuen-

tes, además de la Biblia y diversos comentarios del texto sagrado, son los
padres y los concilios; entre los teólogos y canonistas el autor recurre sobre

todo a Pedro el Cantor (a quien conoció personalmente) a Ruñno y tal v€z a

Ilugucio. Conoce bien el Derecho Romano y utiliza particularmente a Cicerón
(De inuentione rethorica,) y al comentador de estê escrito, Victoriano, La obra

de Tomás ejerció notable influjo en los Manuales de Pastoral, como en el

Speculwn iuni,orum (c. 1259), tal vez el más grande de ellos, publicado en In-
glaterrâ. Por otra parte, de la ,summa se conservan más de cien copias, señal

ãe su difusión. De ellas, el editor ha examinado veint€. Su edición estriba en

c (flnes del s. XIII, oriundo de una Prioral benedictina de Great Malvern);

L (s. XIII; British. Museum) y R (s. XIV, Oxford).La editio wi'nceps data, más

o menos, d€ 1485, Colonia. He aquí los títuloS de los siete artículos: Quid sit
penitentia. De speciebus penítentie. Que sint illa et quot sint peccata pro qui-

bus iniungenda est penitentia. Quis et quralÍs debeat esse ille qui penitentias
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iniungere debeat. euibus et pro quibus possit et debeat iniungere penitentias,
Quomodo sacerdos debeat se habere in suscipiendo penitenteml eue penitentia
cui peccato sit inungenda. seis apéndices y nutridos Indices terminan esta
interesante edición de la Summa.

A Q ]\irrri^-

ScuEEnnN, M. J., Gesammelt Schriften, Bd, yÍII: Gesam,melte AuÍd,tze. Hrsg.
v, H, Schauf, Freiburg, Herder, 1g6?, 310 pág.

Tratándose de un teólogo tan estimable como Matthias Joseph scheeben,
el reunir en un volumen sus articulos más irnportantes dispersos en revistas
ap€nas asequibles para la mayoría de 10s lectores, es una tarea muy benemé_rita' Prácticamente estos trabajos salieron en Køthotik, excepto er segundopublicado en chi'Lianeun¿, IV (rg64). Los diez Aufsätze reproclu'idos ahora es-
tán centrados en torno a uno de los temas básicos en ia teología de scheeben:
el' ord'en sobrenøturo,l, cuya importancia para la ciencia y la vida cristianas
se inculca en el primer artículo (LB-42), Buena parte del volumen está consa-
gracia a ia controversia Kuhn-v. Schäzler (?0-168). pero los estudios de mayor
interés y los :más extensos son los que sc rcÊeren a la controversia (colcreta-
mente con Granderath) sobre lø c,ausa forrnøl. d,e Lq, fi,Li"øción d.i,uinø en Losjustos (169-302). El orden cronológico seguido en la serie de trabajos ayuda a
penetrar en la evolución del pensamiento de scheeben, cuyas profundas refle-
xiones, frecuentemente respaldadas por los padres griegos, y cuyo irenismo
en el ardor de la disputa son lo más saliente de estos largos estudios, Menos
conocido es el titulado "sobre la reviviscencia de los méritos y la recupera_
ción de la gracia por la penitencia" (48-69). EI valor extraordinario de esta
edición se debe, ante todo, a la riqueza de notas explicativas del editor He-
ribert ,schauf que conoce perfectamente las cuestiones elaboradas por schee-
ben y que ha puesto particular diligencia en incluir la bibliografía de última
hora. (Cf. vC.13-20i 43-54; b6-61; 9l-94; 98-102; 120-tZZi LBS-|44; t6B_1?9;
191-198i 212-215 y 238-241).

A. SEcovrA

scgwaRz, R,, vorgeschichte d,er reformøtorischen Busstheologie, Arb,eiten zur
Kirchengeschichte, Bda, 41, Berlin, Walter de Gruyter, 196g, X, 849 pág.

A la prehistoria de la Teología de la Reforma sobre ia penitencia perte-
necen las concepciones de Lutero en su primera época, inspiradas Èor la Teo-
logía eclesiástica de su tiempo, al menos en el dominio monástico, donde se
considera toda la vida religiosa como penitencia. Retrocediendo a la época
patrística, el autor del presente trabajo investiga la doctrina penitencial de
Agustín, como punto de partida para pasar luego a Gregorio Magno, Bernardo
de Claraval, GuÍllermo de Auvernia, Gabriel Biel y la Deuotio mod"erna. Ocu_
pa el puesto eentral del estudio (después de breves noticias sobre Juan v. Stau_
pitz) el mismo Lutero (167-288), cuyas ideas se confrontan luego con las de
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Melanchthon y Calvino. Como resultados principales de su investigación,
Schwarz concluye que la concepción medieval acerca de la Penitencia, tal
como aquí se considera, se inspira más bien en Gregorio que en Agustín. Las
ideas de éste en torno a \a confessio estaban tan ancladas en el concepto de
Dios y de la gracia, que tenían que cambiar en eI posterior pensamiento teo-
lógico. De hecho, en tiempos de Gregorio decae la antigua práctica penitenciai,
fondo de ta predicación agustiniana. Este Papa-Monje fija su atención en el
examen de sí mismo ante eI Juez Celeste: el autocastigo que previene el juicio
punitivo de Dios viene a ser el motivo dominante penitencial. La herencia de

Gregorio no se puede pasar por alto en ninguno de los teólogos medlevales.
A etla pertenecen los modos rl¡sicológicos de meditación, el enfoque metódico
hacia el despertar de los efectos de la penitencia y consiguientemente las ideas
sobre la muerte, el juicio ûnal, el infierno y el cielo. La Teología monástica
de Bernardo refleja las tendencias de1 espíritu medieval; la decisión volitiva
se concibe como constitutivo de la virtud, y Ia vida monástica, como la forma
adecuada de ia perfección cristiana. Guillermo de Auvernia profesa una teo-
logía de la Penitencia en forma de reflexión racional y deduce la necesidad de

ella, de las exigencias de la Ley natural . La Deuoti.o modernø se contenta
más bien con lâ práctica de la piodad, sin ahondar en la reflexión teológica.
En cam,bio la exégesis bíblica de Lutero, ya en su primera prelección de los

Salmos, nos ofrece una orientación cristotógica de su vida monástica; insiste
en eI sentido tropológico del vocablo bíblico tudicium, distinguiendo el i.udi-
ci.um passi"tsurz¿. (Dios mata la carne y viviflca el espíritu) y eI actioum (noso-

tros mismos nos encauzamos). El concepto de penitencia en Lutero se aparta
del de S. Agustín, desde ei momento en que aquel adquiere una idea esen-
cialmente distinta del humano "p.eccatorem esse".

EI trabajo de Reinhard Schwarz contiene elementos muy apreciables, vg'
el análisis de la coælessto, p,eccatorrum y la conf essi'o Laudis en Agustín (16-27)
y de Ia hurnilitas (48-50, Agustín; 86-88, Bernardo; 202-203, Lutero). En e1

estudio central sobre el mismo Lutero, queremos resaltar la sección dedicada
al juicio divino de la penitencia (197-220) y a1 movimiento penitencial (272-

2BB). Desde luego, el trabajo denota una gran familiaridad con las fuentes. En
cuanto a los juicios, el autolprocura matizarlos; de todos modos en un cons-
pectus de taì extensión y dado el poco espacio disponible, no podemos discutir
aquí los pormenores.

A. Sncovr¡

Srunul-e, G., O. F. M. Conv., La maternttà spi'n'tuale di Maria, in alcuni autori
frøncescani det, secoli' XUI-XV, Roma, Ed. Miscellanea Francescana,
1967, 203 pág.

La tesis doctoral del P. Simbula estudia monográficamente el tema de

ia maternidad espiritual en un tiempo determ'inado y en un ambiente teoló-
gico concreto; más aún 1o investiga solamente en siete autores franciscanos:
san Buenaventura. Conrado de Sajonia, Olivi, Lulio, Ubertino de Casal, Bar-
tolomé de Pisa y san Bernardino de siena. El autor justiflca su selección:
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otros escritores franciscanos de ese largo y característico período no ofrecen
nuevos aspectos que puedan enriquecer la síntesis doctrinal.

Elementos interesantes de esa síntesis son los siguientes. Ante todo, la
maternidad espiritual no es una maternidad metafórica, sino verdadera, cuyo
fundamento es una generaciórr, por más que ésta haya de entenderse analó-
gicamente. La maternidad espiritual entronca inmediatamente con la mater-
nidad divina, sobre todo por la identidad místico-ontológica entre Cristo y los
cristia,nos. María reaiiza su maternidad espiritual en etapas sucesivas: Anun-
ciación, ofrenda de Jesús en el templo por los hombres, cornpasión en el
calvario. La corredención es una exigencia de la predestinación de María a
Ia Maternidad espiritual, el camino por el que se va realizando progresiva-
mente; ia intercesión y la distribución de las gracias son funciones de la
maternidad espiritual. Esta es universal como la capitatidad de cr,isto; y con
ella, se ,participa de modo y en grado ,diversos. Finalmente creemos de interés
señalar la relación entrc María y la lglesia dentro de la línea de la mater-
nidad.

La obra se recomienda por la rica documentación exam,inada, por el mé-
todo serio y objetivo, por la craridad de exposición. una buena monografía
que será beneficiosamente utilizada por los mariólogos.

J. A. o¡ Ar,¡¡n¡¡n

srEoeuERr, F,, Mana nella scritturø e nella Tradi.zi,ome d,elta chiesa primitírsa.
IL Studi e problemi. Parte I. Md,ternitù, spi.ri.htale d,eüa Vergine. Roma,
Herder, 1968, 337 pág.

El autor, después de haber expuesto en un prirner volumen la fe de la
Iglesia primitiva sobre María, comienza un segundo .volumen con una serie
de monografías sobre d,iversos problemas mariológicos. Tenemos a la vista
la primera parte del volumen con siete estudios centrados en el tema de la
maternidad espirilual: los tres primeros ya se habían publicado en lg64 con
igual propósito, aunque por editorial distinta.

Véase en detalle cómo se desarrolla el tema:
1. Interpretación rnariológica de Apoc. XII.
2. La maternidad espiritual de María, como creencia común de la lglesia

hasta fines del siglo IV.
3, La Madre del Salvador en la Soteriología de san León Magno.
4. Io.79,25-27.
5. La Madre de Dios en Ia Soteriología de san Juan Crisóstomo.
6. La maternidad espiritual de María desde ei concilio de Efeso hasta eI

flnal de la edad patrística.
7. El parto virginal.

Como pue.de apreciarse, el autor ha pretendido dar una exposición histó_
rica del tema de la maternidad espiritual de María en la Escritura y en la
época patrística, deteniéndose en algunos ,puntos que pudieran parecer de
particular dificultad. Para valorar debidamente los resultados positivos de ese
gran íntento habría que empezar por señalar el benemérito empeño por ir
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directamente a las fuentes (aunque un mâyor uso de la bibliografía existente
Ie hubiera sido beneflcioso) y el anáIisis detallado y serio de los textos (aun-
que un cierto ambiente apologético y un cierto tono polémico no sabemos si
1o contamina con frecuencia). Pero echamos de menos una precisión mayor del
concepto mismo de "maternidad espiritual", cuyos contornos exactos quedan
un poco en ambigua penumbra, con desventaja para una benévola compren-
sión de las posiciones contrarias y para unas conclusiones deûnitivas. De todos
modos el libro contiene un rico arsenal de textos para ilustrar la mariología
de los Santos Padres.

J. A. DE A¡,o¡n¿¿

Vnor.r,rrs, P. G., O. F. M., De Dei patienti,ø. Synthesis doctrinae H. Thieticke
de Sermone Monta'no Comparatioque cum catholicorum doctrina de eo-
dem argumento (Dissertatio ad Lauream), Studia Antoniana, Romae,
Pont. Athenaum Antonianum de Urbe, 1968, LI, 298 páe.

El presente estudio trata del Sermón de la Montaña (,principalmente, Mt
5-?), en cuanto aparece como norma de rnoralidad según e1 conocido teólogo
luterano H. Thielicke, cuya doctrina en este punto se compara con Ia católica,
Presupuesta la orientación general del escritor germano (1-4b), Ios elementos
dispersos de sus enseñanzas sobre el tema, se sintetizan en el concepto teoló-
gico .del hombre, como ímmgen de Dios, es decir, según Thielicke, como rela-
ción personøl det hombre con Dios, del cual depende ésta bajo todos sus as-
pectos (52-65). Después del pecado esa relación (que incluía ya obligación éti-
ca) se concibe sólo en su rnodo negativo; las exigencias dei Sermon del Monte
(SM) no ,pueden ser cumplidas de suyo a causa del pecado (95-132), La con-
solación viene de la i,magen de Dios en Crtsto que se acomoda a este mundo,
lo cual es signo de la paciencia de Dios con su imagen: EI (Cristo) hace posible
el cum,plimiento del SM y es la norma próxima y ejemplar para el justificado,
así como la fe, al formar la caridad totai, es la norma material y subjetiva
(cf. 66-94). La segunda parte de la Disertación examina la exposición que
hace Thielicke de la doctrina católica: reprende en ésta ante todo el método
qu€ denomina ontológi,co (consideración de la imagen, como entidad) a dife-
rencia del método ytersonølístàco protestante que mira todas las realidades hu-
manas a la luz de la relación personal entre Di.os y eI hombre; ésta se nos da
en Cristo y en la fe: no existe otra aiternativa que la de la fe o el pecado
(1?7ss). El método de los católicos se refleja concretamente, según Thielicke,
en el modo de entender la imagen de la creacióî ønte et post løpsum, la justi-
ficación, la "despersonalización" de Dios, al separar gracia y Cristo, etc. (180-
196). Vrolijks (251ss) rebate esos r€proches, puntualizando lo que de hecho
enseñan los teólogos católicos, sin ocultar ciertos defectos de algunos de ellos,
vg, al considerar la gracia sin el Santificador, al estribar más en Ia ley que en
la Escritura, cuando se trata de la teología moral (293-254), El personalismo
de Thielicke de ningún modo hace posible el hablar de. la relación de Dios
con el hombre, ya que los "hechos ontológicos", sin los cuales no existe el
hombre, no tienen sentido para el teólogo germano (293).
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Ei profundo trabajo de Vroiijks es de gran actualidad por el tema tan
cultivado sobre todo en el campo protestante, y por ia necesidad de fljar las
respectivas posiciones en el diálogo ecu,ménico.

I. Fr,ónpz

Wq.hrhei.t und" Verlcünd,igung. Michael Schmaus zum ?0. Geburtstag, 2 Bde.,
Paderborn, Verlag F. Schöningh, 1967, XXXVIII, 1.958 páe.

Después de 40 años empleados, parte en la docencia (Freising, München,
Praga, Münster, USA) y parte en las investigación teológica (sólo en cuanto
a los escritos, con 5 volúmenes de Ia Katholi,sche Dogrnatik, lnoy día en su 6.n
edición, más 140 títulos de monografías y tratados, sin contar una nutrida
colaboración en Diccionarios y Colecciones) bien se merece M. Schmaus quc,
al llegar a sus 70 años, se le dedique este mag¡ífico homenaje por,parte de sus
amigos y colegas, en total con 73 artículos, entre cuyas ûrmas se hailan varias
de teóIogos justamente farnosos en sus respectivas especialidades, sin que
falten representantes de la teologia ev,angéIica y ortodoxa, Cinco temas abar-
can los dos clensos volúrmenes: Filosóflcos (9 artículos), bíbticos (4), de teolo-
gía fundamental (11), históricos (31) v sistemáticos (31). Naturalmente no
disponemos de espacio para detenernos en todos estos títulos, cuya sola des-
cripción ocupa cinco páginas en el ,primer volumen. Aun ciñéndonos a los
grupos IV y V se inùpone un,a selección. La mayoría del IV desarrolla puntos
concretos de tal o cual teóIogo: Pruebas bíblicas en la teología sobre la lgle-
sia, de Juan de Torquemada (K. Binder); Disputa acerca de la Escritura entre
Cayetano y Catarino (U. Horst); El problema "An Deus sit in praedicamento
substantiae" e,n el Cornentario a las Sentencias de Conrado de Soltau (M. Mar-
kowski); Añoranza y conocimiento de Dios en la obra de Nicolás de Cusa
(M. Aivarez); Dios ¿padre de todos los hombres? Respuesta de la AIta Es-
colástica (I. Backes); El amor mutuo y eI amor reflejo. Consideraciones sobre
e1 origen del Espíritu Santo (Fr. \{etter); Antronología en Anselmo de Can-
terbury (R. Heinzmann) y en Miguel Bayo y Tomás Stapleton (M. Seybold);
Carácter de culpa del pecado origi'nal y su fundamento según Tomás de Agui-
no. Crítica de Juan Peckham y Pedro Juan Olivi (J. Kaup); Sentencia de
muerte y conciencia judicial en Nicolás Oresme, sobre la Epikeía (E. Bor-
chert); La Inmaculada Concepción de María en Ricardo de Bromwych (C. Ba-
lic); Transsubstanciación en la teología eucarística de Gil de Roma, Enrique
de Gante y Godofredo de Fontaines (rtr. Plotnik); Gabriel BieI ¿era semi-
pelagiano? (H. J. McSorley); Sermones inéditos de Gyso de Colonia (4. Zum-
keller). De Lutero tratan: J.Lortz (Sobre la lglesia); R. Bäumer (Posibilidad
de errar, por Xrarte del Concilio); \4r. Dürig (Oración ac€rca del Diluvio). Otros
temas históricos son de particular interés; así vg. : EI Ðecreto "Firmiter" del
Concilio Lateranense IVo a la 1uz de la doctrina sobre los ángeles, de la tem-
prana Escolástica (F. Holböck) y EI número y la numeración de los sacramen-
tos. Investigación dogmática (J. Finkenzeller).

En el grupo V (temas sisternáticos) notamos: Las fronteras de ia teología
científrca (L. Scheffczyk); Ley y Evangelio. Intento de una paráfrisis dogmá-
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tica (P. Brunner); Teología y Antropología (K. Rahner); Primado y Episco-
pado en el tenso campo de los dos Concilios Vaticanos (H. Bacht); Hasta qué

punto hay Cristianismo y Salvación fuera de la lglesia, según el Vaticano llo
(O. Müller); ¿Filosofía o Teología del Derecho? Ensavo de una respuesta

desde el Derecho Canónico (4. M. Rouco-Varela); El Culto eucarístico fuera
de la Misa (J. Pascher); La doctrina del mérito como problema para la Teolo-
gía y eI Mensaje. La obra se termi'na con la descripción de los mss. en mi-
crofilm existentes en el Grabrnann-Instttut de la Univelsidad de München,
fundado por Schmaus. La presentación ti'pográfica de a;mbos volúmenes es

primorosa.
A. Srcov¡e

La editorial \üissensc,haftliche Buchgesellschaft, Darmstadt, viene propor-

cionándonos la reimpresión reprográflca de obras atinadamente seleccionadas

con una asiduidad que merece nuestra más profuncla gratitud. Ultimamente
hemos recibido las siguientes reimpresiones, todas de 1968.

Bnnu, J., Dte Handauflegung im \Jrchri.stentum îac}:¡ Verwendung, Herkunft
u. Deutung im religionsgeschichtlichen Zusammenhang untersucht, 1911,

VIII, 208 pág.

KösurN, J. Th., Luthers Theotogie. In ihrer geschichtlichen Entwicklung u. in
ihrem Zusammenhang dargesteltt. 2.n Aufl., 1901, 2 Bände, XVIII' 85?

pág.

PRoBsr, 8., L'tturgi,e d.er clrei, ersten chrtstlichen Jahrhun'derte, 1B?0, XII' 419

pá9.

JAcoBS, P., Praed"estíma"tion u. Verøntttortlichkeit bet Caloin, 1937, 159 pág'

DöLLTNGER, J. J., v., Beiträge zur sektengeschi,chte des Míttelalters, 2 Bände,

1890, XV, 995 Pág.

JoRDAN, H., Luthers Stea,tsüuffa'ssung' E.in Beitrag zu der Frage des VerhäIt-
nisses v. Religión u. Politik, 191?, VIII, 202 râe.

Srurw¡ucnrr,, Th., Chrisf.Itche s Mtttelalter, 1935, 366 pág.

En la imposibilidad de enjuiciar por menudo el valor de estas obras, nos

contentamos con algunas indicaciones.
La monografía de Juan Behm, superada hoy en diversos aspectos, tiene la

ventaja de suministrar una buena sintesis del material disponible y del uso,

en el cristianismo primitivo, de la imposición de las manos. La tercera parte

trata de ]a significación del rito, que en eI caso particular de las ordenacio-
nes se refier€ a la transmisión del Espíritu. E1 trabajo se recomienda por la
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solidez, la seiección de las fuentes más importantes y la exégesis obvia de lostextos,
Julio Teodoro Kösilin eraboró durante varios decenios ra teorogía de Lu_tero. Los méritos y las deficiencias de ra obra pueden 

'erse 
notadas en larecensión de R. Seeberg, Theologische Rund,scho,u, 7 (1904) BS2_884. En todocaso es de alabar ra rica mina de sórida erudicación que contiene ra obra. El

tema ha sido desarrollado úItimamente, sobre todo por p. Arthaus, Gütersroh,
1962.

obra ciásica y fundamentar ra de Fernando probst: se ra considera comoel comienzo de ra ciencia ritúrgica comparativa moderna y del movimiento
renovador en este dominio. cotejando los datos de ros primeros pp. con los
de las antigUas liturgias, el autor concluye que la contenida en el libro g.o delas constituciones .dpostólicas refleja la que estaba en uso durante los tresprimeros siglos cristianos. Er fruto de este estudio fue consideracro como sor-prendente y en lo tocante al material impreso (único utilizado) es de gran
valor. Posteriores investigaciones sobre inéditos han mejorado notablemente
nuestros conocimientos litúrgicos y han facilitado Ia publicación de nume_
rosas erliciones críticas.

La relación entre ra prede,sti,nación divina y ra voluntad þumana es unproblema que suscita enorme interés, tanto en disputas teorógicas como enel orden pastoral. Pablo Jacobs investiga la posición de calvinã, quien, como
se sabe, defiende una predestinación (antecedente) a la condena eterna. Dado
que la investigación calviniana, en puntos concretos, se orienta más bien hacia
otros aspctos de las enseñanzas de calvino (baste recordar los estudios his_
tóricos de Berger y McNeill, humanista de Bieler, iurídico de Bohatec, bíbtico
de Forstman y w'otf, sacramentario de wallace y pneumatológico de crusche),
la obra de Jacobs merece .particular atención tanto por el tema mismo comopor el modo de tratarlo, acentuando la relación entre la elección divina y
Cristo, v describiendo la cristología soteriológica, eclesiológica y teológico-
trinitaria que penetra todos los ',theologumena', del Reformador. En cuanto
al "decretum horribile" de la predestinación indicada, Jacobs le da un signi-
ffcado local restringido en la doctrina calviniana; el determinismo en ésta se
explica como una "willentliche Notwendigkeit"; predestinación y responsabi-
lldad en Calvino se relacionan con una ,,tensión sintética" (186).

La densa obra de Döllinger abarca dos partes. La primera (2bg pág.) trata
de las sectas gnóstico-maniqueas de la temprana Edad Media (paulicianos,
Bogomiles, Pedro de Buys, Enrique de Tolosa, .dpostólico,s y Cátaros). De estos
grupos en particular existen trabajos posteriores que aventajan la informa_
ción de Döltinger (baste tener en cuenta vg. a Borst. Grundmann, Guiraud,
Roché y Aegerter), pero supuesta la calidad del famoso historiador monacense,
la idea de conjunto que nos ofrece sobre el tema, retiene todavía un valor
positivo. La segunda parte, que forma un volumen de ?86 pág., reproduce ?2
documentos (principalmente relativos a los valdenses y cátaros), piezas que
difícilmente se hallarán reunidas en obras de síntesis publicadas en el siglo
actual, de modo que el volumen de 1Bg0 constituye aun hoy un instrumento
inestimable de información; nada pues de extraño que el estudio de Döllinger
encabece de ordinario Ia bÍbliografía sobre las grandes herejías populares de
aquella época.
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El concepto del Estado en Lutero ha sido criticado a menudo por consi-
derarlo como reaccionario-conservativo. Hermann Jordan, a base de un es-
merado estud,io sobre las fuentes, muestra cómo el Reformador luchó siempre
"con la misma franqueza de conciencia" en pro de una separación de las dos
esferas, la religiosa y la estatal, cada una con su legaìidad aracterística.

El profundo pensador, Teodoro Steinbüchel, se progunta si la Edad Media
irradia todavía algo viviente sobre la actualidad. El sentido del mundo y del
hom'bre med,ievales se realiza en Ia cultura uniflcante eclesiástica de la é'poca.
EI organismo de Ia vida social así constituído y descubierto por el romanticis-
mo, ha sido conflrmado, en su realidad histórica, por la nueva investigación
especializada. En la concepción medieval el hombre, dentro del orden de la
creación, se halla relacionado con algo supramundano que imprime su sello
como la leæ nøhnah,s del propio ser humano. Los elementos exâminados por
Steinbüchel, incluídos en es€ concepto son: el valor y los deberes del indivi-
duo, la solidaridad, la piedra y el sentido de la autoridad. EI espíritu popular
gerrnano se cristianiza sin perder su peculiar carácter. Las nuevas condiciones
económicas al fin de la Edad Media viene a irrumpir con una cultura nueva
que disuelve la unidad social de aquella Edad. Pero la síntesis de Antigüedad
y Cristianismo realizada en el espíritu germano subsist€ como herencia res-
ponsable para el Occidente.

I. Fr,ónnz

5. Derecho canôn¡co

Ecclesio. et lus, Festgabe für A. Scheuermann, Ferd. Schöningh Verlag, Pader-
born, 1968, ?84 pág.

En el 60 cumpleaños de A. Scheuermann un grupo de amigos y discípulos
le dedican este Fesügabe de 41 estudios canónicos; aunque algunos son his-
tóricos, predominan los que se ocupan de la legislación postvaticana y de Ia
futura; esta actualidad de los temas explica eI interés que despierta su

lectura.
Ordenados los trabajos, más o menos, según el orden del CIC, tratan te-

mas generales: Heimerl, El derecho canónico en la nueva imagen de 1a lgle-
sia; Detttoff, La idea de orden en la concepción de la Iglesia de Buenaventu-
ra; Mika,t, Aspeatos actuales en las relaciones de Iglesia y Estado en la re-
pública federal alemana, Sobre las 'þersonas": Pfab, La situación jurídica de

los arcedianos de Gars; Mörsdorf, El único Pueblo de Dios y la participación
de los laicos en la misión de la lglesia; Kaiser, Aflrmaciones del Concilio Va-
ticano II sobre Ia pertenencia como miembros a la lglesia; Scthmitz, Cuestio-
nes sobre el derecho de la incardinación; Schmaus, Aigunas anotaciones aI
decreto conciliar sobre el servicio y la vida de los presbíteros; Weier, El Motu
proprio de Pablo VI sobre el diaconado perman€nte €n su aspecto jurídico i
Heinemann, Para Ia reforma del Sínodo diocesano; Stoffers, La nueva orga-
nización de la diócesis de Hildesheim en los años 1947-1967; Febringer, Re-
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flexiones sobre la imagen de la vida conventual; Dammertz, sacerdotes y
legos en los monasterios según eI conc. vat. II; siepen, Las conferencias de
los Superiores mayores en Alemania; Hofmeister, La clausura de las monjas
hoy; Fürer, Reforma de alguna"s casas tle terciarias en el período postriden-
tino; Hegemann, El cuidado de los enfermos y ancianos religiosos; Socha,
Fundamentación del derecho de intervención de los seglares en el C. V. û.
sobre derecho sacramental: Fischer, Jurisdicción y aprobación para oir con-
fesiones; Gamber, El matrimonio concordatario en ltalia; Primetshofer, pro-
blemas de un derecho ecuménico de los matrimonios mixtos; Heintz, La im-
poteneia funcional del varón en la jurisprudencia eclesiástica; Strigl, Las
propiedades jurídico-materiales del mismo reverencial; Merzbacher, El ma-
trimonio por procurador en eI derecho antiguo y en el vigente; rW'eigand, La
condición potestativa en las resoluciones de la S. R. Rota; Rouco, El signiff-
cado eclesiológico de la forma del matrimonio; Molitor. La disolución del ma-
trimonio natural por el Papa; Mosiek, La disolución de la comunidad matri-
monial en Ia jurisprudencia de la S. R. Rota; May, La abolición de la pro-
hibición de libros. sobre procesos: Eisenhofer, Los fundamentos dogmáticos y
ma¡¡l¿.,.1^ 1^- he^^^^itái^-¿^^ ^^t^^::-a:^y¡vvEur¡¡uc¡rLUù sLrcù¡dÞlruuÞ çrr tt¡dugl1a r¡raLltltrulllaI, vvIfulr,
Las repercusione,s de los decretos conciliares sobre la administración de la
justicia eclesiástica en materia matrimonial; Straub, La contumacia en el
proceso matrimonial; IJhrmann, La valoración de los informes en el proceso
canónico; Flatten, Sobre la nulidad del proceso matrimonial por reducción dei
derecho de la defensa; Ewers, ¿Tiene eficacia jurídica una sentencia civil en
la jurisdicción eclesiástica y vicever,sa? ; VaIf, La privación de oûcio de un
párroco en el derecho vigente. Por fln, sobre el derecho penal: Weinzierl, pe-
nas eclesiásticas en el Decreto de Graciano; Dordett, Entre el Syllabus y el
canon 2274 $ 1; Löbmann, La reforma de la estructura deL derecho penal de
la lglesia. Se añaden dos trabajos más: Hotböck, La reforma de la enseñanza
superior en Austria; Lederer, La enseñanza de la religión en el derecho es-
colar de Baviera.

Es, pues, el presente volumen una valiosa contribución a La reforma del
derecho canónico; son aportaciones que ejercerán un influjo beneficioso en
este trabajo.

E. O¡,¡v¡n¡s

L'Hermenéuti'que de ra liberté religieuse, edit. Enrico castelli, Aubier Mon-
taig:re, 1968, 608 páe.

EI presente volumen contiene las Actas del coloquio organizado por el
Centro internacional de estudios humanistas y por el Instituto de estudios fi1o-
sóficos de Roma, ?-12 Enero 1968. Encontramos en é1 las comunicaciones te-
nidas al Coloquio por los relatores, y en muchos casos -que indicaremos-
el coloquio que siguió a la exposición. Los trabajos son los siguientes: Cas-
telli, La hermenéutica de la libertad religiosa; Gouhier, Libertad religiosa...
¿qué libertad? (coloquio); Cotta, Juicio y libertad reiigiosa (coloquio); panik-
kar, Hermenéutica de la libertad de la religión, La religión como libertad (col.);
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splett, sírnbolo y libertad (col.); Prini, La libertad como comprobación esca-

tológica (col.); vahanian, Eì. mundo, Ia gracia, la lÍbertad en la perspectiva

iconoclasta de la fe (col.); Tilliette, La tentación de Ia autoridad (col); Bartsc'h,

La idea de tolerancia en san Pablo (col.); Ricouer, Ensayo fiIosófico del con-

ce,pto de libertad religiosa (col.); Schaeffler, La libertad como principio her-

menéutico de la interpretación de los textos religiosos (col.); Bruaire, Libertad
del filósofo y revelación (col); Ott, Realidades de la existencia humana com-

prometida en la fe en cuanto encuentro personal con el Dios personal; Ro-

binson, La hermenéurtica del kerygma en cuanto hermenéutica de la libertad
cristiana; Fáttaro, El kerygma y la libertad de la escucha (co].) ; vergotte, La
libertad religiosa como poder de simbolización. Psicoanálisis de la proyección

religiosa y fenomenología de la fe simbolizante (col.); Waehlens, Sobre los fun-
damentos posibtes de la tolerancia; Marías, Los niveles de la libertad religiosa
(col.); MarIé, Las cuestiones de KarI Barth respecto a la declaración conciliar
sobre la libertad religiosa (col.); Mackinson, Autoridad y conciencia; Morra,

La libertad del cristiano; Vereno, La libertad religiosa y la dimensión social

del ser humano; Brun, cristianismo y consumación (col.); caracciolo, Libertad
y eticidad; Breton, Bosquejo de una teoría del ecumenismo y de la libertad
reJ.igiosa; Mancini, La hermenéutica como fundamento de la libertad religio-
sa; Henrici, Hermenéutica, ecumenisrno y religión. El caso Leibniz: Theunis,

Teología y libertad. La teología en la búsqueda de una comprensión de sí:

Derossi, Libertad, autoridad y ontologismo en Gioberti'
E. Or.rvnnrs

Mernnr'rn, J., Estadn religioso, C. S. I. C., Monografías canónicas Peñafort nú-

mero 10, Salamanca, 1968, 184 Pág.

EÌ A. desarrolla su estudio en tres etapas. considera primero eI estado y

la religión natural; tras un análisis de 1a naturaleza de1 estado y de su finali-
dad natural, expone los medios que tiene el estado para conseguir su fin, o Sea,

la organización de un orden jurídico. Presenta luego a la religión como ele-

mento fundamental en el estado por exigencia de la retigiosidad humana, y

como obligación del estado en cuanto entidad real y existente, En seis con-

clusiones sintetiza esta primera parte de su estudio.
En la segunda considera eI binornio estado-religión positiva; en sendos

capítulos presenta eI planteamien'to de1 problema, ei postulado sobrenatural
de la revelación, el pluralismo religioso actual, y eI punto central de esta

etapa, o sea, ]a actitud de1 estado en el reconocimiento y valoración de las
confesiones religiosas, en cuanto que la religión positiva es un valor que ha de

aceptar el estado, pero es la iusticia, cuyas condiciones objetivas se concretan
en la influencia numérico-sociológica de las religiones en la vida de la comu-

nidad nacional, el principio fundamental de la reglamentación jurídica de las
diversas confesiones religiosas por parte del estado. Siete conclusiones resu-

men los resultados de esta segunda etapa.
Finalmente, en la tercera parte estudia el régimen jurídico de las confe-

siones religiosas en el estado y por parte del estado. Considera primero el



régimen de religión oficiar del Estado, su razón, su verdadero concepto, y susconsecuencias jurídicas; ruego estudia er problema de ra ribertad religiosa,
,1T:_ 

t: 9*i ": 
cualquier régimen jurídico de confesiones retigiosas, y por

ur'trr*o er evüado neutro respecto a ta religión positiva 
-que no es el estadoagnóstico-, y como apéndice ra situación jurídica det varor relþioso en lacomunidad internacional de naciones.

En diálogo de amigo con er A. le diría que quisiera ver más recarcado elprincipio expuesto ¡lor el Concilio en la Declaración de libertad religiosa, nú-mero 3, al ûnal: "Los actos religiosos... trascienden por su naturaleza er orden
terrestre y temporal. Por consiguiente, el poder civil, cuyo fin propio es cuÍdar
del bien común temporar, debe reconocer ciertamente la vida rerigiosa de los
ciudadanos y favorecerla, pero hay que aflrmar que excedería sus rímites, sipretendiera dirigir o impedir los actos religiosos,'.

Por tanto, en ia col-rclusión sexta de ra primera parte no aceptaría la po-
sibilidad de que er estado coordine inmediatamente por sí todo ro que res-
pec.ta al valor religíoso de sus individuos miembros; su papel se ]imitaría a
fomentar y favorecer er bien religioso; aun en el orde'naturar. si acepta.m¡5
oste concepto de estado, serían otras sociedades las que inmediatamente orga-
nizarían cl bien religioso. Es verclad, por otra parte, que no es este er concepto
histórico del estado, y consiguientemente ha sido muy frecuente la fusión entre
las esferas de lo religioso y del poder politico. 

F ^._.,.*-^!. v!^vaÃÞs
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Roueucrrr, R,, S. f., IJne twuuelle chrétienté, coI
Cerf, 1968,208 pág.

Unam Sanctam 71, ed. du

En una primera parte presenta R. La génesis der sínodo, recogiendo ras
indicaciones de algunos autores antes del conciilo, las frases de pablo vI en
sus discursos, y las intervenciones de los pF. conciilares en la segunda y ter-
cera sesión conciliar. Estudia después las relaciones entre eI sínodo y Ia doc-
trina de la colegialidad episcopal, analiza las motivaciones de pablo vI al
instituÍrlo, y las posibilidades futuras. para mayor esclarecimiento compara
luego el Sínodo episcopal con el Sínodo patriarcal de las iglesias orientales.

La estructura y el reglamento actuales del Sínodo de 1g6T introducen al
estudio histórico de 1o que fue dicho sínodo. Brillan las cualidades de expo-
sciión del A. en una materia difíci1, corno es recensionar las diversas opinio-
nes, votaciones y resultados de las sesiones del sínodo, y de los cinco temas
qu€ en ellas se trataron. observaciones agudas e interesantes jalonan la ex-
posición, y contribuyen no sólo a la ,amenidad, sino al valor crítico de dicha
exposición,

En la conclusión recoge de nuevo las perspectivas y €speranzas de los
sínodos futuros.

E, O¡,¡v¡n¡s
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SrErNr.cER, Y., Auflösbørkeit unøuflösltcher Ehen, Wien Styria 1968, 192 pág.

La tesis fundamesrtal de este trabajo se formula así: "La permisión del
dereoho canónico de matrimonios sucesivos [a los viudos] representa una con-
cesión a la limitación hurnana", Por tanto, se puede permitir en principio dis-
cutir sobre la permisión de un nuevo matrimonio en casos semejantes a la
muerte,

Para explicar su tesis expone primero el A. el fundamento de la indisolu-
bilidad: su .aspecto natural y su aspecto sacramental, y analiza las objeciones
fundamentales, es decir, la doctrina y práctica de la lglesia, y el texto del
sermón de la montaña. En este punto insiste en Ia diversa interpretación que
han rec,ibido los preceptos de dicho sermón: unos s€ han interpretado como
metas ideales -no 

jur.ar, no resistir al agresor-, y otros absoÌutamente -laindisolubilidad del rnatrimonio-.
En la segunda parte estudia las consecuencias de su tesis. Para ello es-

tudia los casos en que la Iglesia concede la disolución de matrimonios en sí
perfectos: matrimonio de dos bautizados con bautismo de deseo, disolución
por el privilegÍo paulino -San Pablo su,ponía en €se matrimonio lo que ahora
llamaríamos su carácter sacramental-, disolución por el privilegio petrino,
de matrimonio rato y no consu,rnado; más aún, compara los casos de dis-
pensa de votos, y las situaciones extremas de matrimonios felices, pero invá-
lidos ante la lglesia. En dos excursus trata de otros temas en los que, a juicio
del 4., la doctrina x¡ráctica presenta serias objeciones,

La exposición es clara, .sugestiva; suscita problemas que tiene que tener
en cuenta quienes reflexionan sobre este problema de la indisolubilidad del
matrimonio y buscan sus fundamentos.

E, OLrvaREs

6. tlistoria de la lglesia

Bi,bli,ographi.e zur o.lteuropd,ìschen Relígíonsgeschíchte Lg54-1964. Literatur zu

den antiken Rand-u. Nachfolgekul'turen in aussermediterranen Europa
unter besonderer Berücksichtigung der nichtchristlichen Religionen.
Bearbeitet v. P. Buc,hho1z, Arbeiten zur Früh'mittelalterforschung, 2.

Band, Berlin, W'alter de Gruyter, 196?, XXVI, 299 pá9.

Hoy día se tiende a superar el aislam,iento del eq¡ecialista en su enseñan-
za, mediante Ia colaboración de otros, notables por su respectiva especialidad.
En el caso presente se trarta de recoger y ordenar las publicaciones (en el
decenio indicado por el título) integradas en eI vastísimo dominio representado
por las siguientes disciplinas: filología alemana, inglesa, nórdica y románica;
historia (desde la prehistoria hasta la Edad antigua, inclusive); arqueología
provineial romana; medioevo; historia del Arte y de la .antigua historia euro-
pea de la Religión (general y comparativa junto con la etnología). Semejante
clasificación se considera, al menos bajo el ,aspecto técnico, a modo de una

371
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primera pl¡taforma donde se puede acometer con ahorro de tiempo y trabajoel estudio de la complejidad de ros problemas ,en sus polifacéticas ramifica_ciones. Buchholz toma er vocabro Rerigión en su sentido fundamentat cr,evínculo céntrico y fuente de las diversas manirestaciones de ra vida humana,que en los primeros tiempos estaban penetradas por ia rerrigión más de ro que
se suele creer. En total, la obra comprende b.2g8 números. Aun reconociendo
con el mismo Buch,holz las lagunas inevitables en semejantes bibliografías y
bajo particulares circunstancias que han condicionado la tarea, ra utilidad delvolumen es manifiesta. Entre ros grupos elaborados con más ampritud, señara-mos los de los celtas (600-69b), germanos (696_828), el es,pacúo alpino en laEuropa central (3.018-8.481), er danubiano y barcánico en ra orientar y meri-
dional (3.432-3.6?1) y el dominio de ras Islas Británicas en la Europa del Norte(4.822-5.298). La Penínsuta lbérica ocu,pa también rerativamente bastante es_pacio (1.261-i.441). se procura ser más compreto en lo tocante a las rerigiones
no cristianas' De todos modos obsérvese que la seiección de títuros mira prin-
cipalmente el valor científico del trabajo; en este sentido la selección de or_dinario está realizatla con aclerto. Tenemns nrrêc rrh. nl.rq ¡n-^i^-ryrr^^s^-¿^
elaborada y dentro de los tímites i"di."ã;r';;;-;i;r-;;-r;;ä;; 

"*";;dernás, la presentación ti,pográflca es excelente, y la estructurã ayuda a una
consulta fácil.

A. Srcovrn

BTEDERMANN, H,, Handreæicon d.er magischen Künster von der spätantike biszum 19' Jahrhundert, Graz, Akademische Druck-u. verragsanstart, 1968,
432 pâg.

En los úlitimos años se han publicado num€rosos trabajos históricos acerca
de -la alquimia, la astrología, ta antigua interpretación de las estrellas, la bru-jería, etc. Ahora bien, esas obras contienen una serie de vocablos apenas in-
teligibles hoy, y las biografías de los principales representantes y escritores
dc las Àrtes mágicas (común tlenolllinaclón de las llamadas ciencias que es_
triban en "analogías" y "simpatías,,) se reconstruyen con dificultad. Un Ma_
nual, como el presente, proporciona una utilísima ayuda para dilucidar esos
problemas que interesan no sólo a los historiadores de la cultura, de la Me-
dicina y de la Etnología, sino incluso a los filósofos y teólogos, ya que entre
los escritores sobre la magia nos encontramos con ûguras tan fa,mosas como
p. ej. casiano (90), el autor del corpus Hermeticum (propiamente se trata de
una colección de escritos anónimos, atribuídos al llamado Hermes Trismegi.s-
tos, nombre de una divinidad egipcia (91), Nicolás Eymerich (11b), Ficino (122),
Firmicus Maternus (128), Joseph v. Gönes (148), Hildeeard v. Bingen (122),
Joachim de Fiore (192), Raimundo Lulio (219), Mataquías, Arzobistr¡o de Ar-
magh (230), J. B. Morinus (250), Fr. Nausea (257), Isaac Newton (263), para-
celsus (275), B. Pereira (280), Picco della Mirandola (2Bb-287), C. Schott (823),
Tomás de Aquino (346-34?), Chr. Thomasius (847-B4B), J. Tr,itheminus (Bb?-
359), Vúcente de Beauvais (363) y Guillermo de Auvergne (B?8). En cuanto
a los temas explicados, recogemos los más interesantes: superstición (gss),
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amuleto (31ss), quiromancia (86ss), demonios (95ss), elementos (106ss), elixir
de la vida (107ss), kábala (195ss), magnetismo (22?ss), mántica (23bss), materia
prima (238ss), piedra filosofal (334ss), simpatías (338), talismán (3a0), teurgía
(345ss), encantarniento (385ss) y zodíaco (390).

Muchos de los autores aducidos están descrítos con bastante riqueza de
datos, y de todos se dan las noticias biográficas y bibliográflcas que más pue-
den interesar; los artículos temáticos apuntan bien las líneas generales y ma-
tices correspondientes. Creemos que sólo Ia enumeración que hemos hecho
acerca del contenido del Manual, basta para comprender su utilidad, corno
instrumento práctico de consulta.

A. S. Muñoz

BTHLMExER, K., Tücnr,r, H., Ki,rchengeschichte, Dritter TeiI: Die Neuzeit u. die
neuste Zeil, 78. durc,hgesehene u. fortgeführte Auflage, Wissenschaftliche
Hand bibl.iothek, Paderborn, Ferdinand Sohöning, 1968, XV, b89 pág.

Este denso manual de Historia Eclesiástica es ya clásico en su género.
Permaneciendo fleies en el método y ,en las ideas directrices al espíritu de la
antigua Escuela histórico de Tübingen, KarI Bihilmeyer y ÏIermann Tüchle
han logrado concretamente en este tercer volumen presentar un cuadro 1o

más completo posible (dentro de la obligada concisión) de la época moderna
y de la más reciente, venciendo tas dificultades anejas a la elaboración y en-
juiciamiento de hechos en parte tan próxi'mos a nosotros. Esta l8.a edicíón
prueba el éxito alcanzado por tan benemérita obra, que ahora continúa la
exposición de los sucesos hasta la convocatoria del Vaticano II por Juan XXIII
491-498). Del Concilio mismo no se trata todavía en espera de la publicación
oflcial de las Actas de la Comisión preparatoria, discusiones y protocolos con
los innumerables modi.. Por otra parte, los acontecimientos conciliares y post-
conciliares son de tanta trascendencia que para ser d€bidamente enjuiciados
requieren mayor distancia en el tiem¡lo. EI Concilio mismo seguramente que
abre una nueva etapa en la Historia de la lglesia que será el punto de par-
tida para ulteriores elaboraciones. En cuanto a la bibiografía del último de-
cenio, Tüchle se limita a pocas referencias.

I. Fr,ónpz

Bneur,rr, G., OSB, CöLestin Wollsgruber OSB, Holprediger u. Protessor Í. Kìr-
ch,engeschi.chte (IB4B-1.924), rvViener Beiträge zur Theologie, Bd. XIX,
Wien, Verlag Herder, 722 pá9.

Celestino Wolfsgruber perten€ce al grupo de historiadores austríacos que
se caracteriza, sobre todo, por su fecunda labor. Desde 1901 hasta 1920 fue
Predicador de Ia Corte; en 1903 rec'ibe la Cátedra de Historia Eclesiástica y
Patrística en la Universidad de Viena, cargo que ejerció hasta 1919. El tra-
bajo presente contiene una apreciación crítica tanto de las publicaciones como
de la actividad docente y pastoral (164 sermones) del famoso benedictino. La
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obra de Braulik descr'ibe primero la vida de \üolfsgruber hasta 1g00; luego,
su tarea de Predicador (1901-191g) y por último su actividad como publicista:
trabajos patrísticos sobre Gregorio Magno y Agustín; investigación acerca dela lmítati,o christi,: estudios de Historia Ectesiástica, ccncretamente de Aus_
tria-Hungría; biografías de varias personalidades, como los cardenales Raus-
cher, Migazzi y schwarzenberg; historias de Escocia, de diversos temas r€-
ferentes a la orden Benedictina, de los Habsburgos y d€ varias capillas de
la corte Imperial austríaca. Tanto por la figura eminente de wolfgruber, comopor la utilización de documentos archivales inéditos (cf. páe. 22) esta mono-
grafía es francamente útÍl para conocer mejor ciertos aspectos de la Historia
Eclesiástica de Austria en la época estudiada.

A. S. Muñoz

BRANDMULLER, W., Dos Konzil tson pusìn-Siena, t42g-1424, Band I
Ilung, Vorreformationsgeschichfliche Forschungen, Bda. 16,
Aschendorff, 1968, VIII, 289 pág.

Darste-
Münster,

El concilio de Pavía-Siena, r42B-L424, aunque sólo promulgó cuatro De-
cr€tos, apenas eficientes, tiene su importanc.ia e interés teológico gracias a las
cÍrcunstancias próximas de su desarrollo histórico. Terminado el gran cisma
de occidente, que había durado casi 40 años y reconocido universalmente co-
mo Papa, Martín I, cuya eleocíón tuvo lugar e.n el conclave de cbnstanza,
a. L4L7, la cristiandad esperaba una verdadera y'general reforma de la lglesia,
concretamente cuando el sumo Pontíflce convocó el a. 1418 un concilio en
Pavía para cinco años después. El primer volumen de la presente Disertación
es una exposición de los antecedentes y de1 desarrollo del concilio. veamos
las líneas generales: Actitud expectante de los países de lengua alemana, de
Inglaterra, Francia, España, y del mismo Papa, Fases principales del concilio
después de su apertura y de su traslado a Siena: los primeros meses; la
sesión pública del 8.9.1424; propuestas de reforma; intervención de Alfonso v
de Aragón; discordias en las naciones de franceses e italianos; el problema
de ia distribución por naciones, supuesto el principio: "concilium constituitur
ex nationibus". Fase crítica final: medidas del Papa contra la o,posición; dis-
cusiones sobre el Decreto "Frequens" de constanza; sesión secreta del 1g.2.
1424; esfuerzos de siena por la continuación del concilio; trabajos de refor-
ma; fln del Concilio, sus resultados y repercusiones.

La exposición de Brandmülier es muy instructiva. Más que en constanza
se observa en siena el empeño de las naciones en explotar la r,eunión para
proseguir con sus rivalidades políticas y propagandas nacionalistas (cf. sobre
todo, 153-1BB). Esto se nota princþalmente en las discusiones entre franceses
e ingleses, en la política de Alfonso V de Aragón contra el papa y en la opo-
sición conciliarista, Nada pues extrañará el fracaso de la reunión, con todo,
dadas las circunstancias históricas de su convocación por el papa, la asistencia
de 1as cinco naciones y la conûrmación pontificia de los Decretos, se puede
considerar a este Concilio como ecuménico, según proponía ya K. G. Fink. El
estudio de Brandmüller posee el mérito de haber traído datos sobre un tema
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que aipenas había sido elaborado; ésto lo realiza el Disertante a base de un
material inédito, recogido en 56 Archivos o Bibliotecas de Europa, principal-
mente en ltalia (18), Inglaterra (10), España (10, sobre todo, del .drchivo de
la Corona de Aragón) y Francia (7).

A. S. Muñoz

CuEtrNt, J., Histoíre relígieuse del'Occid,ent méd,iéoal, CoIl. U, série "Histoire
médiéval", Paris, Libraire Armand Colin, 1968, 512 pá9.

Como las obras de las otras series d€ la colección U, los manuales de la
nueva s€rie "Historial medieval" proporciona a los estudiantes instrumentos
de trabajo... que facilitarán el tránsito entre el didactismo de Ia enseñanza
del 2,o Grado y la orientación hacia la investigación", Dentro de la serie in-
dicada, el autor del presente volumen escoge como título general: "Historia
religiosa del Occidente medieval": asi subraya que su intención no es escribir
una clásica Historia de la lglesia; su objetivo es más amplio: señalar el pues-

to respectivo a todos los fenómenos religiosos exteriores al cristianismo por
una parte, y por otra, a las manifestaciones heterodoxas del catolicismo; pero
lo esencial de la exposición se consagra a este último; de aquí, la Introducción,
muy práctica, aI vocabulario usual de la religión cristiana (9-22). Siguen seis

secciones: !) Cuadro de las lglesias cristianas al conwenzo del s. VI (triunfo
del arrianismo; reconquista católica en la Galia; cristiandades célticas; geo-

grafía y jerarquía eclesiásticas; formas de vida cristiana) ; 2) Las lglesia's
bó.rbarøs, 635-?41 (las cristiandades de Ia Reconquista; eI Pontificado y las
Iglesias nacionales, Sg0-?15; las Iglesias célticas y la conversión de Inglaterra;
literatura cristiana: Gregorio de Tours, Fortunato. S. Isidoro de Sevilla, Beda,
S. Egberto de York; eI Pontiflcado después de Gregorio Magno, 604-747).

3) Renacimiento carolingin, 241-BBB (nuevas fronteras e Instituciones religiosas;
características originales de la política religiosa de los Carolingios; la "dilatatio
christianitatis" ; la sociedad cristiana; en los márgenes del Imperio cristiano;
la emancipación del Pontificado; conclusión: la herencia carolingia). 4) La
Iglesi,a en rnørLos d,e lns lai.cos, BBB-1.073 (declive dei Pontiflcado; nacimiento
del Sacro Imperio; eI año mil; Cluny y el renacimiento benedictino; comienzos
de la reforma eclesiástica; la reflexión y la misión). 5) La cri'stì'o'nd'ød' med:teoø\,

L073-1294 (La lglesia y los Sigtos; los hombres, los grupos yla salvación; rup-
turas y rechazos de la unidad; los nuevos rnstrumentos de ésta). 6) EL tiemPo
de las Ci,sma,s, L.294-7.449 (la monarquía francesa pone €n tutela al Papado;
Ios Papas de Avignon y sus obras; el Gran Cisma; el Concilio contra el Papa:
Basilea, Ferrara-Florencia, 1431-1449; ruptura de la cristiandad: orígenes de
Ia lglesia galicana y del anglicanismo, diversidad de situaciones religiosas en
el Imperio y sus conflnes, una cristiandad nacional y romana: España; nove-
dades del pensa.miento y del sentirniento religioso; reforma y hereiía; lVyclif,
Huss.

La exposición de Chelini, erudita, sistemática y en estilo claro y popular,

tiene Ia ventaja de dar a cada siglo su tonalidad religiosa, sus problernas,

angustias y esperanzas; destaca los aspectos típicos de la piedad popular y la
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génesis de las Instituciones oficiales, y se esfuerza por ser objetiva, incluso
añadiendo trozos documentales. como es natural en un estudio de tanta en-
vergadura, ciertos puntos son tratados demasiado sucintamente; así vg. lo
que se refiere a s. Aiberto Magno (3b2-3b3). a santo Tomás (BbB) y a Nicotás
de Cues (453), pero esto es casi inevitable en semejantes manuales.

A. Sncovre

CoNcAR, Y. M. J., O. P., Vraie et lausse Réforme d"øns L'Egtise, 2. ed., Unam
Sanctam, 72, París, Les Editions du Cerf, lg6g, b?2 págs.

La primera edición de este libro apareció en 1gb0: es un profundo estu-
dio teológico del hecho "Reformas". Pri,rneramente se pregunta por qué y en
qué sentido se reforma a sí misma ia lglesia; bajo qué títulos tiene necesidad
de reformarse el pueblo de Dios y cuál es Ia relación entre Profetas y Refor-
madores, La segunda parte, de gran interés, señala ias condiciones de una re-
forma sin cisma: primacía de la caridad. permanencia en Ia comunión con eI
io<io, paciencia y a la vez oposición a Ia uia, lo,cti de mala ley, renovación sin-
cera por el retorno al principio y a la tradición, La tercera parte estudia cI
problema de la Reforma y e[ Protestantismo y examina, analizándolos, daúos
concretos de Ia reforma actual (1950). Agotada pronto esta primera edición,
aparece ahora Ia seg¡nda con rnenudas correcciones, mas un nuevo Prólogo
y una Nota final. En aquel, después de mencionar las consecuencias de las en-
señanzas eclesiológicas del vaticano II y de insistir en el cambio operado por
las circunstancias actuales, defiende congar ia reedición de su obra por estimar
todavía como valedero su contenido. En la Nota (31b-321) alude a 1os sucesos
de Mayo y Junio de 1968 (en Francia), a las incertidumbres de un clima revo-
lucionario y a la "contestación" en uso, Ia cual acepta el autor con tal que
retenga un sentido legítimo: derecitro de todos a expr€sarse y ser escuchado;
hay que urgir eI ejercicio de Ia corresponsabilidad colectiva, para lo cual se
requiere una buena inforrnación.

A. S. Muñoz

Di'e Brüd,er-uni'tät. Herausgegeben von Heinz Renkewitz, (Die Kirchen der
WeIt, Band V), Evangeiisches Verlagswerk, Stuttgart 196?, 2BB págs.

La editorial evangéIica, de stuttgart, publica una serie de rnonografías,
bajo el título: Las Iglesias del mundo, de gran interés ecuménico. Estas mq-
nografías están dedicadas a ilustrar la historia, eI pensamiento, la organiza-
ción y el estado actual de las diversas Iglesias y,comunidades cristianas, y ca-
da estudio se debe a relevantes personalidades de cada una de esas lglesias o
comunidades. En el presente volu,men se trata de la ,,Unión de Hermanos,,, los
llamados en sus remotos principios "Hermanos Bohemios',, grupos reformados
que posteriorrnente recibieron poderoso irnpulso del célebre precursor ecume-
nista Nikolaus ludwig Graf von Zinzendotf (1?00-160). La obra, dirigida por
H' Renkewitz, es el fruto de la colaboración de varios autores, que tratan de
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Ios siguientes capítulos: Praxis y Teología cristocéntrica, servicio a la unidad

de los cristianos; Ia comunidad en su existencia misional (varios artículos de

diversos autores, sobre la historia y la actualidad de las diversas comunida-

des de todo ei mundo); eì problema de |a organización eclesiástica (también

diversos autores); vida de la comunidad en el sigtro de la liturgia; educación
y escuela; 1a,,unj.ón de Hermanos" en Gran Bretaña e lrlanda, etc. unas es-

tadísticas y unos índices flnales son una útil ayuda para el manejo del libro'

M. SoNrouaYon

Dör-cun, Fr., Kenny¿wNopulos, J., BAzantíntsche urkundenlehre. Erster Ab-

schnit ; Die Kai,serlcund,en, Handbuch der Altertumswissenschaft, xIL Ab-

teilung, Byzantinisches Handbuch, 3. Teii, München, C' H' Beck'sche

Verlagsbuchhandiung, 1968, XXXIII, 203 págs.

cuanto más avanza la publicación de nuevos volúmenes de este Handbuch,

menos apropiAdo parece el rnodesto nombre do Manual, como título de una

verdadera y ya monumental Enciclopedia de la Antigüedad. El interés y en-

vergadura que van adquiriendo los estudios bizantinos justiflcan el hecho de

haber comenzado, dentro de la colección, una serie especia!: Bazanti'rnsches

Hønd.buch. En su parte tercera aparece ahora la primera sección del primer

volumen, a cârgo de Franz Dölger, venerabie y eminente bizantinista, ayuda-

do por su discípulo Johannes Karayannopulos, Profesor cte Historia Bizantina

en Ia Universidad de Tesalónica. El tema del volumen atañe a la documenta-

ción imperial. Precede una corta Introducción histórica de la ciencia dipiomá-

tica, cuyo objeto es el estudio crítico de los escritos jurídicos (url¡unden) corno

fuentes para la historia. Estos pueden ser públicos, privados, seculares y ecle-

siásticos. Referidos a los Emperadores, pueden informar sobre legislación, casos

jurídicos concretos, política exterior, administración y privilegios. La trasmi-

.ió., ¿" tales "ÏJrkunden" se puede realizar por originales, imitaciones (copias
,,imitadas" o ,,figuradas,'), copias propiamente tales (que no siempre reprodu-

cen todas las características morfológicas del original), "kontakia" o "dipio-

mataria" (Iibros que contienen los "urkønden" en orden cronológico) y final-

mente por falsificaciones. Las señales externas de dichos escritos son variadas.

Et material en esos documentos oûciales imperiales puede ser papiro, papel

llamado ,,bombyzin" (desde 1052) y pergarnino (d.e ordinario, al menos desde

1259, en Io tocante a los "chrysobulloi Logoi"). La tinta, además de la negra,

reviste a veces particularidades como el "sacrurn encaustum" (de roio purpú-

reo) o la,.chrysographia" (de color dorado, en uso desde 1104 para misivas de

cierta categoría, como las dirigidas ai exterior). La signación imperial en for-

ma de "chrysobullon" serviría para conflrmar la genuinidad del escrito, pero

también para adorno. Las señales internas se refÌeren a la lengua y a las

clases de ,,u rlamd,en". un capítulo especial va dedicado a Ia evolución y fun-

ción de la cancillería Imperial. La tercera parte de este volumen es la más

extensa (?1-13?) y contiene un estudio pormenorÍzado de las cì'ases' la trasmi-

sión y las falsificaciones de los documentos jurídicos imperiales de Bizancio'

De tipo propiarnente legal se cuentan la t'ey general' que se diferencia del
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ed,i,cto en que éste va dirigido al pueblo, mientras eue aquella puede abarcarcomo destinatarios también ar senado o a ros oficiales superiores der Estado:la pragmd,tica sanci.ón que se promulgaba de ordinario 
" 

,ùugo, de alguna per_sona en particular; ros "msndøto,s der príncipe" que iban ãestina¿os a artosfuncionarios estatales, y ros "proczratona,, para Ìos legados o embajadores. Decarácter administrarivo eran: er corto ao"rr*..rø-rrìå"ìï;;;;;;"*, er sisrr_Lli'on que era algo más solemne, pero también breve, y eI ,,cad.ici.ta,; del ,,quaes_
tor sacri palatii", aunque por orden del Ðmperador. Los ,,Urkund¿n, han sidotrasmitidos, ya por copias de la cancilleria o de ros destinatarios, ya por las"insertas" en textos de otros, vg. de empleados. En Apéndice, nOiäer y Kara_yannopulos dan normas orientadoras para editar esos escritos juríäicos bizan_tinos' Por último se reproducen fascímiles de 85 piezas con previas trascrip-ciones y notas acìaratorias. Los documentos provienen de diversos Emperado_res, desde Teodosio II (de los años 425_450). Entre los destinatarios podemosrecordar vg. a varios Monasterios, concretamente de Athos, a los papas Euge_nio III (de Manuel I Komnenos) y Calixto II (de Juan II) y a los Embajadores(:apocrisì,arias), enviados al sínodo de Basilea (por Demetrios pareórogos
Metochites y Juan Di5yp¿fqs).

Conociendo la laboriosidad y el espíritu crítico de Dölger, no haee faltasubrayar el valor del pormenorizado trabajo que tan bien ha sabido reelaborarv completar el erudito profesor de Tesarónica. Todos los interesados en la le_gislación justiniana, y más generalmente en el dominio der Medioevo orientar,quedarán muy agracrecicros a esta informacién clara y metódica, digna de susautores y del Handbuch d,. Altertumswíssenschaft.

A. S. Muñoz

DoMrNrcr, B. G., op., Lettere spr,ri,tuali a cura di M.T. casella e G. pozzi, spi_cilegium Friburgense, 13, Fribt¡rgo, Svizzera, Edizioni Universitarie, lg6g,VIII, Bb6 páes.

Giovanni Dominici es figura bien conocida, sobre todo por su actividad arservicio de la Orden dominicana y de la Curia papal, y po, ,u polémica contraeI humanismo incipiente. En el presente voÌumen se r€cogen 5g cartas espiri_tuales de Giovanni, muchas inéditas, otras ofrecid", .or un ropaje textuarcompletamente nuevo. El prirrner grupo está formado por las epístàlas destina_das a las religiosas del monasterio veneciano del corpus chrí,stt.:lb son dela.1400; 6 del 1401; 5 del 1402;2ó B dei 1404; gó 4 son posteriores a Enerode 1405. De los años l3gb-l3gg son unas ?, las más ricas de contenido ascético.El segundo grupo 'de cartas consta de 6 (de ras cuares sóro 2 llevan ra fecha:
1405), dirieidas a Ia noble dama Bartolomea Aiberti y 4 (de J.401 y 1408) escri_tas a Francesco di Marco Datini, rico mercader toscano. A estos dos grupos
se añaden 7 epístolas dispersas, de las cuales sólo una (58) consigna €x,presa_
mente el año: 1407. para la edición se,han consultado 18 mss, ? ãe ros cuales
son de Florencia. La reconstrucción del texto se describe en las pítgs. 48_44;
únicamente se conservan los autógrafos de ? : B del grupo co,pus, Domi,ni y ras3 dirigidas a Datini; la preferencia del texto de la familia florentina es obvia
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para las cartas 1, 3, 17,29,33 y 54; en las restantes no hay uniformidad, en
cuanto al texto preponderante.

La edición de estos escritos enriquece nuestros conocimientos de la espi-
ritualidad dorninicana en Italia a hnes del s. XIV y comienzos del XV. El con-
tenido de las epístolas es muy variado: por una parte, los grandes üemas del
Cisma y de la Reforma de la lglesia; por otra, los problemas individuales con-
cretos de los destinatarios: aquí se tocan las cuestiones de los diversos estados
espirituales del alma y la contemplación en sus distintas modaiidades. Las no-
tas críticas y declarativas del texto realzan el valor del libro, así como la mr-
nuciosa Introducción y las piezas recogidas en eI Apéndice y referentes al
Corpus D'oqnìnt, La obra interesa, desde luego, a los historiadores de la Igiesia
(concretamente por 1o que atañe a la época turbulenta del Cisma), a los lnt'es-
tigadores de la espiritualidad e incluso a tos ñlólogos (cf. vg. la Crono'co, del
Corpus Domini por Bartolornea Riccobini, escrita en diale¡to veneciano. 157-

294).
A. S. Muñoz

DURANT, W,, Døs Zeitølter der Reformøtiomiz, Bern 1962. A. Francke AG. Ver-
lag. 98? págs.

El libro es la traducción del sexto volumen de la obra monumental de

W. Durant: The Story of Civilization: 6, The Reformation. EI mero hecho que

esta obra monumental, traducida ya también, aI menos en parte, al francés
y aI español (Argentina) haya tenido dos ediciones en tres años, es significativo
de la acogida que el público de lengua alemana le ha dispensado. El libro en
efecto, a pesar de su enorme extensión, se lee con facilidad y con agrado y el
autor se mueve con enorme soltura por un campo tan vasto. En este volumen,
en concreto, se extiende desde \¡ficlef a Calvino (1300 a 1560). No está incluido
sin embargo en este volurnen el curso de la historia italiana en este mismo
período, al que el autor ha dedicado un volumen especial con el título, en la
edición alemana: Die Renaissance. Eine Kulturgeschichte ltaliens von 1304

bis 1576.
Es imposible hacer un intento siquiera de resumÍr o de analizar la enor-

me cantidad de materiales que se encierran en las casi mil páginas de este vo-
lumen. Como nota general podemos notar la simpatía y Ia comprensión que do-
minan en el juicio de los rnovimientos culturales. Posiblemente Ia moüida
historia personal del autor ha influido en esta actitud comprensiva, que se ma-
niflesta ya desde el principio al enjuiciar lo que Europa debe al cristianismo.
El estudio de las id€ologías es tal vez la parte más débil del libro, pero no

olvidemos que el título original de Ia edición al'nericana: The Story of Civili-
zation, nos ofrece un contenido más arn,plio del que a primera vista se podría

deducir de la palabra alemana Kultur. De todos modos tanto el capítulo de-

dicado a la teología de Lutero, como el dedicado al Concilio Tridentino son de-

masiado pobres. A este último se le dedican solamente seis páginas, de las

cuales la mayoría se detienen en las incidencias mås exteriores del Concilio,

sin eludir Ia anécdota, interesante en sí, pero poco sig¡rificativa para el con-
junto de la interpretación del Concilio y de su importancia en Ia historia pos-
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lerior de la lglesia católica. AIgo parecido hay que observar en el análisis dela teoÌogía de Lutero en la que casi sólo se insiste en los aspectos más negati-
vos y en las posibies desviaciones o rnalas interpretaciones populares. Tanto en
una como en otra la documentación manejada, o al menos la citada, es realmen_
te pobre. Expresamente se dice que la bibliografía solamente enumera las obras
citadas expresa.mente, no las manejadas por autor. pero de todos modos cua_
tro páginas de bibtiografía y poco más de tres páginas de notas para una obra
de cerca de mil, resulta excesivamente poco, por ro .menos para los que esta-
tos acostumbrados a la enorme erudición de los autores alemanes. La claridady la amenidad en la exposición pueden ser sin embargo un agradable contra-
peso americano a la erudición, con frecuencia oscura y pesada, de los ale-
manes.

R. FRANco

Frühmitteralterriche shtdten,2. Band, Berlin, rvvalter de Gruyter, 1968, x, 482
páginas.

Este Anuario nos €s ya conocido (cf. ATG, 31, 1968, 4B}-4BB). El presente
volumen contiene 19 artículos y b informes. En la imposibili.dad de reseñarlos
a todos, nos contentamos con indicar algunos de los rnás signíflcativos. o. Hilt-
bunner (1-30) trata de la santi.dad. del Emperador, tema de gran interés en et
dominio dei cuito Imperiat. El apelativo "sacratissimus" es eI único apropiado
para significar el concepto que tenía Domiciano de su posición como "dominus
et deus". sus sucesores no rechazan el título, sino que lo modifican ligeramen-
te; desde Trajano se usa eI substantivo',princeps", pero la p€rsona que lo
representa sigue rodeada de cierta aureola de santidail que le hace parecido
e incluso igual a los dioses. constantino asume las formas linguísticas de Dio-
cleciano como una consciente alusión al s. II, época de esplendor imperial aso-
ciación de más valor para éI que los posibles reparos teoiógicos, los cuales, ade-
más, podían obviarse con un carnbio de sentido: si el iniciado en una reli-
gión de los misterios era considerado como "sacratus", bien podía el emperador
cristiano ser "sacratissimus", esto es, dotado de una particular consagración
divina, sentido sancionado por la Biblia. Esta notable monografía de Hiltbrun-
ner es lo más completo que conocemos sobre Ia historia de "sacer"; un cotejo
con la proslcgraesis ante el Emperador hubiera sido un complemento muy útil,
pero comprendemos que no se podía alargar indebidamente el trabajo. Los
puntos de vista de Gregorio Turonense y de Beda sobre las cualidades per-
sonales de los Reyes es eI asunto elaborado por J. M. rfl¡allace-Hadrill (31-44).

E. Schmidt aporta nueva luz a la historia del Trono real franco (45-66). E. Ewig
hace algunas observaciones sobre la evolución de la "Reichskirche" franca
bajo Chrodegang de M.etz (61-77), El curioso "Liber mémorialis" de Ramire-
mont contiene un registro carolingio, tanto de Reyes como de familiares suyos
y miembros de la Corte, según hace notar K. Schmid, que estudia los proble-
mas suscitados por el tenor del Registro, sobre todo en Io referente a las omi-
siones (96-134). Temas arqueológicos son tratados expresamente, vg. por H. Bor-
ger (25I-277), D. M. rvVilson (291-304) y W. Janssen (305-36?). El último artículo,
debido a G. Babic (368-386), se fija en las discusiones cristológicas reflejadas
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en eI ornato de las Iglesias bizantinas deì s. XII. Ei estudio es penetrante y de

particular interés: en 1a pintura mural de algunas Iglesias se introduce una

composición especial de carácter puramente litúrgico; el Oficio de los Obispos

delante de La Hetim'osia (:preparación dei Trono), la cual, s€gún parece, alu-

de al Trono celeste, símbolo de la Trinidad; además se apuntan otros datos

importantes, como eI de la imagen de Cristo-Am'rios, sírnbolo del sacriflcio eu-

carístico sobre la patena de oflta, conservada en Xéropotamou (Monte Athos)'

Los informes tocan diversos temas liguísticos e históricos. K. Hauck, Þor

su parte, presenta el Programa del coloquio acerca de la Temprana Edad Me-

dia, celebrado en Münster 'ff., del 1? al 19 de Junio, 1967 Ø19-421). En el do-

minio de ia investigación especializada ha sido incluído eI tema relacionado

con Ia Edad Media y el Renacimiento, por parte de la Facultad Filosófrca de

la Wt'Lhelms-Ilniuersi'tdt de \Mestfalia (422-432); Ios trabajos en cursos son muy

prometodores. Preciosas ilustraciones avaloran este mag!ífico volumen, cuya

presentación tipográflca no deja nada que desear'
A. Srcovr¡

Gnunrn, Kl., Dom¡¿s Ecclesíae Die ättesten Kirchenbauten Aquilejas sowie im

Alpen-u. Donaugebiet bis zum Beginn des 5. Jh. Iiturgiegeschitlich. unter-

sucht. studia Patristica et Liturgica, quae edidit Institutum Liturgicutn
Ratisbonense, fasc. 2, Regensburb, Verlag Fr. Pustet, 1968, pág' 103'

E1 objetivo del presente estudio no es, en primer término, describir la es-

tructura arquit€ctónica de las Iglesias primitivas (s. IV y comienzos del V)'

sino investigar qué nos pueden decir los edificios conservados en Aguileia y

en los territorios alpinos y danubianos sobre Ia celebración de 1a Eucaristía

en €Sas regiones del Imperio Romano. La primera parte del trabajo recoge

Ios testimonios monumentales de la Domus Ecclesi,ae, divididos en tres seccio-

nes: a) EdiÊcios con dos piezas (:Iglesias Episcopales) en Aquileia, Aquincurn
(Budapest) y Juenna (Jaunberg). b) Domus Ecclesiae, como simple lugar de

reunión sin absid,e en Aquileia, Abodiacum (Lorenzberg), Lauriacum (Lorch)'

Zillis (:Lapidaria?), Augusta Vindelicorum (Augsburg) Mühlthal a' d' Isar, v
Aguntum (Stribach). c) Domus Ecclesiae con d.bside en Aquiieia, Zurzach (Sui-

za), Aquincurn, Lauriacum y Golomanovo-Kale (Bulgaria). La parte segunda

conti€ne los testigos literarios e iconográflcos sobre la reglamentación de los

puestos en las comidas sagradas. Partiendo de la Ultima Cena, se observa pri-
mero el carácter de las reuniones eucarísticas en la Iglesia primi.tiva; Iuego

se apuntan los datos de la Didaché (II, 5?, 1-58,6) acerca de 1as lglesias domés-

ticas más antiguas; después se indican la asociación entre fiesta eucarística y

Aga.pe, la disposición semicircular de mesas y bancos, y el tránsito a la lgle-

sia como recinto destinado al culto.
Los resultados del estudio merecen ser subrayados: Ninguna separación

entre el que preside la fiesta eucarística y los demás asistentes; ei sitio de

honor para el presidente se coloca "in cornu dextro" de la mesa (preferente-

mente, semicircular); luego pasa al medio de una mesa rectangular. La afluen-

cia de asistentes obliga a disponer varias mesas: en la primera se sentaban

el Obispo y los sacerdotes, en ias más próximas ios hombres, y en las restan-
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tes las mujeres. Al crecer aún más el núme,ro de ros que acudían, se añadieronnuevas lglesias domésticas a la principal (=splr.rral), La se,¡laración entreEucaristía ]r Agape no se verifica al mismo tiempo en las diversas partes delImperio: en los dominios de Los Alpes y del Danubio, a veces hasta flnes dels. IV, se retienen las formas antiguas de Ia solemnidad eucarísti.". o" las dospiezas ya indicadas una se destina a ra instrucción de ros catecúmenos y al cultomatutino, mientras que la otra se r€serva para ra ûesta eucarística. La mesasemicircular se substituye por un Altar de piedra con una mesa (de ordinario
rectangular) en medio del presbiterio, reservado al Obispo y a los Sacerdotes.El Celebrante se situaba ante el Alta,r, mirando al Oriente J¡ de espaldas aLpueblo (sólo si la Iglesia tenía la entrada por el oriente, el celebrante se co_locaba detrás del Altar y mirando .,versus populum',),

El estudio de Gamber escrarece, corno hemos visto, puntos interesantes y
sugestivos en el dominio ritúrgico y mariza bíen los aspectos, usos y preferen-
cias de las diversas ediflcaciones cúlticas primitivas.

A. Sncov¡e

Goxz¡r,nz Gnncre, M., Aspecúos de rn uid,a d.el Monasteri,o ile søhagún h"astael øño 1100, León, cenüro de Estudios e Investigación,,san Isidoro",
CS[C, 1968. 108 págs.

Este estudio describe la vida del Monastreio palentino de sahagún desde
su fundaeión hasta 1100, particularrnente en lo que atañe al aspecto económico
bajo títulos como geografía, historia, población, autoridad, alricultura, mer-
cado, moneda, comunicaciones. Varios apéndices avaloran esta exposición, euya
fuentes principales, casi exclusiva, han sido las escrituras del cenobio.

A. Srcov¡e

I Løì,ci nerla "soci,eta,s chrì,stào,na" d,ei, secoli xr e xII, Atti della terza settima_
na internazionale di studio. Mendola, 2l-2? agosto 1g65, publicazioni
rlell'università cattolica del sacro cuore, contributi, serie terza, varla
5, Miscellanea del centro di studi medioevali Milano, società Editrice
Vita e Pensiero, 1968, XVII, ?8b págs.

Después de las dos semanas internacionales de estudios dedicadas a la
Vida común del Clero (1959) y al Eremitismo en Occidente en los siglos XI yxII (1966) ha parecido propon€r el tema del Laicado en la sociedad cristiana
de estos dos siglos, a fin de completar la exposición de los componentes esen-
ciales del gran movimiento de transformación espiritual e institucional, pro_
pio de Ia Edad romántica. Entre las 1g reraciones, entre,sacamos argunas de las
más significativas. Y. ,congar trata de los seglares y la eclesiología de los
"ordines" en los teólogos de aquellas dos centurias (BB-11?); es interesante,
sobre todo por el estudio de la palabra "ordo" en la época patrística (antropo-
logía espiritual), y en dichos siglos (géneros de vida, clases sociológicas, miem_
bros del cuerpo de cristo, proceso de liberación). sobre los ,,conversos', se ocu-
pan J. Leclereq, T. Dubois y c. D. Fonseca. Acerca de la categoría de los ,,pe-
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nitentes" nos da una síntesis muy bien documentada G. G. Meersseman (306-

345). Tema de actualidad particular es eI de la participación de los seglares
en la liturgia, elaborado por E. Cattaneo (396-427). La cultura religiosa de los
seglares en Francia es el asunto desarrollado por E. Delaruelle (548-581); ex-
plana los medios de formación de que disponía Ia lglesia=el arte, la liturgia,
el teatro litúrgico, Ias Vidas de Santos cantadas, la Biblia, la literatura pia-
dosa y la predicación. R. Morghen reproduce aquí su artículo: Aspectos heré-
ticos en los movimientos religiosos populares, aparecido en la Reaue Hístorí'
que, 235 (1966) 1-19. De las comunicaciones al Congreso, la primera es de

María M. Costa y trata de los laicos en los necrologios catalanes (?11-721); en-
tre ellos la autora distingue dos grupos: soberanos (incluídos nobles y caba-
lleros) y gente sin título o simples particulares. Cuatro Indices (onomástico,

fundaciones eclesiásticas, materias notables y códices) facilitan eI manejo de

este nutrido volumen que ilustra variados aspectos de la vida cristiana de

Ios seglares en el Medioevo' 
A. s. Muñoz

Kirche u. Sanagoge. Handbuch zur Geschichte von Christen u. Juden. Darste-
llung rnit Quellen. Hrsg. v. K. H. Rengstorf u. S. v. Kortzfleisch. Bd. I,
Stuttgart, E. Klett, 1968, 504 Págs.

El Diálogo entre cristianos y judíos es un tema muy actual. Uno de los
principales presupuestos para la mejor inteligencia mutua es sin duda el es-

tudio histórico de las relaciones seculares eritre ambos. TaI es el obietivo del
Manual, cuyo primer volumen reseñamos ahora. Sus colaboradores, evangé-
licos, católic65 y judíos, pertenecen a cinco naciones y procuran expresar en
un lenguaje fácil'mente asequible al lector de cultura media, los resultados de

una seria investigación, Este primer volumen se divide en seis capítulos. Por
lo que toca a la época neotestamentaria, Rengstorf (23-50) plantea principal-
mente el f¡roblema de la mesianidad y de la resurrección'de Jesús. En el tiem-
po siguiente -observa 

el mismo autor- dadas la expansión del Cristianismo y
la localización de la Diáspora judía, los escenarios de los primeros discípulos son

Palestina, Siria, Asia Menor, Egipto y Roma. Motivos políticos y la negativa
de los cristianos palestinenses al menos en su mayoría) para particþar en las
revueltas judías contra Roma, debieron influir en las posiciones antitéticas en-
tre los judíos cristianos y los judíos venidos del dominio de la historia bíblica.
Peculiares actitudes eclesiásticas adoptan Marción y el Evangelio de Tomás. EI

reproche de "deicidio" que Melitón de Sardes echa en cara a ios iudíos del
primer Viernes Santo en Jerusalén, no prueba el carácter antisemita de este
prelado con los judíos de su tiempo (50-83). De la época ,patrística en Occiden-
te desde el s. III ,recuerda B. Blumenkranz, qu€ eI único tratado de Tertuliano
contra los ju.díos no expresa hostilidad personal a ellos, sino sólo una enemis-

tad teológica. La actÍtud ocasional antijudía de Ambrosio no tiene repercusio-
nes a la larga, por lo menos e,n lo que atañe a la defensa legal de las sinagogas.

El que sí ejerció influjo duradero fue Agustín con su posición dogfnática en las

cuestiones judías. A León Magno se le ha atribuido falsamente una actitud
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de enomistad i en sus escritos auténticos son escasos los pasajes polémicos uhostiles al Judaísmo. El primer intento totalitario contra la coãxitencia dentrodel mismc territorio de judíos y cristianos proviene de ra España visigótica;
Ios sufrimientos de aquellos terminan provisionalmente con la dominación ára-
be. Pero la suspicacia occidental contra los enemigos extranjeros de otras
creencias fue creciendo de morio especial en la época de las cruzadas, donde
se equiparan judíos y musrimes. Bernardo toma una actitud defensora deaquellos en contra de Ia intransigencia de pedro de Clun;, (84_l3b). En 1o que
se refiere al Oriente hasta Justiniano, B. Kötting ,186_l?4) observa que la argu_mentación teológica acaba en cierto sentido con Justino (s. II), después delcual no halla,mos nuevos y esenciares puntos de vista. En el mismo orígenes(e. celsum) la refutación de ros ataques judíos es, por decirro así. sólo er aspec-to negativo de su aporogética; mantiene respeto ar pasado judío, pero la
incredulidad de ios coetáneos de Jesús, proiongada en ios siguientes, se atraeel castigo divino en sentir der Maestro de Atejandría. Juan crisóstomo, por
su parte, con sus predicaciones populares contra ros judíos causa impacto en]a homilética posterior. W. Cramer (l?5-20g) echa una ráoida oiearte snrrre lne
espacios sirio, kopto-egipcio, armenio y etíope: en ellos, ìp""tu ;;ti;;;;;:
liares, generalmente La argur'entación se mantiene en el terreno rerigioso, yla lucha corresponde a ra actitud contra ros demás (no cristianos o herejes).
W. P. Eckert en un artículo rnuy extenso (110-306) examina sucesivarnente la
situación jurídica rle ìos juclíos en tiempo de Inocencio III y otros t"*"r, furriola oposición al ralmud. los hebraístas cristianos, las expulsiones, las prescrip_
ciones legales en general y sus repercusiones, Ios apremios a ros cristianos para
que aprendan hebreo, los convertidos y la Inquisición, las leyendas funestas,
eI humanismo y la cábata cristiana. E. r. J. Rosenthar, mucho más breve (80?-
362) considera los problemas principales de la lucha teológica, por parte.de losjurlíos, sus eomentarios polémicos a la Biblia, la actitud de los flIósofos judíos,
sobre todo de Moses Maimónides, ciertas disputas en concreto y los escritos
hebreos de controversia. W. Maurer (B6B-4b2) estudia la época de la Reforma:
situación política, econórnica y social del Judaísmo, particularmente en Alema_
nia, la posición de Lutero y de sus discípulos: el Reformador considera siem-
pre a los jr-rdíos, como hijoo dc la ira divina, empeclemitlos y cegados, eneml-
gos irreconciliables del cristianismo; pero desde 1b20 recomienda que se pida
por la conversión de ellos, siguiendo el ejemplo de pablo. En el sexto y últi
mo capítulo (453-504) G. Müller trata de la ortodoxia protestante, dentro de
Ia cual judíos y cristianos han disputado entre sí, sin lregar propiamente a
un encuentro de tipo "diálogo", que ahora podía tener lugar, supuesta la igual-
dad de derechos civiles en ambos contendientes.

En conjunto, a pesar de ras posibles discrepancias en el modo concreto
de enfocar ciertos hechos y actitudes, este primer volumen de Ki,rche u. sgna-
goge es rnuy instructivo, y su lectura será francamente provechosa como ins-
trumento de trabajo, dada la cantidad de documentos aportados (en versión
alemana) y la variedad e importancia de temas discutidos.

I. Flónpz
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Korrrr, R., Studien zum Einthns des Alten Testømentes o,uf Recht und Líh.Lr-
gi.e d,es frühem Míttelalters (6.-8. Jahrhundlerú): Bonner bistorische Fors-
cungen 23, Ludwig Röhrscheid Verlag, Bonn, 1964, 136 págs.

En el prólogo, indica el autor cómo el punto de arranque para escribir la
obra fue el haber caído en la cuenta de la coincidencia temporal de algunos
fenómenos demostradores de una impregnación del Antiguo Testamento en la
vida religioso-cultural de la Francia carolingia. Tras hacer reseña ---en la in-
troducción- de los trabajos precedentes en la materia y de las diflcultades
inhgrentes a la obra, por la falta de ediciones críticas de parte de las fuentes,
señala los objetivos y los límites que se ha trazado r estudiar el influjo del
AT especialmente en el campo del Derecho y la Liturgia de la lglesia occi-
dental, durante los siglos VI-VIII, y con especial atención a las fuentes de ori-
gen irlandés. De acuerdo con esto, el trabajo se divide en dos partes: una pri-
mera, en que se destaca, de modo general, el renacimiento del interés por e1

AT en la é,poca en cuestión, mientras que la segunda estudia ya en conqreto
eI influjo veterotestamentario en puntos como el precepto dominical y eI del
diezmo, algunas prescripciones de tÍpo sexual, el calendario festivo eclesiás-
tico y la unción de reyes y sacerdotes. Como conclusiones, el autor establece
las siguientes: creciente interés por el AT, a partir del siglo VI, en la Iglesia
occidental, junto con tendencia a utiliza,r la Ley y las ,prácticas veterotesta-
mentarias como fuente y,modelo de la vida cristiana; posibilidad de influjo
de la Iglesia oriental, donde esa vuelta al AT se había desarrollado antes que

en Occidente; destacado papel, a partir del siglo VII, de la Iglesia irlandesa
en este interés por el AT, y posible influjo irlandés en su extensión por el
continente. Termina el autor indicando que ese influjo irlandés ha revestÍdo
especial importancia en la evolución religioso-eclesiástica del Occidente, con la
problernática teológica que elta supone. Un excursus sobre la cuestión del
autor d€ las "Responsa Gregorii papae ad Augustinum episcopum" ci€rra la
obra.

A. Tonnns

KERKVooRDE, 4., Roussnau, O., O. S. 8., Le moutsement théologì'que d,ans Ie

monde comtemporaine, 1 parte, París, Beauchesne, 1969, 255 págs.

Este volumen -en sus dos partes- constituye la conclusión general de

la Historia del cristianismo de Dorn Poulet. En este volumen primero Dom
Rousseau estudia el movimiento litúrgico del sigto XIX en cinco capítulos: los

orígenes del movimiento litúrgico en F,rancia, el romanticismo y la renovaclón
litúrgica en Alemania e Inglaterra, la orden benedictina y la liturgia fuera de
Francia, el canto gregoriano y el arte sacro, la obra de Pío X y el movimiento
litúrgíco de Lovaina. Dom Kerkvoorde divide su estudio del movimiento teo-
lógico desde 1800 en dos partes: de la revolución francesa al rprimer concilio
vaticano, y desde el concilio vaticano pri,r-nero. En esta segunda parte de su

estudio pr€senta en seis capítulos el cisma de veterocatólicos, el siglo de la
apologética, eI triunfo del neoescolasticismo, la primacía de los espiritual, la
cuestión bíblica y el estudio comparado de las religiones.
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Encontramos en esta historia los datos m.ás interesantes sobre personas y
acontecimientos de este período, y urr juicio breve y ya con suficiente pe,rs_
pectiva histórica sobre ellos. La presentación en cuarto cuadrado resulta ele-
ganie y atractiva.

D. A.

Kunr,løANN, J., Dì.e Taten d,es ei,nføchen Gottes, Eine römische-katholische ste-
llungnahme zum Palamismus, Das ösfliche christentum, N. F., Heft 21,'Würzburg, Augustinus-Verlag, 1968, 13b págs.

El fascículo 21 de la Colección (NF) comprende una primera parte, histó_
rica, que fue presentada, como Disertación, en la Facultad reológica de la
Universidad Gr'egoriana. En eila se comparan Tomás de .{quino y Gregorio
Palamas, el fa,moso monje de Athos (s. XIV), en cuanto intérpretes de 46 pa-
sajes del Pseudodionisio; es la sección más larga del estudio (8-103). Desde
luego, se observa el enorrne influjo del gran desconocido ¡¡redieval sobre todâ
la Teología. Esta aparece en dos formas: una ontorógicø y otra personalista.
Para Tomás Dios es lo que es en sí mismo; para pala,mas Dios es el que es,
s€a en sí mismo, sea para nosotros. Lo demás fluye de estos diferentes asertos
básicos. Gregorio contra¡rone la experiencia positiva que sale al encuentro
del Dios vivo a la Teología negativa que es puramcnte obra humana. En carn-
bio, para el Angélico dicha Teología negativa es el supremo conocimiento de
Dios, ya que sólo ella corresponde radicatmente a aquello que es Dios y gue
nos ha prometido para la vida eterna : no eæperiencio, de Dios en esta vida,
sino espera de Dios, mientras llega la otra. La aflnmación de Kuhlmann (104)
a base del Vaticano II (oec. 1?) no parece demasiado optimista: ,,Die 'Wege v.
Tomas u. Palamas trennen sich in solcher Tiefe, dass ihre versöhnung eine
zwar im Buten sinn traditionelle, gewiss aber keine veraltete Theologie erge-
ben dürft". La segunda parte, dog,mática, (10?-lb5) contiene un capítulo sobre
el Concilio de Florencia y otro, donde se coteja la doctrina rpalamítica con la
constitución "Benedictus Deus", a. 1886. El resultado dogmático de la inves-
tigación queda resumido así (125 y 135): a) La negación úe una disilnclón real
entre la esencia y la actividad de Dios no es una proposición católica de fe.
El que el dogma de la simplicidad divina (reconocido por ambas partes) se
contenga implícita,mente en la refutación del palamismo, no conoce a este sim-
ple parecer (Eínsi'cht) categoría dogmática. b) La enseñanza palamítica sobre
la visión de Dios no fue, a nuestro juicio, condenada en Florencia, la verosimi-
litud histórica de que los Griegos ffrmaron, como palamitas, el Decreto de
unión, significa certeza dogmática. El palamismo no va contra el dogma ca-
tólico. Estas afirmaciones de Kuhlmann estriban en su benévolo ,proceder: para
descubrir la mente de Gregorio hay que ffjarse no en lo que parece decir,
sino en 1o que quiere probar. Toda esta nueva interpretación del palamismo
nos par€ce que debería fundarse en pruebas más sólidas de las aducidas por
el Disertante.

A, Srcov¡e
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Leæico¡t, der christli,chen lkonographi,e. Herausgegeben von Engelbert Kirsch-
baum SJ in Zusammenarbeit mit Günter Bandmann, \üolfrang Braun-
fels, Johannes Kollwitz, rffilhelm Mrazek, Alfred A. Schmid, Hugo
Schnell. Band I: Allgemeine Ikonographie (A - Ezechiel). Herder, Rom-
Freiburg-Basel-Wien, 1968, 36 págs. y 720 cols.

Un léxico de iconografía es una obra difícil de juzgar, porque es tan des-
bordante la materia y tan múltiples los asp€ctos y los flnes que pueden tenerse
en cuenta, que es prácticamente imposÍble atender a todos y realizar una
obra completa. Es muy difícil también definir el público para quien tal léxico
puede ser más directamente indicado. El presente léxico, inaugurado ahora con
este primer volumen (está prevista la obra como divisible en seis volúmenes),
es de 1o más completo que ,puede realizarse cuando se quiere dar una visión
general de toda la iconografía cristiana y tiene el mérito especial de ser un
léxico de verdadera iconografía, que pone especial atención en aclarar el sig-
niñcado de las representaciones iconográffcas, y ésto, no solam€nte por la
misma manera de estudiar, dividir y analizar las misma representaciones, sino
dándonos una visión de la interpretación que de ellas hicieron los autores
contemporáneos. Esto, juntamente con la abundante y escogida bibliografía que
acompaña a cada artículo, da un gran valor aI nuevo léxico. Se ve que han
sido escogido para la elaboración de los artículos verdaderos especialistas
en la materia, y que está dirigido por quien ha enseñado durante largos años
juntamente Ar,queología cristiana e Historia del arte cristiano, 1o que le ca-
pacita para poder concebir una gran visión general de toda la materÍa y al mis-
mo tiempo, para insistir, como herrios indicado, en el valor que la iconografía
tiene no sólo como manÍfestación artística sino también como documento his-
tórico del pensamiento y de la vida cristiana.

Como decíamos, no todos los aspectos pueden ser debidamente atendÍdos
en un léxico; y creemos qu€ en éste, uno de los aspectos que han podido ser
menos atendidos es el de las ,reproducciones, que indudablemente hubieran
ocupado mucho espacio y encarecido notablemente la obra, pero qu€ no câbe
duda se echa de m€nos con frecuencia, a pesar de las 295 ûguras que ilustran
el texto.

Felicitamos muy cordÍalmente a todos los que han contribuido a la puesta
en marcha de eSta gran obra y muy especialmente a su director y venerado
maestro nuestro, P, Engelberto Kirschbaum. 

M. Soro*o"o,

Nrssrorrs NrKos, A., Díe Theologíe der Ostkí.rche im ökumeníschen Diølog.
Kirche und Ïtre1t in orthodoxer Sicht. Evangelisches Verlagswerk, Stutt-
gart 1968, 245 pâes.

Todos aquellos eue se interesan por el movimiento ecuménico conocen
bien al autor de este libro, que es una de las personalidades más destacadas
y activas en el Consejo Mundial de las Iglesias y, desde 1966, director del
Instituto Ecurnénico de Boss€y. Nikos A. Nissiotis nos da en este lÍbro una vi-
sión del pensamÍento ortodoxo sobre la lglesia, en forma de una aportación
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al diálogo ecuménico; y, en este sentido, tiene dos grandes cualidades: en pri-
mer lugar, una gran concisión y claridad en su exposición; en segundo lugar,
una aplicación de ese pensamiento a los problemas más acuciantes de la ac-
tualidad ecurnénica. En la primera parte trata del significado de la doctrina
trinitaria para la vida y la teología de la Iglesiai de Ia cristología pneumato-
lógica como supuesto de la Eclesiología, del significado cualitativo de la cato-
licidad; de la Eucaristía y la "intercomunión" ; de la contribución de la Orto-
doxia a la unidad de la lglesia. La segunda parte la dedica al problema de
la misión de la lglesia en el mundo: Iglesia y mundo; los fundamentos ecle-
siológicos de la Misión; eI sentido teológico de la revolución tecnológica y so-
cial. No hay que decir que la aportación ortodoxa aI diálogo ecuménico es de
suma importancia y lleva ya rnuchos años influyendo en el progreso lento y
dlfícil, pero indudable y prometedor que todo nos alegramos de contemplar.
La difusión de una obra como la que ahora presentamos puede contribuir no-
tablemente al estudio serio que nos incurribe a todos los cristianos de estos
problemas comunes a todos. La editorial evangéIica de Stuttgart ha tenido una
buena iniciativa al emprender la publicación de este trabajo, completando así
su bu€na labor que reeliza ye con su colección "Las Iglesias en el m'..lndo".

M, Sorounvon

Repeúorio de Hí,starta de Iøs Cíencíús ecl,esi.d.stí@,s en Españ,a. l. Siglos III-XVI
[Instituto de Historia de la Teología Española. Corpus Scriptorum Sa-
crorum Hlspaniae. Estudios 3l Salamanca, 196?, 483 p.

EI Instituto de Historia de la Teología Española IiHTE], constituido en la
Unlversidad Pontificia de Salamanca .a fines de 1963, ha empezado a publicar
una colección de textos y monografías bajo el títu\o Corpus Scrþtorunt, Saerorum
Híspanì,ae. El volumen tercero de dicha colección es un Repertorio de la His-
toria de las Ciencias eclesiásticas en España desde el siglo III hasta el XVI.

En el vasto espacio de tiempo que abarca eI volumen, el período patrístico
está representado por un magnífico estudio de conjunto escrito por el P. Ur-
sícino Ðomínguez del Val, O.S.A. y por unas cottas págitras del P. Altl,r¡nir¡
Montes Moreira, O.F.M. sobre Potamio de Lisboa, páginas apoyadas en la te-
sis doctoral del autor, defendida en Lovaina el año 1964.

Del período medieval se ocupan: el P. Isaías Rodríguez, O.C.D. (espiritua-
les), D. lloracio Santos-Otero (manuscritos teológicos de la Biblioteca Vaticana,
fondo Regina Lat.). Aquí parece debe incluirse el estudio de don Nicolás Ló-
pez Martínez sobre "Teología española de la convivencia a mediados del si
glo XV".

Del período teológico postridentino se ocupa el P. Enrique Llamas, O.C.D.
en unas "Orientaciones sobre la historia de la teología española en la primera
mitad del siglo XVI". Se echa de menos aquí el trabajo del P. Cándido Pozo,
que âun publicado en ATG 29 (1966) 87-124, hubiera sido en este Repertorio
un complemento, creemos que necesario, como lo fue de hecho en el Congreso
de Salamanca (Abril 1966); el período de esplendor de nuestro teología queda
pobremente representado, a p€sar de las valiosas påginas del P. Llamas.
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Para la historia española del Decreto canónico encontramos dos estudios:
antes del Decreto de Graciano (P. Gonzalo Martínez, S. L) y después del rnis-
mo (P. Antonio García, O.F.M.), Finalmente es muy interesante el trabajo
del P. Vicente Muñoz, O. de M. sobre "Fuentes impresas de Lógica hispano-
portuguesa del siglo XVI".

Hay en este volumen estudios de valor extraordinario y e1 volumen en-
tero será un instrumento de trabajo imprescÍndiblè. Por eso tiene menos im-
portancia eI que no haya habido mayor uniformidad externa y el que algunos
trabajos no entren dentro del género de Repertorios'

J. A. on Ar,¡en¡e

RuNcr*IeN, St., The Great Church i'n Cøptluitg' A Studv of the Patriarchate of
constantinople from the Eve of the Turkish conquest to the Greek war
of Independence, Cambrigde at the University Press, 1968, X, 455 pág'

Runciman se ha hecho famoso principalmente por su Historia de las cru-
zadas (3 vo]s., 1951-1954). También ha llamado Ia atención su obra más re-

ciente: The FøLL of Constantinople 7453 (1965). Su pluma es de las mejor pre-

paradas para las grandes síntesis históricas en el dominio bizantino. Entre

otras pubiicaciones suyas merecen citarse las referentes aI Emperador Rom¿-

nus Lecapent s (1929), a los Maniqueos rnedievales (194?) y a las Vísperas Si-

cilianas (1958). El volumen que ahora reseñamos, describe las vicisitudes de1

Patriarcado de Constantinopla, Centro espiritual del mundo bizantino, desde

la víspera de la conquista turca con el colapso final del Imperio bizantino en

1453 hasta Ia irrupción de la guerra griega por la independencia (1821). El
primer Libro (3-161) bosqueja la condición de la lglesia, antes del dominio

de los Sultanes otomanos: Jerarquía, Monasterios, relaciones de la lglesia con

otras confesiones religiosas, con eI Estado y con los Filósofos. EI Libro segundo
(165-412) analiza los puntos siguientes: nueva situación; relaciones con el

Estado inflel; aspecto de la educación; constantínopla y Roma; relaciones

con luteranos, calvinistas y anglicanos; constantinopla y Moscú; la defini-

ción de la doctrina, los Phanartots (miembros de familias ricas residentes en

Phans,r, baryto d.e Cons,tanttnopto); la Iglesia y el pueblo griego. EI estudio

desarrolla una serie de asuntos de gran interés y lleva a conðlusiones que arro-
jan nueva luz sobre un período, comparativamente rnenos conocido, vg. que

eI de la úItima etapa del Imperio bizantino. El trabajo aquí €s arduo, ya por

la escasez de documentos, ya por los prejuicios e ignorancias que 'obscurecen
la historia. La organización eclesiástica es examinada con rasgos precisos y sin-

téticos (18-3?); se subraya con acierto el influjo de monjes y varones santos

en eI mundo bizantino (3?-54); el tema de la actitud mutua de lglesia y Es-

tado, es crucial (55.74 186-20?). En Bizancio, aunque el Emperador, particu-

larmente en los úttimos años de la época preturca, tenía control teórico de ia
jerarquía, su poder estaba limitado por la tradición y más aún por la opinión
pública. Por lo que toca a los cuatro siglos de dominio otomano, la servidum-
bre impuesta a 1â lglesia, restringe generalmente las empresas de ésta €n pro

de ta vida y cultura religiosas; más, a pesar de todo, no se pierde la con-

ciencia de ser herederos de Ia antigua Grecia, representada por Homero, Pla-
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tón y Aristóteles, y, ya dentro del cristianismo, por los padres de la lglesia
oriental. En los siglos obscuros de la ortodoxia preservó al Helenismo, pero
sin la fuerza moral de éste aquella se hubiera marchitado. La educación, tra-
dicionalmente responsabilidad de la lglesia, declina drásticamente dentro del
mundo griego, en contraste con la notable contribución de ios Griegos al Re-
nacimiento en ltalia. Runciman elabora un rico material nuevo en torno a los
contactos de la lglesia griega con las protestantes en los siglos XVI y XVII.
Con especial cuidado se describen las relaciones entre eI griego Antonio ,,el

Eparca" y Melanchthon, y las de éste con Jaime Basílico Marchetti (240-245).
El comentario de Jeremías II, Tranos, Patriarca de Constantinopla, a la Con-
fesión de Augsburgo, es importante por añadir un compendio de la teología
ortodoxa en aquella época (248-254). Como era de esperar, la figura del cal-
vinista, Patriarca de Alejandría y luego de constantinopla, cirilo Lucaris, está
dibujada con particular detenimiento (259-288, donde se subraya cómo jamás
comprendió el aspecto místico tradicionai de ia Ortodoxia),

La exposición de Runciman descuella por el vigor sintético, la erudición,
eI equilibrio, que ordinariamente acompaña a sus juicios, y lo agradable del
estilo. En un 'punto concreto creemos que se apoya indebidamente en urra
fuente tendenciosa: se trata de la obra anónima "Narratio historica, quas
Constantinopoli moverunl Jesuitae adversus Cyriilum Patrlarcham", publicada
como apéndice a otro anónimo: "Mysteria Patrum Societatis Jesu" 1683 (2?1,
nota I).

A S l\/Irrírnz

Scn¡r.r,nn GERrRuo, Ilcorwgraphi,e d,er chrístlicen Kunst. Band 2: Die Passion
Jesu Christi. Gütersloher Verlagshaus Gerd Mohn, Gütersloh 1968, 296
páC. y 816 figs.

En esta misma revista hemos dado noticia del primer volumen de la obra
de G. Schiller (cf. ATG 30 (1967) 459-460). El segundo volumen se ha dedicado
exclusivamente a la Pasión de Cristo, seguida minuciosamente en cada uno
de sus pasos a través del arte cristiano en general, hasta al siglo XVII inclu-
sive. Tanto el texto como la selección de láminas es apto para ilustrar la ma-
nera como el pueblo cristiano a través de Ia historia ha sentido y vivido la
Pasión del Señor, Lamentamos profundamente que Ia rica imaginería espa-
ñola del XVII y del XVIII haya quedado ignorada, siendo de tan fundamental
importancia tanto desde el punto de vista artístico como del propiamente
iconológico.

Como decía,mos en Ia primera noticia dada, a propósito del primer volu-
men, un juicio completo de Ia obra solamente será posible cuando contemos
con los varios volúmenes que aun faltan para completarla, En todo caso ya
desde ahora se presenta como una obra muy útil para no especialistas.

M. Soroueyon
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Scnûrtu, J. F., S. J., Introd,uctiø adhístaràam Socíetati,s Jesu in Jøponìn.1549-
1650, Romae, apud Institum Historicum S. J., 1968, XLN-1.039 pág.

Este grueso volumen ha sido publicado por el Instituto Histórico S. J.,
aunque, corno nos avisan en la hoja adjunta, no queda incluído "formaliter" (!)
en la serie Monumenta Histórica S. J. El P. Schütte es ya muy conocddo como
historiador de las cosas del Japón; por esta razón sorprende a primera vista
que al publicar este gran volumen sólo sea una introducción a la historia de
Ia Compañía de Jesús en el Japón. Pero al consultar la obra se convence uno
de Io acertado de la denominación; efectivamente es una introducc'ión; una
introducción como solamente puede realizarla un historiador que domina to-
talmente el campo de su investigación, que ha recogido año tras año, Y re-
corriendo todos los archivos de Europa y de Asia, cuantos datos y documentos
puedan tener relación con su rnateria. Por eso el presente volumen es una
obra de las que conservan perpetua validez. En sus tres partes reúne cuanto
es posible y necesario saber para estudiar la historia dicha: en la primera,
la historia de los católicos de Japón; en la segunda, las ¡rersonas y las loca-
lidades; en la tercera, las fuentes; y, para mayor facilidad de uso, 164 pá-
ginas de índice de personas, lugares y cosas. Los documentos, no hay que decir
que se reproducen €n sus lenguas originales; las introducciones, comentarios
y notas, es decir, cuanto sale dir€ctamente de la pluma del autor, está redac'
tado en latín, opción que no alabamos. Teniendo en cuenta que los primeros
pasos de la Compañía de Jesús en eI Japón son los primeros pasos de la lgle-
sia en aquel Imperio, la obra del P. Scühtte es, además de gigantesca, de in-
terés universal.

M. Sorol'¡evon

SELcE, K.-V., Die ersten Waldenser, F,de. I-II, Arbeiten z. Kir'chengeschichte,
Bd. 3?,1-II, Berlin, lffalter de Gruyter, 1967, XLIV-607 pág.

Esta Disertación, presentada a la Facultad Teológica de Heidelberg en
1961, fue, en parte, puesta a debate en tres conferencias tenidas en Fanjeaux,
1966 (Deuxième Session d'Histoire religieuse du Midi de la France aux XIIe
et XIIIe siècles). Ahora, puesta al día, sale la tesis, dividida en dos volúmenes.
El primero comprende tres capítulos: Ideas del movimiento valdense; grupos
y corrientes primitivas; historia de los valdenses (117?-1118). El primer ca-
pítulo contiene una interpretación del Li.ber Antì,heresi,s (LA) de Durando de
Huesca. Este inculca la necesidad para salvarse, de la fe y obras; sostiene la
genuina concepción de Valdés, pero al acentuar el encargo que tiene los val-
denses de luchar contra los herejes, no representa un elemento primitivo val-
dense, sino que es una adic,ión sobrevenida al encontrarse aquellos con la he-

rejía cátara en la plenitud de ésta. Valdense es también la disposición que

muestra Durando a entender la recta fe en el sentido de la doctrina de Roma
y el recurso a pruebas bíblicas y patrísticas, si bien se observa alguna diver-
gencia (no consciente) con ella. Los valdenses están persuad'idos que Cristo
les ha comunicado el d,iuírwm misteríum praedico,tìþttís, a cuyo servicio se
pone la vida apostólica de sus predicadores. Los herejes opon€n a la Iglesía
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católica una lglesia propia, regida por obispos, sacerdotes y Diáconos y, ape-
lando a la verdadera tradición apostótica, dichos predicadores profesan unavida ascética. contra la doctr,ina de esos herejes escribe Duranão su LA, enpro de la lglesia cató1ica. Los valdenses llevan una vida verdaderamente
aposforlca: no hay que confundirlos con los herejes refutados por é1. valdés
ha sido enseñado por la gracia de Dios y la voz del Evangelio (vg. Mt b,3).
"Reprobamos las malas obras de ros sacerdotes de la Iglesia Romana y por
eso nos odian y persiguen, pero estamos decididos a defender la fe divinay los Sacramentos contra ellos y contra ios judíos, gentiles y demás sectas que
desacreditan a esa fe y esos Sacramentos,' (cf. I, 74,78), De hecho, el anatema
del Papa Lucio III en 1184 contra los valdenses se funda en que predican ,,non
missi", es decir, sin recibir la misión o el encargo de la sede Apostólica o det
Obispo del lugar (?5, nota L3g). Este juicio no es aceptado por ellos, pues lo
consideran como uso il.egítimo del poder de las llaves ,,libere praedicare, se-
cundum gratiam nobis a Deo coilaiar¡r... decrevimus (LA, De st(úus eccLesi^e,
selge, II, 99). El Disertante dedica dos secciones al contenido de la predicación
valdense (I, 9b-12?). Entre otros puntos es curioso eI de la predestinación, atri_
buída a la memoria de Dios, que predestina a cada uno €n et ho.U rle la de_
cisión de éste sobre buenas o malas obras (cf. r, l0z-7r2). El segundo capítulo
del primer volumen de selge describe ante todo, el genuíno valdesismo, a
base principalmente de tres fuentes: Bernardo de Fontcaude (Abad premos-
tratense hacia 1192-93), Gotofredo de Auxerre (cisterciense, biógrafo de s.
Bernardo) y un tal Ebrardo de Béthune, en Flandes. Luego se exponcn las
nuevas tendencias, doctrinas y costumbres particulares valdenses con influjos
cátaros, matices donatistas, etc. ; el retorno y Ia obediencia de Roma; la muer-
te de Valdés y la crisis de la comunidad después de 1200. El tercer capítulo
está consagrado a la historia de los valdenses. comienza por la prehistoria,
antes de 11??, utiiizando el informe de un testigo ocular (muerto hacia 1261),
el dominicano Esteban de Bourbon. El segundo período abarca desde ll?? has-
ta 1182-83, cuando son expulsados [Ìos valdenses] de Lyon. Más tarde viene
la expansión y la evolución interna hasta 1200 (misión en ltalÍa superior y
comienzos en eI dominio de lengua alemana). De 1200 a 1210 se desarrolla la
crisis interna; hacia 1210 empieza la época de persecución que dura hasta 1218.

El volumen segundo de Selge nos ofrece la cdición crítica del LA, cle Du-
rando de }ruesca, íntimo de valdés y que (muerto ya éste), persuadido por
los argumentos del Obispo Diego de Osma, tornó a la obediencia de Roma y
fundó los Pauperes cathortci,. El LA es de gran interés tanto para la historia
del primitivo valdesismo como para la de los cántaros en el sur de Francia.
Anunciado este escrito por G. Loewe-w. v. Hartel, Bi,bliotheca patrum Lati-
norunl hispøniensi,s I, wien 188?, 435, prácticamente solo atrajo la atención,
cuando R. Creytens comunicó la noticia aI también dominico, A. Dondaine,
que recalcó el valor del ms. 1114, BibINac, Madrid, y descubrió el ms. lat 18446,
BiblNat, Paris (cf. Dondaine, Auæ orígines du Vald.ei,sme en ArchFF praedi-
catorum, 16, 1946, 191-235 y Dwand de Huescø et La polémi.que ønti-cathare,
ibid., 29, 1959, 240ss.

Por todo lo indicado se ve que los dos volúmenes de Selge son de gran
utilidad en el dominio de la historia eclesiástica y espiritualidad medievales.
El análisis de la obra de Durando €s muy penetrante, y las síntesis del editor
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denotan un conocimiento perfecto de las fuentes consultadas. La exposición
del primer volumen resulta a veces obscura, cuando se refiere a datos que

Iuego se explican en eI segundo. Por Io que toca a la interpretación del Di-
sertante, no siempre nos parece correcta. Nos referimos concretamente a la
afirmación (316) de que lo único que pretendían los valdenses genuínos era
obtener permiso oficial para predicar. De hecho no se ve cómo se compagine
este aserto con la pretensión, atestiguada claramente por aqueìIos, de estar
subordinados inmediatamente a Cristo, "Obispo nuestro" y "de los Apósto-
Ies" (79).

A, Srcov¡n

THEoDoRos Stuorrns, Jamben au,f uerschied¿ene Gegensúande. Einleitung, krit!
scher Text, Uebersetzung, u. Kommentar besorgt v. P. Speck, Supple-
mentaByzantina, Bd. 1, Beriin, rtralter de Guvter, 1968, VIII, 340 páe.

eeb. ÐM 92.

Teodoro Estudita (?59-826), Abad del Monasterio Studios, es una de las
principales figuras monásticas orientales de su época, señalada, sobre todo,
por las turbulencias iconoclastas. Lo gue más preocupaba a Teodoro, valiente
defensor del culto a las Imágenes, era Ia situación del Monacato dentro de la
Iglesia y del Estado. La mayoçía de sus obras son cartas y catequesis a sus
monjes. Sus demás escritos, por la extensión, ocupan un lugar modesto en su

actividad literaria, pero interesan para conocer sus esfuerzos por fomentar la
vida litúrgica y fervorosa de los monasteríos. Sus epigramas en concreto, pro-
porcionan Ia mejor información sobre sus designios y acciones. La métrica, eI
estilo y el vocabulario están al servicio de la claridad y Ia naturalidad. Con
el trabajo que ahora reseñamos (edición crítica y comentada de los Yambos
del Estudita sobre diversos asuntos) Speck pretende más bien que ofrecer re-
sultados deflnitivos, presentar a la discusión de 1os investigadores, los proble-
mas que suscitan €sos poemas. Después de describir los manuscritos (pá9. ?-23:
ios más antiguos se remontan a1 s. X, a saber Ottobomianus Gr 251, Parisinus
Gr 1018 y Vaticanus Gr 1810, rescriptus) y de estudiar largamente (24-69) ta
transmisión textual, el editor expone la métrica, la lengua, el estilo, la retórica
y ei posible influjo de los Yambos (?0-105). Siguen eI texto crítico con eI apa-
rato, la traducción y el comentario (107-309). Las piezas editadas son 124. La
primera va dedicada a Ìas reliquias de los Santos Mártires; la segunda, a la
celda abacial; 2? de ellos contienen una especie de reglas monacales versifi-
cadas (III-XXIX); B ensalzan los Santos lconos. Uno (XXXIX) se dedica a la
imagen de Cristo y dos a una Iglesia de la Theotokos (XL-XLI). Las seis si-
guientes parecen celebrar las diversas partes de la Iglesia de S. Juan en
Studios. 14 epigramas (XLVII-LX) están dedicados a la Cruz, abrasadora de

los demonios, destructura del poder de éstos, mi luz; portadora de cosecha

vivificante para el mundo; madera sin mancha, dortde acaba la maldición de

la mortalidad, carga, la más suave de los monjes (ya que facilita el camino
hacia Cristo) y custodia de los que aman la purezâ. El Cielo de los Santos es

el tema de las poesías LXI-LXXXIV. Los restantes epigramas son de menor
signiûcado.
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EI trabajo de speck es muy digno de atención. El mismo reconoce las
diñcultades para establecer el texto crítico e intenpretar ciertas expresiones
de las poesías, Pero Ia exposicÍón penetrante de los problemas, las cautas con-
clusiones que señala y la minuciosidad del comentario son dignas de toda ala-
banza y arrojan nueva iuz sobre la piedad, eI celo y la teología diluída, en
forma sencilla y gráflca, del notable personaje que es Teodoro Estudita.

A. Sncovre

Txouas, N. J., Die Sgri,sch-Orthodaæe Kirche d,er Südindi,schen Thonla.s-Chris-
ter¿. Geschichte-Kirchenverfassung-Lehre, Das ösfliche Christentum, N.
F., Heft, 19, rfl'ürzburg, Augustinus-Verlag, 196?, 289 pág.

Navakatesh J. Tomas, autor del primer volumen que reseñamos, de la
coleccióri Dos ösÍI, cristent'uirt", se propone en esta Diseriación estudiar ia his-
toria, estructura, vida y doctrina de los Jacobitas ma.labarenses al Sur de la
India, comunidad la más antigua, no católica, de los llamados Cnstìønos de
santo Tomó's. La parte histórica de Ìa monografía es más breve: describe los
problemas de una actividad del Apóstot Tomás en la India; los períodos pre-
portugués, portugués y jacol¡ita; la Iglesia actual sirio-ortodoxa en Slrla. En
cambio es extensa (67-220) la exposición de la estructura y vida religiosa de
esta comunidad. AquÍ se explican su sistema jerárquico y sus estatutos ecle-
siásticos; la administración y principalmente las enseñanzas sobre los puntos
siguientes: Dios, Iglesia, Misterios, Sacramentales y formas de piedad. EI autor
acentúa principalmente el matiz cristocéntrico del espíritu ortodoxo, el apego a
]a tradición, la asociación de la libertad con el respeto a la autoridad (sistema
conciliar), el carácter nacional, las formas rituales. También se enzalsa La

Ortodoxia, como medio de unión entre Católicas y Protestantes, de cuyas con-
fesiones respectivas la lglesia Ortodora siria de la India Meridional posee
elementos doctrinales, Las divergencias con el Catolicismo romano son ya
generalmente conocidas: el Fi,Liøque, la transsubstanciación, la consagración
por las palabras de la Institución, la falta del Cáliz de los laicos en la Comu-
nión, la doctrina de la Inmaculada Concepción de María, la infalibilidad pon-
tifia, las Indulgencias y el culto de lao imágeneo. Bucna partc dc cstos clc-
mentos son, naturalmente, comunes con los Protestantes. En conjunto, la mo-
nografía es instructiva bajo los puntos de vista histórico, doctrinal y ecumé-
nico: para un diálogo sincero y consistente es preciso conocer la respectiva
mentalidad de los interlocutores.

A. Sucov¡¿

UniuersøIísmus und Fa,rtikulørrsmus ím Mì,ttelalter. Hrsg. v. P. Wilpert *.
Miscellanea Mediaevalia, Veröffentlichungen des Thomas-Instituts der
Universität zu Köln, Bd. 5, Berlin, Walter de Gruyter u. Co., 1968, 820
pác.

En ATG 30 (1967) 454, dábamos cuenta del vol. 4 de esta importante co-
lección. Ahora presentamos el 5, que contiene las conferencias celebradas en
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eI Congreso de Mediavalistas, Colonia, 1965, en torno al tema: Universalismo
y Particularismo en |a Edad Media. Quince son los colaboradores y bastantes
variados los asuntos, dentro de dicho dominio. J. Auer aplica respectivamente
a la salvación y predestinación el doble concepto enunciado en el título ge-

neral (1-19). se trata de un difícil problema teológico, desarrollado con pro-

fundidad en lo posible, supuesta la obligada concisión. Auer parte del con-

cepto bíbtico de Dios Creador, y de la elección divina del Puebio Israelítico;
se detiene en explicar la doctrina de Pablo y de Agustín, para pasar luego a

los teólogos medievales, entre los que destacan Anselmo y Tomás de Aquino;
finalmente se insinúa, por una parte, la solución escotista, orientada más bien
hacia un voluntarismo personalista: "praeor'dinatio voluntatis Dei", y, por

otra parte, la tesis molinista de Ia Ciencia media, ulterior evolución de ideas

aristotélico-ockhamistas. La tercera sección del trabajo de Auer, apunta cómo

se entiende hoy día €l problema y propon€ una solución (para concordar la
voluntad salvífica universal de Dios con el particularismo de la predestina-

ción) a base del principio de la "analogia proÞortionalitatis". También es su-

g€stivo el €studio de L. Hödl (20-4L) sobre la Etica cristiana universal y el
Etnos eclesiástico particular, en relación con la perfección evangélica' que en

aquella se enmarca y se c€ntra en la pobreza (así P' J' Otivi), tesis rechazada
por teóIogos del clero secular; en los últimos decenios del s. xIII Enrique de

Gante y Godofredo de Fontaines representan esa protesta contra el ideal de

perfección de los Mendicantes. Los capítulos más notables del trabajo de Hödl

son los que analizan 1a teología de santo Tomás sobre la pobreza evangélicâ
(29-35) y Ia doctrina de Olivi acerca del Eúr¿os bíbltco de Ia pobreza perfecta

(36-41). La conciencia individual y sus der€chos, entre los moralistas de fines

de la Edad Media, es el título de la colaboración de P. Michaud-Quantin (42-

55). E. Stadter (56-12) expone eI curioso tema del alma, como "minos mundus"
y ,,r€gum" en la escuela franciscana "media" entre Buenaventura y Escoto.

También se ocupa del alma humana (esta vez, en cuanto a su universaiidad y
particularidad en la ftlosofía musulmana, concretamente en lbn'Arabi) el P. S.

G6mez Morales (?2-96). Otro arabista bi€n conocido, G. C. Anawati, trata
asimismo del pensamiento musulmán sobre el tema genérico del Congreso

(9?-104). H. Rooos (105-120) s€ centra en la actitud de Boecio ante el problema

de la relación entre Ia Metafísica y las ciencias particular€s' El notable me-

dievalista K. Langosch toca cuestiones literarias, muy instructivas (L2l-144).
'W'. Krogmann (+) se dedica al tema genérico: lJnitsersalidktd,-Partictt'lnridad',

reflejado en el lenguaie (L45-172). J. Pinborg restringe la misma cuestión a

la tradición de Erfurt en el s' XIV (1?3-1Bb). J. Sydow analiza, a la luz de

fuentes eclesiásticas canónicas, los elementos unid"o'd'+L1t'rø'Iid,ad en Ia Ciudad

medieval, cOn interesantes observaciones sobre el sentido de cíttì'tas, uníuer-

siúos y corpus, en sentido social (186-19?). Fr.Arens considera a la Ciudad de

\üimpfen como un nuevo centro del poder de los Hohenstaufen, junto al baio

Neckar (198-215). II. M. Klinkenberg aborda la cuestión "Itnus Petrus-gene-

ralitas Ecclesiae" en Agustín (216-242). EI Santo, aunque fieI al modelo de

CiprianO que considera a la lglesia como '(concordia", da un paso más, inser-

tando el problema ltosólco de 1o universal y 10 particular : urntøs:generali'
úøs; en Ia potestad, todos los Obispos son iguales; errla autoîidød, prevalece

el sucesor personal del Apóstol en la Sede ApostóIica. Nos resulta extraño que,
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después de esta afirmación y citar eI aserto de Agustín "causa finita", Klin-
kenberg asegure que, en aquella época, ,,nadie sabía nada, en la lglesia, del
Primado de jurisdicción" (242). Por último, rff. Mohr trata de un Memorial de
Aiejandro de Roy, en relación con la crisis en torno a Ia concepción universal
de1 Imperio, después del Interregno (2?0-800).

A. Srcov¡e

urkundpn u. Regesten zur Geschichte d,er Augustinerkloster würzburg u. Mün-
ners,tadt v. den Anfängen bis zur Mitte d. l?. Jahrhunderts (Regesta
Herbipolensia V) Bearbeitet v. A. Zumkeller, O.S.A., euellen u. For-
schungen zur Geschichte d. Bistums u. Hochtifts Tffürzburg, Bd. xvIII,
Teile I-II, Würzburg, Kommissionsverlag F. Schöning, 1966, 196?, 9g0
pác.

Adolar Zumkeller, incansable historiador de la orden Agustiniana en
Alemania, recoge en estos dos tomos una rica documentación archivai refe-
rente a dos Monasterios, Würzburg y Münnerstadt. ya desde eI principio es_
trechamente relacionados entre sí, material que, en gran parte, se conservó en
esl,e segundo Monasterio y ahora se halla en la Residencia provincial de
Würzburg. En tota],126? piezas son consignadas aquí; entre ellas, gb docu-
mentos se reproducen in eætenso y 680 en Registro. con su acostumbrada mi-
nuciosidad el editor nos informa sobre el estado de la historiografía respecto
de ambos Monasterios (4-10), de sus Archivos y del Archivo Histórico de la
Provincia germana agustiniana (10-20). La lista de los miembros de ambas
comunidades (20-35) tiene particular interés; se extiende desde 1263 ('\trürz-
burg) y 1279 (Münnerstadt) hasta 16b0. Las fuentes inéditas utilizadas se con-
centran en 31 títulos de Archivos y 16 de Bibliotecas. El Indice de personas
¡' lugares ocupa nada menos que 1?b pág. de letra menuda. En resumen, se
puede aûrmar que el laborioso trabajo es modelo en su género y, en lo po-
sibtre, exhaustivo. Entre otros, son de peculiar interés lo sescritos papales de
Inocencio IV, Bonifacio vIII y Juan XXII (especiales bienhechores de la or-
den); Urbano VI; Bonifacio IX; Martín V; Eugenio IV y Nicolás V.

A. S. Muñðz

vaw o¡n Lrror, H., Fror,rr, H., Neue perspektiuen nøch d"em End"e d"es konuen-
tionellen Chri,stentums, Herder, rvllien-Freiburg- Basel, 1g68, 4gg pág.

Esta versión alemana de Ia obra publicada originalmente en holandés,
por su mismo título es en cierta manera una respuesta y una como continua-
ción de la de van de Pol, Das Ende des konventionellen christentums, cuya
versión alemana fue ,publicada por la misma editorial en 1g6?. prácticamente
se ,parte del supuesto general que €s la materia de la primera parte del LÍbro
de rrV. H. van de Pol: el cristianismo convencional ha llegado a su fln; al
m€nos ese cristianismo convencional que v€mos ir derrumbándose progresiva-
mente a través de la historia. Pero tanto van de Pol, como los autores del vo-
Iumen que comentamos, todos católicos, creen en la supervivencia del cristia-
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nismo, W. H. van dc Pol, a p€sar de ser católico, en la segunda parte de su

parte aduce solamente intentos por parte protestante de un repensamiento y

,ru"r" p""r"ntación del cristianismo en una época postconvencional, y resume

autores como M. Buber, K. Barth, P. Tillich, D. Bonhoeffer, etc. H. van der

Linde y H. Fiolet han querido reunir en esta nueva obra la aportación de

díferentes autores católicos en esa Ìínea post-convencional. claro está que en

estos últimos casos no se trata de visiones totales o generales' como son las

de los autores protestantes citados pol' van de Pol, o en todo caso son sola-

mente breves artículos; pero no cabe duda que es éste un libro esperanzador.

comienza con un trabajo introductorio debido a los de los organizadores de

toda la obra y que se titula: Un mosaico como respuesta; es un planteamiento

del estado general de Ia cuestión. Siguen diversos artículos que no t¡odemos

resumir aquí, pero que por sus autores y por sus temas aparecen ya a pri-

mera vista como de gran interés: L. Bakker' S' J', escribe con eI título:
Después del fin del cristianismo convencional (y aplica al estudio de la crisis

actual la crisis religiosa de Israel reflejada en la historia de Job); E. Schi-

Ilebeeckx, o. P., escribe I En camino hacia un empleo católico de la Herme-

néutica; P. Schoonenberg, Acontecimiento y suceso ; A' van Melsen' Fe e

imagendelmundo;R.Kwan,O.S'A.,Feyevolución;P'Smulders'S'J''EI
sacramento como acto de fe; H. Fiolet, La división de las iglesias como invi-

tación a la activid,ad, etc. En muchos casos se trata de tanteos o indicaciones

solamente; pero siempre sugerentes, que abren nuevos horizontes para quie-

nes viven una época como la nuestra de honda crisis a causa del nacimiento

de una nueva cultura' 
M' sorov¡avon

'WTLDERS, N. M., La Iglesta en eL m'und'o d"e møít'ana, Col' Estela 76' Sígueme'

Salamanca 1969, 1?1 Pág'

Lahumanidadestápasandodeunaculturaprecientíflcaaunacultura
€n qu€ dominan las ciencias naturales y la técnica, de una sociedad feudal a

una sociedad cada vez más democrática, de un típo de cultura particularista

y homogénea a una cultura universal dentro de una ideología piuralista. cada

una de estas evoluciones las estudia el A. en sendos capítulos en los que ana-

liza primero el fenómeno evolutivo correspondiente, luego estudia la actitud

qrr" h" tenido la Iglesia ante ese fenómeno, y, por fin' expone la tarea que

aguarda Ia lglesia ante la nueva situación. son observaciones muy interesantes

y tema de reflexión profunda para quienes quieren bien a Ia lglesia'
D. A,

zur Bed,eutung und" RoILe des rslonrs für den Übergang von Altertum zum

Mittelalter, Hrsg. v. P. Egon Hübinger, Darmstadt, wiss. Buchgesells-

chaft, 1968, XII-329 Pág.

Desde mediados del pasado siglo, famosos historiadores han sostenido la

existencia de cierta continuidad de 1a cultura en el tránsito de la Edad Antigua
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aI Medioevo. H. pirenne (t193b), sin negar una tremenda ,,cesura,, €ntre
ambas épocas, aflrma que er Islam, al romper ra unidad económica, porítica y
cultural de los países de la cuenca mediterránea, Jr', Þor consiguiente, al de-
saparecer la base económica del poder merovingio, hizo posible la subida aI
dominio de la casa carolÍngia. En torno a todo este problema er tercer vo-
lumen de W. d. F. ,que aquí presentamos analiza la importancia y el papel det
Islam en dicha época de transición. DeI mismo pirenne se recogen dos traba-jos: uno, breve y sugestivo: Mahoma y Carlomagno (1-g) y otro sobre el
contraste económico entre Merovingios y carolingios (10-22), La exposición
de Pirenne a otros no les parece que sea un estudio crítico de las fuentes, ni
minucioso, aunque su interpretación sea ingeniosa y penetrante: cf . A. coville
(23-31). P. Lambrecht sostiene, contra M. sabbe, que la tesis de pirenne no
está definitivamente eliminada; la dominación árabe sobre una gran parte
del Mediterráneo y sus devastaciones de la provenza arruinaron rápidamente
el comercio, a ia vez que ei centro de la gravedad de la monarquía franca se
desplazaba entre el Sena y el Rhin (82-57). R. S. López, en un extenso estudio
bien documentado, somete a revisión las tesis de pirenne e ilumina diversos
puntos que parecen olvidar éste y sus seguidores. Así vg. el tema del mono-
polio estatal que existía ya desde ei Imperio romano, como se ve en las res-
tricciones a la fabricación y puesta en circulación de la moneda oro, de las
telas preciosas y del papiro (6b-104; cf. el resumen de esta posición en M.
Lombard, 160-177, donde señala varias maneras cómo er Islam, lejos de em-
botellar a occiclente, abrió nuevos circuitos económicos). L. Génicot expone
ciertos índices de la creciente importancia del Norte de la Galia en los do-
minios político, religioso, intelectual, económico e incluso artístico, y prueba
cuáles son los factores que intervienen aquí, independientemente de las inva-
siones árabes (105-119). c. Dennett, muerto trágicamente en 194b, critica la
tesis de Pirenne en seis puntos; concretamente nota que la cultura árabe se
basaba en la del Mediterráneo oriental helenizado y en la de persia, fuerte_
mente penetrada de elementos helénicos e indios; la teología, la fitosofía, la
ciencia y el arte árabe no estaban en oposición con la postrera cultura an-
tigua, como parece imaginar Pirenne, sino que era un desarrollo nuevo, viriry lógico de formas ya establecidas; los factores económicos desempeñan una
función subsidiaria en el gran proceso histórico cle los perír.rtl<.rs rnerovlngios
o carolingios (120-1b9; trabajo denso y brillante). Otros estudios de A. Riising,
S. BolÍn, E. Perroy y Fr.-J. Himly completan el cuadro en torno a un tema
sumamente interesante para dilucidar la génesis de la época medieval euro-pea y los diferentes aspectos de la cultura islámica en su penetración del
Occidente.

A. Sncov¡n
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7. Concilio Vaticano ll

PHrLrps, G., L'Egli,se et sor¿ Mystère øu Il Concile d,u Vøtican Histoire, texte
et commentaire de la Constitution Lumen Gentium. Tomos I y II. Paris-
Tournai, Desclée, 196?, 395 y 3?6 pág.

La primera recomendación que lleva por delante el presente libro es la
del autor. Profesor en la Universidad católica de Lovaina, fue durante el
Concilio secretario de la comisión teológica. Nadie mejor que é1 estaba e'
disposición de hacer un comentario a la Constitución Lumen Gentíum con

información de primerísima mano, con material para exponer eI sentido ob-
jetivo del texto, con indiscutible autoridad para señalar los pasos genéticos

del mismo.
El comentario es sobrio, conciso y claro y por ello ha de colocarse entre

los mejores que hasta ahora han visto la luz pública. El autor va comentando
los diverso.s párrafos de la Constitución, procurando hacer notar 1o que el
Concillo aporta de nuevo, dentro de la continuidad histórica de la doctrina.
Este método nos par€ce muy acertado. En el ,primer volumen se contíene una
introducción histórica sobre la génesis histórica de la Constitución y el estudio
de los tres primeros capítulos. En el segundo se ocupa de los restantes capítu-
los y termina con una mirada de conjunto sobre la Constitución, traza las
líneas de fuerza sobre las que se apoya, recoge las impresiones producidas
tanto entre los católicos como entre los no católicos, y descubre las perspec-

tivas que se abren para el futuro.
Viniendo el comentario de la pluma de Mons. Philip, es posible que alguno

hubiera deseado una mayor información sobre las tendenc,ias desarrolladas al
interior del Concilio y que dieron por resultado el texto tal y como 1o posee-

mos. Quizás el autor no ha querido perderse en detalles que frenarían el paso

del comentario, quizás la prudencia le ha impedido utilizar material qu€ no

es aún del dominio público. Sin embargo sí hubiéramos querido una mayor
amplitud en comentar los capítulos primero y segundo a la manera que lo
hace con el tercero y el octavo. En efecto, esos dos primeros capítulos son

fundamentales y encierran las líneas de fuerza más acusadas que conflgurarán
la Eclesiología del futuro.

J. Co¿r,exrps

Suntr,re, Y., Lø nueva cdtolíci'dad del catolnctsmo, col. Diálogo A-9, Sígueme,
Salamanca 1969, 382 páe.

El A. hace una exposición de la doctrina conciliar del Vaticano II, des-

tacando y comentando con más detención algunos de sus problemas. Esta

selección lleva necesariamente un carácter sujetivo; no siempre coinciden los
temas tratados con Ia problemática fundamental que procuró resolver el Con-
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cilio. Pero son puntos de vista que, sin duda, iluminan aspectos menos cono-
cidos de las enseñanzas conciliares.

D. A.

Tonnøs, 8., S. M., Lø li,bertød, religíosø en León XIII g en el Concilì.o Vaticono
II, Victoriensia 29, Eset, Vitoria, 1968, 208 pág.

Esta monografía afronta el tema tan debatido de la continuidad del ma-
gisterio pontificio, y en especial de León xIII, en la doctrina que propugna la
Declaración sobre la libertad religiosa del Concilio Vatican II.

En la primer aparte estudia el A. el pensamiento de tæón XIII en temas
relacionados con la libertad religiosa. Tras unas indicaciones introductorias
sobre intcrpretación de la doctrina pontiflcia, y en parl,icular de León XIII,
estudia el pensamiento leoniano sobre el estado €n sus relaciones con el bien
común, la reiigión, eI individuo; luego estudia la doctrina de León XIfI sobre
la libertad, la libertad de concÍencia y de eultos y, por fin, sobre la tolerancia
religiosa.

La segunda partc está dedicada a la libertad religiosa er eI concilio. Es
una exposición clara y exacta de la doctrina conciliar con excelentes matiza-
ciones desde el punto de vista jurídico. En las notas 101 y r24 de ese capítulo
sexto alude a quienes no captaron la mente rlel concilio: son voces que no
han encontrado eco. Al 4., sin embargo, como a los demás expositores de la
doctrina conciliar, le preguntaría: ¿por qué el estado, incompetente en lo
religioso, puede reprimir actos religiosos, si se oponen al orden público? (véase,
E. or,rvenrs, competenciø der Esta"da en ra rimi.Laci.ón juríd.íca del d.erecho ø la
Li,bertad religiosa, Razón y Fe, 180 (1969-II) 110-116).

En la tercera parte compara el pensamiento de León XIII y el del Con-
cilio. sus puntos de vista eran muy dilerentes respecto al estado, a la presen-
tación del problema, al bien común, aI derecho; por esto León XIII tiene que
enfocar el problema bajo el aspecto de la tolerancia, mientras eI concilio lo
resuelve según el derecho a la libertad religiosa. Sin embargo, en el pensa_
miento de León XIII hay posibiliclades de apertura hacia la problcmática y
doctrina conciliar: distinción de lglesia y Estado, derechos de la persona, visión
positiva de la libertad, interés por lo personal, atención a los tiempos, libertad
de la lglesia. De ahí la conclusión general del A.: ,,El concilio vaticano II,
lejos de oponers€ a la doctrina leoniana, la completa y Ia explica". y añadi-
mos con palabras del A.: la 'explica, no deduciendo consecuencias prácticas de
unos principios ya establecidos, sino replanteando a Ia luz de una nueva pers-
pectiva estos mismos principios. se trata de un evidente progreso como evo-
lución tineal, evolución a la que León XIII mismo no es ajeno, sino que con-
tribuyó a ella largamente con una serie de conceptos susceptibles de ulterior
despliegue. La misma ûdelidad al pensamiento leoniano y a sus conceptos
germinales nos obliga a aceptar sin reticencias este avance doctrinal. Todo el
que lea esta preciosa monografía estará de acueido con estas conclusiones.

E. Or,rvanns
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VARros, EgLße et com,murwuté humø.i,ne: Etud,es sur "Gaudium et Spes". Yol.
de 300 'pág., Paris, Desclée, 1968.

El presente volumen no es un comentario a Ia Constituciôn Gaudiwn et
Spes, sino más bien un conjunto de trabajos relacionados con la materia de
la Constitución. Interesante, sin duda, por la flrma de los autores que lo
compon€n y los temas tratados, que son de palpitante actualidad. Naturalmen-
te, y esto es lógico, en todo trabajo de colaboración, no todos los artículos son
de la misma altura.

Presenta el libro el conocido P'ad,re Bemhard Härtng, quien traza las líneas
maestras de .la moral del futuro hacia la cual nos encamina el espíritu del
Vaticano II: Una teología moral existencial, es decir, que responda a Ia ver-
dadera 'problemática del hombre a quien se dirige eI mensaje; una moral que
tenga en cuenta la verdadera dimensión personal y social del hombre; una
moral en contínua progresión ,histórica, capaz de captar los signos de los tiem-
pos o lo ,que es lo mismo, los sucesos históricos mediante los cuales se realiza
la historia de Ia salvación. Un estudio histórico sobre la génesis de la Consti-
tución, a cargo del P. Francisco X. MurphA, sitúa la doctrina conciliar en sus
íntimas dimensiones históricas. El P. Løis Vereeclce trata del aggiornamento
como tarea histórica de la lglesia; el esquema XIII no es sino un episodio
más en la vida de la lglesia, qu€ a través de los tiempos debe cumplir su
misión de ser levadura en la masa de un mundo en movimiento. Como quiera
que para cumplir su misión en el mundo de la lglesÍa debe conocer al hombre,
se inserta un estudio interesante debido a la pluma del P. Roberúo Koch sobre
la condición humana según Ge?¿ I-II. El P. Regan trata de la imagen de Dios
en el diálogo con el mundo, Sean O'Ríord'an se adentra más inmediatamente
en el estudio de la Constitución bajo el ángulo de la psicología personal y
social. Tratando la Constitución en el' capítulo III sobre la vida económico-
social, resulta muy oportuno el trabajo del P, Alfønso Humbert sobre la actitud
de los primeros cristianos respecto de los bienes temporales. Humbert no
aborda el tema de la pobreza en su conjunto, pero sus observaciones sobre la
dimensión social de la pobreza evangélica son muy atinadas y justas. La va-
lorización del mundo en "Gaudíutn et Spes" es el tema tratado por el P. José
End.res, Bl P. Fornouille se ocupa de la tarea de Ia lglesia frente al ateísmo
de nuestros días, según se desprende de la Constitución, El P. Häri'ng se ocuya
del problema del matrimonio a la luz de la Constitución, trazando las líneas
de una pastoral más abierta, que tiene en cuenta los signos de los tiempos y
la responsabilidad de una humanidad adulta. Häring es sin duda una autori-
dad en ta matreia, ya,que siguió en todo momento muy de cerca la elaboración
del texto conciliar sobre eI matrimonio. Finaimente el lÍbro se termina con
tres artículos más breves det P. Antonio Horteløno, sobre el cambio de las
estructuras socio-económicas y su relación con la lglesia, d'el P, dp La Tome,
sobre la libertad religiosa y la confesionalidad del Estado, y del P. Mutpha
sobre el problema de la paz,

J. Cor,¡,¡urns
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wassnr,vucr, R., Les Prêtres. Eløboratinn d,u Dëcret d.e vøt;¿can I!. Histoti¡e et
Gënèse d,es teætes conci.Ita"ires. Tournai, Desclée, 1969. 119, 203 pág.

C^ ¿-^¿^ J-..-:-J-.. -- L!1!. t--'uç !rdùd uc ul¡ rrl¡üru¡rrellùu Ll€ trauaJU, uLlltslrrlu para qulen qurgra co-
noc€r a fondo la teología del sacerdocio del Vaticano II. Dos fascículos, con-
juntamente presentados, constituyen el conjunto de esta obra. En el primero
se presenta la sinopsis de las cuatro últimas redacciones del Decreto. Tal pre-
sentación sinóptica ayuda poderosamente, por sí sola, a conocer la génesis v
evolución del Decreto desde la redacción de Noviembre de 1g64 hasta la de-
ffnitiva de Diciembre del 65, A la sinopsis precede el texto íntegro, en tra-
duccÍón francesa, del Decreto De Cleri.ci,s (1g63). De esta manera se puede
apreciar el progreso total de maduración en el documento desde su formula-
ción primera hasta el texto definitivo. El segundo fascículo contiene eI co-
mentario divididc en dos partes, histórica la primera, exegética la otra. El
proyecto del autor resulta así sumamente sugestivo y efrcaz: abordar eI De-
creto bajo el ángulo particular de la historia de su texto, lo cual conduce por
sí solo a hacer la mejor exégesis. De esta manera queda patente, entre otras
cosas, cómo el aspecto del sacerdocio concebido en función de la misión ha
sido puesto en particular relieve, por encima de las demás consideraciones.
Aquí reside la aportación más interesante de este trabajo. El mismo autor.
'por lo demás, reconoc'e las limitaciones de su estudio, la principal entre ellas,
la ausencia de un estudio sintético de la teología total que el Concilio ha qu^
rido presentar sobre el sacerdocio,

J. M. Casr¡¡,r,o

8. Llturgla

Aur onn MeuR, H., Di,e Osterhom,i"Iien d,es Asterios ,Sophisúes als Quelle für di,e

Geschíchte úer Osterfei,er, TrÍerer Theologische Studien, Bd. 19, Trier,
Paulinus-Verlag. 1967, XV, 194 pág,

En 1956 publicaba M. Richard unas homilías "sobre Salmos" de un tal
Asterios, llamado el Soflsta (de la primera mitad del s. IV, "abogado" de los
arrianos extremistas (si bien después del Concilio Niceno se apartó de ellos,
reteníendo con todo algunos rasgos de subordinacianismo). Entre dichas ho-
milías, se hallan varias (concretamente las que comentan los Salmos 5, B, 11,
L5, 44 y 18) claramente "pascuales", por razón de que estos Salmos debieron
de jugar un importante papel en la liturgia de Pascua conocida por Asterios.
Estas piezas contienen una rica teología kerygmática y denotan una piedad
típica de ese ciclo litúrgico. La presente Disertación doctoral examina a Ia
luz de dichos sermones, primeramente el marco temporal de la Pascua (13-28),
deteniéndose en los títulos: solemnidad nocturna, amanecer del día de Pascua
(eI Día del Señor) y semana pascual. Viene después (29-73) eì estudio de ia
forma, es decir, de la estructura y elementos de la festividad (preparación, vi-
gilia, bautismo, la luz en la noche, Ia Octava). En tercer lugar (?4-151) se ana-
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lizan los textos litúrgicos y las formas previas de textos posteriores pascuales
(el Sanctus, las Salmos arriba indicados, la "alabanza", como fuente del "Exul-
tei" y de antiguos Prefacios de la noche pascual; origen de aquélla; la I
milía 28,5-?, como precur.sora de los lrn'properios del Viernes Santo). Finalmente
(152-183) se estudia el contenido teológico de 1a solemnidad.

Las conclusiones del trabajo nos par€cen muy interesantes para la historia
de la liturgia. Las homilías examinadas nos dan una idea de la fiesta pascual

en la Iglesia de Capadocia y .posiblemente también de la siria, tal como se

celebraba entre 325 (más bien 335) y 34'1, pero según una tradición que cier-
tamente se remonta al s. III. El marco temporal es precisamente la solemnidad
nocturna que probablemente comenzaba la tarde del Sábado, como una "Pan-
nychis", a la cuaÌ seguía en la aurora el rito bautismal para concluir a la
salida del sol con la ffesta eucarística. EI ciclo completo duraba una semana'
y aunque aquí tenemos la prueba más antigua conocida de la Octava perfecta

de Pascua, podemos barruntar,que aquél descansa en una tradición anterior.
Asterios no menciona la fiesta de Pentecostés; la Ascensión y Ia efusión del
Espíritu Santo se celebran el Domingo de Pascua, La única época preparatoria
de la noche pascual es la del Catecumenado. En cuanto a la estructura: As-

terios nos ofrece un testimonio muy vetusto de la administración del bautismo
en |a noche pascual, y desde luego es el primer testigo de una serie de ritos:
conjunto de elementos hoy usuales en esa noche (vigilia, bautismo, luz y euca-

ristía); unción prebautismal (atestiguada también por Hipólito) con signifrcado
no exorcístico; la fórmula litúrgica griega, clara y directa, de la santøæis

(atusión a la pregunta hecha al que se bautiza: ¿te alíneas con Cristo?); el
Sønetus en la Misa (que por cierto va dirigido a Cristo) y probablemente, la
asociación de éste con el Hosanna. Por lo que toca a la teología "pascual"
de Asterios, se nota como se acentúa el suceso de la Resurrrección ocurrida
en la noche de ese día; este acontecimiento es el culmen de los Misterios de

Jesús y de la Historia de la Salvación, reviste un carácter eclesì'ológico (ptes
el bautismo se conffere en la lglesia) y es un anticipo de Ia consumación es-

co,tológica. Asterios nos trasmite a la vez tradiciones litúrgicas y concepciones

teológicas judío-cristianas, y puede ser un testigo importante del influjo sirio
en ideas, formas y, sobre todo, en 1o tocante a los himnos.

No podemos analizar aquí cada uno de estos sorprendentes resultados,
pero en alguna exploración que hemos hecho (vg' €n las secciones "Die Apo-

taxis u. Syntaxis", 52-59, y "Das Sanctus der Osternachl", T4-94, las pruebas

aducidas 'por Aur ¡nn Meun nos Lran parecido de gran peso. Por lo demás,

sus juicios están bien matizados. La descripción de la ceremonia bautismal
(3?-63) en particula¡con las explicaciones de la unción atlética y espiritual,
el baño nupcial, el ropaje brillante y la señal de la cruz en la frente, creemos
que es digna de especial atención. En resumen considerarnos esta Disertación
doctoral como un importante y sugestivo instrumento de trabajo, con aporta-
ciones nuevas en un dominio litúrgico de gran interés y muy actual'

A, Srcov¡e
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corpus Ambrosiøno Li,ttngi,cum Ir. Das Ambrosianische sakramentar von Bias-ca' Die Handschrift Mailand Ambrosiana A 24 bis inf. I. Teil: Text, MitHilfe des scriptoriums der Benediktinerinnenabtei varenselr untersuchtu. hrsg. v. O. Heiming, Liturgiewissenschafflichc f¡lronon ,r ñ^-^^u,.-
gen, Heft bl, Münsrer, wesrf., Asch""d;;ff,ì;;;, ,iTiii.'rä, T#,ä_feln) ,pág.

La serie de trabajos que nos depara un corp,s Ambrosiøno Liturgicum seinieió con el estudio y Ia edición del ms. c 48 de la Biblioteca centrar de Zü_rich (Cf. nuestra recensión en ATG 81, 196g, b08_b09). En el presente volumen
se examina y edita (en su primera parte) un sacramentario Artlbrosiano que secuenta entre los mejor estructurados de la reforma caroringia. Trasladado conotros códices desde Tessin, Biasca, a la Biblioteca Ambrosiana de Milán, seconserva aquí bajo la sig¡atura A 24 bis inf. Su parte más antigua se halia
en los folios 1r-304v; ra principal adición va del folio 805 r al 812v. Destinadoa una lglesia rural, no es propiamente un simple sacramentario, ya Que con-
tiene lecturas, de cuyos textos se prescinde en esta edición. Ni es un Misal com-pleto, prr95 faltan los cantcs. Por lo que ioca a ìa fecìra tìe composición, ei pa-
leógrafo B' Bischoff y er editor actuàr, od'o Heiming. s€ incrinan por ra pri-
mera mitad der s. X. A. M. ceriani, durante rargos años prefecto de ra Am-
brosiana, tenía preparada la edición de una buena parte del manuscr ito (240
págs', hasta el folio 24bv, rínea ?). Diversas piezas de ra riturgia milanesa y
utilizairdo nuestro códice, han sido publicadas por varios críticos, entre ellos
Magistretti, Borella y Paredi. La edición crítica contenida en este volumen si-gue en lo esencial las normas científicas establecidas por Mohlberg en LeF,(desde 1918) y en Reram EccL. Documenúo (desde r9b4). otros datos de interés
aporta Heiming (xxv-LxxIII). Er texto contiene 1g? nn. Entre ras Misas más
dignas de mención se hallan las referentes al bautismo, ordenación y muerte
de S. Ambrosio (VI-VII, LXXUIII), las Misas cuotidianas (XCVI) y otras pâr._
ticulares, vg. de sapientia (CLII: ,,prepara agie sophiae dig:ram in cordibus
nostris habitationem", 11?l), pro cari,tate (CLIII), Mi.ssa quand,o sacerd,os pro se
cq,nere debet i.n temptatione earnís (CLXI), Contrø obloquentes (CLXXXIIII).
En los Prefacios de las Misas por los Difuntos (cLvIII y cLXxI) encontrâmosgiros aÊnes a los que ya conocemos por nuestro Misal Romano: ,,euamvis.
mortis humani generis inlata conditio pectora humana mentesque contristet, ta-
men clementiae dono spe future inmortalitatis erigimur" (n. 1804). Indices mu.,
útiles cierran este volumen, magnífica aportación aI conocimiento de la impor-
tante liturgia ambrosiana. Esperamos ver pronto publicada Ia segunda parte
con eI estudio de las relaciones del códice biascense con orros Sacramentarios,
el Aparato crítico y la Concordancia de las fórmulas.

A. SncovrR

Gaunnn, K1., cod.ices Liturgi,ci. Latini Antiqui,ores. 2.a ed. aucta, 2 Halbbände,
spicilegii Friburgensis subsidia, vol. 1, Freiburg schrveiz, universitäts-
verlag, 1968, 652 págs.

En 1963 publicaba Klaus Gamber la primera edición de esta obra, La se-
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gunda que presentamos ahora, con casi el doble de páginas, registrâ nuevos
códices y sobre todo numerosos hallazgos de importantes fragmentos: en total
cuenta 1698 nn. En esta edición es nuevo el primer capítu]o (26_129), dedicado
a los Documentos antiquísimos de la liturgia occidental. Aquí se citan los esca_
sos mss. bíblicos que se conservan de los primeros siglos (hasta el v ó vI) vque probablemente eran utilizados en el cutto: la mayoría son søl¿erio.s , Euøn-
geli,arios y el "Apostoløs", es decir las cartas paulinas y católicas. Además de
la liturgia africana este primer capítulo comprende los restos pertenecientes
a la Galia, España, Italia y Provincias dei Danubio (Dacia, panonia y Godos).
Así tenemos la base de los mss. posteriores, ante todo de los tipos primitivos
(que se perdieron) de los Libros litúrgicos occidentales, como el Liber m,gs-
teriorum de Hilario de Poitiers (n. 080) y el Liber sacramentoruzn de paulino
de Nola (n. 07?). Los Libros mismos litúrgicos se dividen en celtas, galicanos,
mozárabes, de la campania y Benevento, y ambrosianos (pág. 180-zg1). Los sa-
cramentarios (con oraciones y prefacios) reciben amplia exposición (2gZ-428).
siguen los Leccionarios (epístolas y evangelios), de los cuaLes el más antiguo
parece ser el llamado Li,ber comitis (cornm,a:sección), pãg. 429.'489. vienen lue-
go los Libros de los Evangelios (Capitulari.a Eaangeliorum g Euangeli,starta),
446-469, para desembocar en los Misales plenarios, oriundos de ltalia central
y exportados hacia el Norte (527-547). Un grupo litúrgico relativamente joven
está formado por los colectarios (compilación propia de oraciones que se reci-
taban al final de las Horas o en las Misas) los pontiÍicales (para la consagración
de los obispos) y los rituales (para la administración de los sacramentos). Es-
tas tres clases de Libros litúrgicos se desarrollaron desde el s. vIII a partir de
los Sacramentarios (pág. s48-b?b). La exposición termina con el examen de los
libros pro Officio Diuino (576-514).

La utilidad de este Catáiogo es innegable. Una excelente Introducción (1?-
25) orienta al lector en e1 manejo de las citas de tantos códices que €n gran
parte el autor ha.podido estudiar personaimente. Con modestia califica Gamber
su descripción como "provisional" (24). En todo caso, la seriedad científlca de1
incansable investigador y 1as consultas hechas al famoso especialista en paleo-
grafía, B. Bischoff, dan un valor particular a este precioso instrumento de tra-
bajo en su vasto dominio litúrgico. La bibliografía mencionada supone dete-
nida lectura de ìas publicaciores más importantes. Una menudencia: al tratar
del ltínerari.um Egeriae (70-72) echamos de menos la cíta del importante Fhi-
Iologischer Kommentar zur Peregrinatio Aetheriøe de Einar Löfstedt, 1911,
reimpreso en 1936, U,ppsala.

A. Sncov¡n

HAMMAN, A,., Vie li,turgique et ui.e socíale. Repas de pauvres. Diaconie et diaco-
nat. Agape et repas de charité. Offrande dans i'antiquité chrétienne, Bi-
bliothèque de Théologie, Tournai, Desclée et Cie, 1968, 342 págs.

Este trabajo tiene por objeto estudiar en los orígenes de la Iglesia cómo ei
culto y la acción se condicionan y fecundan mutuamente en la fidelidad a la
misma fe, al misrno Evangelio. Para comenzar, se €x,pone la situación de la Eu-
caristía en la confluencia de los dos temas, e1 de los pobres (y de su posición
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en la misión de cristo) y el de la cena mesiánica que caracteriza los tiempos
evangéIicos y abre la era de las realizacÍones escatológicas. Estas ideas se en-
marcan en el título general de la primera parte (11-68): Cena de los pobres
(A y w. T.). En la segunda (63-150) se trata del servicio o dtì.aconí.a que posee
iambién una consonancia eucarística, La función del diácono en sus orígenes,
desde eI N. T., era a la vez litúrgica Ï social; esta última es la que prevalece
(con la responsabilidad de la acción caritativa en la comunidad) durante los
tres primeros siglos. El carácter existencial de la Eucaristía se extiende a otras
manifestaciones de la caridad. De paso se examinan en la tercera parte (1bl-
227) el origen del ó,ga,pe y sus relaciones con las comidas en honor de los muer-
tos o de los mártires: aquélla de donde se deriva ésta es de origen pagano;
la lglesia acaba por integrarla, puriflcándola de sus adherencias supersticiosas
y dándole un sentido cristiano. Para los fleles de las primeras generaciones la
'participación en 1a liturgia incluía la aportación de una ofrenda: es el tema
de ia cuarta pa:rte (229-295). Finalirierrte, ei análisis de ios diversos aspectos
relacionados con Ia vida litúrgica y social de la antigüedad cristiana permite
reducirlos a tres principales: iniciativas de Ia caridad (colectas, hospitalidad,
solicitud por los itinerantes, indiscriminación de los estratos sociales, lucha
contra la esclavitud etc.); el servicio, como manifestación del amor de Dios,
que busca comunicarse con los hombres; la Eucaristía situada "en el corazón
del mundo" (S. Ireneo),

La exposición de Hamman denota al especialista en temas litúrgicos y pa-
trísticos. La insistencia en el aspecto social, en relación con la Eucaristía (aun-
que no siempre aparece el nexo en los puntos tratados) es un asuto menos co-
nocido. Aquí se maniffesta en plena luz y tal es el mérito principal de la obra.
Queremos destacar las secciones dedicadas al examen de los textos canóni-
cos, litúrgicos y conciliares (108-128; 183-200; 261-280) que, junto con los eæ-

cursvs ,por el N. T., son de 1o mejor del volumen.
A. Sncov¡t

JUNcMANN J. .A.., S. I., EL seroi,cio' de La pal'abro, Estela 89, Salamanca, Sígueme
1969, 139 pág.

Ræcoge este libro una serie de conferencias pronunciadas por el A. hace ya

treinta años en Insbruck, completadas en 1964 con las aportaciones de ese
período intermedio. Contiene nueve capítulos: esencia de ia liturgia, los acto-
res de la liturgia, Dos tensiones. EI €squema fundamental de la liturgia, la
Iectura, el canto, la oración del pueblo, la oración del sacerdote, la oración
vespertina y el servicio de la palabra divina. A pesar del carácter elemental y
divulgatorio de Ia obra la competencia del A. ha sabido condensar en las bre-
ves páginas doctrinas y datos de sumo interés.

D. A.

O Distrito de Brøga, Boletim Cultural de Etnografia e Historia, vo1. IV, 1968,

Fasc. 1-II, Braga, Junta Distrital, 343 págs.

Con excelente presentación tipográfica €ste Tomo del Botetín contiene, en-



(175) rr. orRAs oBRAs. - B. r,rruncre 407

tre otros, dos trabajos que particularmente interesan. Uno de J. O. Bragança
sobre el Santoral del Misat de Mateus (153-198). Este libro litúrgico se halla
en un ms. que se considera como el más importante entre los litúrgicos de las
bibliotecas portuguesas, ya por su antigüedad (s. XII), ya por el influjo históri-
co que ejerció en la constitución del actual rito bracarense. Después de tras-
cribir eI texto del Santoral, eI autor del artículo se propone investigar en qué

åcriptorium del Sur de Fiancia fue copiado. Todos los indicios par€cen indicar
que la trascripción se verificó en Moissac (Aquitania), si bien queda aún por

r€solver una seria diflcultad en contra de esta hipótesis'
El segundo trabajo (199-246) nos ofrece la continuación de la edición crí-

tlca del Liber fid,ei S'o,nctae Bracarensi,s Ecclesiae, obra que yâ presentamos

en ATG 29 (1966) 358-359. Ahora se trascriben los documentos nn''259-319 y

c€ apunta el índice de los 1? siguientes. casi todos se refieren a escritos de

venta y testamentos, El 31? contiene la sentencia del Cardenal Deusd'edìt, Ie-
gado de las Españas, dirimiendo una contienda entre el Arzobispo de Toledo

y los Obispos de Astorga y de Zamora sobre esta Iglesia y el campo de Toro

que reclamaba el de Astorga, La decisión (a. Ll24) es en favor del de zamora,
mientras viva o no sea trasladado a otra Sede.

A. Srcov¡e

Preæ Eucharâsúico. Textus e variis Litu,rgiis antiquioribus selecti, ed A. Hän-
ggi-I. Pahl, Spicilegium Friburgense, vol. l'2, Fribourg, Editions Univer-
sitaires, 1968 (Suiza), XXIV-250 págs.

Este denso volumen presenta una colección de Anáforas orientales y cá-
nones de la Misa Occidentales. Además se incluyen textos de Ia liturgia ju-

día, donde los especialisras reconocen las fuentes de la oración eucarística. Los

documentos son los más antiguos e importantes de todos los tipos litúrgicos de

aqueìlas lglesias. Los editores, de reconocida competencia. La Liturgia judía

está a cargo de L. Ligier. Los textos de Ia lglesia antigua han sido preparados

por J. A. Jungmann (ss, Didaché, Justino, Actas apócrifas de los Apóstoles,

Juan y Tomas, HipóIito y constituciones Apostó1icas). Las Anáforas de la Mi-
sas Orientales, las presenta A. Raes (tipos alejandrino, antioqueno, sirio-orien-

tal). Los textos de las liturgias Occidentales han sido recogidos por L, Eizen-

höfer, I. Pahl (liturgias romana, ambrosiana, gálica, celta) v Pinell (liturgia

hispana). Las Introducciones y los textos van en latín. Cuando el original es

griego, se retiene éste, iunto a una.versión latina.
Es superfluo insistir en la gran utilidad de la obra y el esmero, tanto en

la reproducción crítica de los textos, como en la presentación tipográfica' Las

ediciones seleccionadas son las mejores que se han encontrado, aunque no to-

das son igualmente críticas. Nuevas solarnente hay dos: la versión latina de

la liturgia judía y los,textos hispánicos. Para estos úItimos el benemérito Dom

J. Pinell (Montserrat y Roma) ha revisado los mismos códices manuscritos (dos

de Londres, 1 de Milán, 3 de silos, 5 de Toledo; ss. vIII-XIII)' Concretamente

esas piezas hispanas son ocasionalmente de profundo contenidO teológico ex-

puesto con brillante dicción. cf. vg,, p. 499: post sanctus, donde se designa a

èristo como salvación de los vivientes y vida de los que mueren; véanse tam-
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bién las afirmaciones cristológicas de Ia i.Llatto y el posr sanctus, pp. 500,b01 ;pero sobre todo ]a preciosa illatio de Navidad, pp. 502-b0B con las lapidarias
expresiones: "partus Mariae, fructus Ecclesiae: qui ab illa editur, ab ista sus-
cipitur... illa utero, haec lavacro" etc.

A. Spcov¡e

socramentørium Praemonstrøtense. Edidir N. I. weyns, Bibliotheca Analecto-
rum Praemonstratensium, fasc. II, Praemonstratensia, 1969, XXIII. 310
páginas.

La liturgia genuina de la orden Premonstratense, es decir la que se cele-
braba hasta la reforma de ésta a comienzos del s. XVII, queda ya descrita por
Pl. F, Lefèvre en el primer fascículo de Ia mencionada Biblioúheco Analecto-
r4ø,, Louvâin, 1957. El rnis¡no Lefèvre en la Bibliothè.que d.e l,a RHE, 22, a. lg4l,
publicó el Li,ber ord,tna,rtus o códice de las ceremonias de la orden, a ûnes
del s. vII. El sacramentario, cuya edíción presentamos ahora, es un comple-
mento del Liber. Abarca las oraciones del sacerdote en los actos litúrgicos: el
Crrciinario, tanto del Oficio como de la Misa, el propio d,e tempore y de los San-
tos, el Comirn de éstos, las misas votivas y ,,orationes ad divcrsa"; por último
la "Agenda mortuorum", como fuentes se utilizan ante todo nueve misales com-
puestos pa¡a uso de las lglesias Abaciales de la Orden: Amberes (S. Miguel),
poco antes del a. 1150; charleville (al parecer para la Abadía Bellaevatense)
poco después del 1150; Colonia, Schnütgen Museum (Ab. de Steinfeld), hacia
el 1180; Autun, Bibl. Munic., ms. 18? (Ab. de S. Nicolás Furnense) probable-
mente entre 1184 y 1190; París, Bibt. Nat., ms. lat. BBg (al par€c€r para eL
Priorato de S. Esteban "Ad Arnam") hacia flnes del s. XII; Laon, Bibl. Munic.,
ms. 225 (segrin parece, para la Abadía Premonstratense) hacia el 1200 proba-
blemente; Charleville, Bibl. Munic., ms.24? (muy parecido al anterior) y por
último dos misales impr€sos en París, 1508 y lb?8. Como complemento se uti-
lizan también otros siete documentos de los ss. XII, XIII y XVII. Como quiera
que las oraciones reproducidas aquí, ,en gran parte se contienen en la obra
clásica de P. Bruylants (Les o'ratíoms du Mi.sset Ronwin, Texte et histoire, 2
vv., T.ouvain, 1952), eI presente editOr Se remite a esta edición. En lodo caso,
además de la consulta de las fuentes indicadas, 'weyns señala las citas corres-
pondientes en los códices descritos arriba, añade por extenso los textos no
contenidos en Bruylants e indica las lecturas variantes más notables de las
fuentes premonstratenses. De este modo el trabajo de Weyns es una valiosa
contribución a la divulgación, en plan crítico, de un material litúrgico tan in-
teresante y actual como el de los Sacramentarios (entre Ìas ediciones recientes
de los menos conocidos, podemos recordar vg. las del de Vich, a. 1953. del
Bergomense, 1962, del de Ripoll, 1964, y del Adalpreciano, 1966).

A. Srcov¡e
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'WAwRvK, M,, lni.tiø,tio monøstica. in ltturgicø buzantina. Offlciorum schematis
monastiei magni et parvi necnon rasophoratus exordia et evolutio, Orien-
talia Christiana Analecta, 180, Roma, Pont. Institutum Orientalium Stu-
diorum, 1968, XXIV, 280, I72.

La profesión religiosa consta de dos elementos: el jurídico (ingreso en

una comunidad) y e1 cúltico (consagración al servicio divino). En Ìa liturgia
monástica latina más antigua sobresal€ este último rasgo, mientras que con el
el transcurso de los siglos va prevaleciendo el primero. SóÌo en nuestra época

se comi€nza a realizar un profundo anáIisis de Ia importancia de ).a consøgra-

ción en ]a profesión religiosa. Este elemento se manifiesta de un modo notable
en la liturgia bizantina bajo el concepto de una especial inici'ación monástica,

cuyos principales "Oflcios" son e] "Ordo vestitionis" (økoLouthía tou archøríou
rasoph}rounlios) y otros dos llamados "del pequeño esquema" (en griego sche-

z¿o es el vestido monástico) y "del gran esquema". EI propósito de Warvryk en

eI presente volumen es investigar Ia historia de estos tres Oflcios. Empieza por

describir los comienzos de la iniciación monástica en 1a lglesia bizantina, donde

se acentúa la concepción de la profesión como segundo bautismo (3-38). Luego

se trata de Ia admisión a la vida monástica en Egipto en los ss. IV-V (con las

figuras de Pacomio, Casiano y Sinucio Atripense). El mismo tema se estudia
primero en los €scritos de .S. Basilio magno y después en el s. V. EI Pseudodio-

nisio merece particular atención en este punto; la evolución se describe tal
como se desarrolla más tarde en los ss. vI-vIIl (39-??). El tercer capítulo ex-
pone la división del ,,esquema" monástico (78-103). La segunda parte es Ia
central: es un examen minucioso de los tres Oficios ¡ "magni schematis" cou

su cuarto formularios, a partir de los ss. IX-XII, y el rito de1 "Apocuculismo",
por el cual se deponía el "capucho" en la octava de ta Profesión (119-184). EI
,,officium parvi schematis", atestiguado ya en 1019, presenta en el s. XIII unos

formularios uniflcado.s, y en los ss. XIV-XVII una estructura como Ia del Ofl-

cio actual (785-224). El rasum era eI vestido de los novicios, de donde el nom-

bre: offi,cium røsophoratus, cvya génesis, evolución y estructura moderna son

expuestas en sección aparte Q29-249). También ocupa sección especial el Oflcio

de la iniciación en el caso de las monias (250-261). De esta detenida investiga-

ción saca eI autor las siguientes conclusiones generales Q62-265): De los tres

Oficios estudiados el principal y más desarrollado es el del "magni et angelici

schematis", cuyas partes constitutrvas (prof essio, tonura, oeti't't'o) reproducen la

solemnes del bautismo en est€ mismo período. Los testimonios explícitos de la

bendición (e imposición de manos) al adrnitir a la vida monástica, aparece ya

en los comienzos del s. V: en dicha admisión eI admitido hace simple profe-

sión de monacato, y el admitente le impone el "esquema" o vestido monástico'

A finales de este siglo observamos ya desarrollado eI misterio de Ia consagra'

ción monástica qu€ añade Ia inicial oración consecratoria a las tres

partes mencionadas constitutivas eI Oflcium "magni schematis". La cos-

tumbre de anteponer a éste e\ paruum schem(L nació, según parece, en Ia
primera mitad del s. vIII en 1a Laura de s. sabas (Jerusalén). El ropaje de
,,sujeción", previo a la vestidura o esqu€ma propiamente monacal, es un pre-

ludiodelOficioposteriordelrasophoratus.Enlaevo]uciónsiguientehastael



410 BIBLIOGRAF'IA (178)

s. xvII, se distinguen diversas etapas y crases de oflcio. En er Apéndice (1-112)
se editan, por vez primera, los Oficios griegos de ambos urqu"*", (grande y
pequeño) y el del rasophorøtus, después de haber descrito làs rb códices uti_
lizados (267-275).

El f¡rlrni^ 'lô \It^."-"|- +^-4^ -^-!¡ !¡uvsJv qç f r qvvrJÀ, rd¡rru rrur ra rr'rrucrosroao del estuclro y la edición
critica de los oflcios, como por er interés del tema, es bien meritorio. No siem-pre es fácil seguir el hito de ra exposición por la cantidad de datos acumulados
f su complicado engranaje histórico. pero vale la pena de penetrar en las pie-
zas elaboradas y editadas, pues contienen preciosos elementos de gran hondu-
ra ascética con unos ritos simbólicos y solemnes: su lectura será muy fruc-
tuosa para el lector ávido de sólida espiritualidad.

A. S. Muñoz

Wrr.r,rs, G. G., Further Essags in E.arlg Romøn Liturga, Alcuin Club Collec-
tions, n. 50, Londón, S. P. C. K., 196g, VI, 26? págs.

En i964 pubiicaba GeoTfrey Willis sus Essogrs in Ea,rtU Rom.an Liturgy,
Alcuin CIub Col'leetions, n. 46 (cf. ATG, 2g, 1965, Bg2). para satisfacer eI de_
seo manifestado por algunos de sus lectores, de .que el autor publicara ulterio-
res Ensayos sobre el tema, willis nos ofrece ahora otros cinco. El primero, ti-
tulado Liturgia Estacional Rot¡na.nø (1-B?) describe 44 lglesias de la Ciudad
Eterna, cuya posición €stá señalada en un diagrama. .Llntre ellas se mencionan
s. Juan Later., s. Pedro, s. Pablo, s. Lorenzo eætrø mttros, santa María la Ma-
yor, la santa cruz de Jerusalén y los santos Apóstoles. En los domingos más
importantes y en la lglesia indicada el Papa solía celebrar la Misa solemne,
con la asistencia de su corte, del clero y del pueblo. Tales Estaciones (cuya
Iista substancialmente aparece a comienzos del s. vII) influyeron a veces en
los compiladores de la liturgia (oraciones, lecturas y cantos) de la Misa, y su
práctica pudo ser derivada de las procesiones religiosas paganas. El segundo
trabajo (89-131) se reflere a las tres oraciones variables de la presente Misa
romana; colecta, secreta y Postcommunio. plenamente desarrolladas se en-
cuentran ya en el Sacramento Leonino, a mediados del s. VII, y son semejan-
tes entre sí en Ia estructura, el estilo y eI ritmo. En tercer lugar examina 'wi-
llis el tema de Ia coæsogración de las lglesias (13b-1?g). El complicado ritmo
contenido e nel Pontiflcal de Clemente VIII (159b) es el resultado de la fusión
(a mediados del s. X) de los ritos romano y galicano con adiciones elaboradas
durante la Edad Media. Del IV al vI no consra que hubiese rito especial al de-
dicar una Iglesia fuera de Ia celebración de la Misa en ella. La deposición de
reliquias, como parte del rito, se registra en Roma según uno de los tipos de
dedicación ya en el s. VI. Et cuarto Ensayo se titula : S. Gregorio Mø,gtw a ta
or,a,e¿ón dominical en la Mi,sa rom"ane, (1?5-1Bg). Antes de la segunda mitad del
s. IV no existen pruebas de que se recitase el Pøter Noster en la Misa, peró
sí sabemos que en 348 S. Cirilo de Jerusalén supone este uso enrre las cere-
monias que explica en una de sus Catequesis mistagógicas (XXX, 8, 11, 1B). La
innovación de Gregorio (eL P.aster, inmediatamente después del Canon: "post
precem dicimus") debió inspirarse en la costumbre bizantina, con la diferen-
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cia de que en ésta la recitación era comunitaria, mientras qu€ en eI Santo es
de sólo el sacerdote. Por último, el guinto Ensayo (189.243) describe la primitiva
Iiturgiø inglesa desde Agustín a Alcuíno. La obra de éste (suplemento aI sa-
cramento gregoriano) tuvo gran importancia histórica y efectos permanentes
en la estructura del Missale Romanurn.

EI volumen de Willis nos parece excelente como instrumento informativo
de trabajo por los ricos datos que aporta y la ponderada apreciación de las
fuentes.

A. Spcovrn

0. Pastoral

Angustiø a pecødo, edic. dirigida por \M. Bitter, col Psyche A. 1, Sígueme, Sa-
lamanca 1969, 240 páes.

Bajo este título se publican las comunicaciones del segundo Congreso de
la sociedad "Arzt und Seelsorger" celebrado en Stuttgart del 20 aI 22 octubre
1952 sobre eI tema: Angustia y pecado en sus aspectos teoiógicos y psicotera-
péuticos. Como más inmediatamente relacionados con la teología destacamos
Ias comunicaciones de K. Rahner, Cuipa y perdón de la culpa; R. Daur, Re-
ftexión bíblica; H. Breucha, La confesión y el problema de la angustia v la
cuipa; J. von Graevenitz, Angustia y culpa en el matrimonio. W. Bitter hace

una recapitulación del congreso y complementa algunos puntos,
D. A.

BADEN, H. J,, Literøtur u. Bekehrung, Stultgart, Ernst Klett Verlag, L968,292
páginas.

En una brillante Introducción Baden nos describe con exuberancia los
múltples aspectos del cambio de vida que encierra una conversión, pero se

detiene sobre todo en tres puntos: conversión religiosa, ideológica y erótica.
En cada uno de estos casos se realiza respectivamente un encuentro con una
realidad: la de Dios, la de la idea y la det tú, con posibilidad de que esas rea-
lidades se mezclen entre sí en un caso determinado. Pablo se halla en el co-

mienzo de la literatura cristiana y su experiencia de Damasco queda como pro-
totipo de las posteriores conversiones. Pero también las de Agustín y Pascal se

acercan a la del Apóstol en importancia histórico-religiosa e intelectual. Ba-
den acentúa después los rasgos de coincidencia y divergencia de estas conver-
siones "clásicas" con las que va describiendo, que se reducen a ias religiosas
e ideológicas, entre las cuales pone eI autor una sección sobre los límites de

la conversión. A la primera clase corresponden los casos de Paul Claudel (asalto

divino), T. S. Eliot (ejercicios de insensatez), R. A. Schröder (adiós al huma-



4t2 BIBLIOGRAFIA (1Bo)

nismo) y Alfred Döblin( el angel en Ia Plaza de Alejandro). Estas cuatro con_
versiones representan la experiencia básica de toda conversión que s€ apodera
del hombre y significa su €ncuentro con Ia realidad de Dios. En la sección
dedicada a los límites, incluye Baden la resistencia en el caso de André Gide yl^ ^..+l-^:Â* r^ r^ ---^ri¡ cx.rûcÌon oe ra gracia eir el de Reinhold schneider. cinco temas abarca la
seceión correspondiente a la conversión ideológica: desesperación, conversión,
vida nueva, un dios que no lo era y balance de los apóstoies. Los cuatro pri-
meros o algunos de ellis son estudiados en seis escritores: Arthur Koesiler, An-
dré Gide, Ignacio silone, Louis Fischer, Richar Ìwright y sttephen spender.

La exposición de Baden bien documentada, abundante en análisis pslcoló-
gico-religiosos y escrita con un estilo claro y vívido, se le con gran interés y es
muy instructiva, incluso bajo el punto de vista teológico y literario. Tal vez lo
más importante sea la prueba de que toda conversión se desarrolla con un rit-
mo determinado y deja vislurnbrar una ordenación, que puede tener sus lími-
iêe ânfô Inc ¡rrola¡ nrr¡¡{¡ f-^-^l^ t^ ^^-.,^-^:a- ^^-^yqruq rrL¡¡quq rd LUrlvcrÞlurr lut¡tu SC VC ell \riUg y 

'5CIIneI_der, y tras cada conversión puede deslizarse el peligro de considerar como utó-
pica la fe, de lo cual la conve.rsión ideológica (reflejo mundano de Ia religiosa)
ofrece muchos ejemplos.

I. Flónpz

cussoN, Grr,ns: Pédagogie de L'eæpëri.ence spirituelle nersonnelle. Bruges-pa-
rfs, Desclée de Brouwer, 1968. 42? páes.

con frecuencia se ha hecho notar la pobreza teológica de tantos estudios
y tratarlos sobre los Ejercicios de san lgnacio, se ha dicho incluso que está
¡lor hacer la teología de los Ejercicios. Porque es claro que una cosa es elabo-
rar una reflexión teológica a propósito del libro de san Ignacio (tal sería el
caso de la obra de E. Pzywara, por ejempto) y otra cosa hacer el planteamien-
to de la teología o_ue hay ímpiicada en eI texto mismo de ese iibro. Una apor-
tación decisiva en este sentido es el estudio de G. Cusson. En cuanto que, par-
tiendo de Ia obra misma de San lgnacio y de sus fuentes, ha sabido encon-
trar el hilo conductor de la profunda teología que justifica e interpreta tal
obra. Se trata. pues, de una aportación fundamental, desde ahora indispensa-
b1e, para ìa interpretación de los Ejercicios de San lgnacio.

Fruto de largos años de reflexión e investigación, el estudio que aquí re-
señamos fue presentado como tesis de doctorado en Teología Espiritual en la
Pontificia Universidad Gregoriana de Roma con el lítulo L'eæpérience bibli-
que du salut dans les Eæercices de saint lgnace, Títuio que responde mejor aI
contenido de la obra. Aunque es verdad que eI subtítulo Bible et Eæercices Sp,i-

ri,tuels, orienta desde eI principio acerca sentido más exacto del libro que se
ha puesto a la venta del público.

"Para conseguir nuestro intento, dice el autor en la Introducción, hemos
escogido una vía que sitúa los Ejercicios en Ia amplitud del cuadro espiritual
en el que han nacido. Porque un estudio paralelo entre Biblia y Ejercietos, sin
la expli.cación de este fundamento histórico que lo autoriza, corre el riesgo de
pasar gratuito a los ojos del lector: si ciertos elementos del texto ignaciano so-
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portan bien la relación a la Escritura, ¿se puede por eso prejuzgar ia intención
del autor? El anáIisis detallado de este primer problema nos permitirá dedu-

cir los ,principios que guiarán la interrpretación de la aplicación que seguirla-
mente haremos a los Ejercicios". De esta manera aparece neta, desde el
principio, la división y eI contenido del €studio: En una primera parte (cap.

I al III), se analizan las implicaciones bíblicas de la experiencia espiritual de

Ignacio en Loyola y Manresa y su concepción de la vida cristiana, tâl como

aparece en los diversos escritos del santo. A esta luz se precisa en qué sen-

tidO los Ejercicios procÌaman e interpretan el mensaje revelado. En ]a segun-

da parte (cap. IV ai VII), se aplican a 1as cuatro semanas de los Ejercicios el
método de interpretación bíblica elaborado en el anáIisis precedente'

Por Io dicho ya se advierte que la primera parte constituye la aportación
más interesante del libro. Porque representa un verdadero método de inter-
pretación bíIica, como se acaba de indicar, para el análisis y Ia presentación de

la Obra de San lgnacio. Un método que es perfectamente manejable para el es-

tudio ulterior de câda uno de los elementos que integran esa obra. åEn qué

consiste este método? Para responder a esta cuestión hay que tener presente

el principio de hermenéutica que preside toda la interpretación; un principio
que podríamos decir consiste en un cierto s€ntido de totalidad (aprovechamos

gustosamente la acertada expresión que se ha utilizado ya a este propósito)' €n

cu¿ntg qUe integran perf€ctamente tOdos los elementos a tenel en cuenta.

"Nuestro estudio, clice el mismo autor, distingue, en los Ejercicios, €ntre €l

contenid,o objeti.xo y el aspecto subjetiuo. E1 contenido objetivo es el mensaje

de salud r€velado, según Ìa €conomía mismâ de ta Escritura, propuesto a la
persona del ejercitante. El ilamamiento que en él se deja oir, corresponde así

a los datos mismos de la Revelación. El aspecto subjetivo es todo 1o que con-

cierne en los Ejercicios al suieto, su trabajo de puesta en disponibilidad, que

facilita la correspondencia a la gracia", Ei punto de partida es siempre el dato

revelado para ,proy€ctar su luz sobre la experiencia subietiva que tai miste-

rio d€ salvación ha de suscitar en eI ejercitante. No se trata, pu€s, de ilustrar
el texto del libro de San Ignacio con d€terminadas referencias bíblicas -esto
es lo que suelen hacer casi todos los directores de Ejercicios-, sino que e1

intento es penetrar en Ia explicación de la experiencia del misterio mismo de

Dios, para verificar en cada pasaje concreto la adaptación que de tal experien-
cia proponen los Ejercicios. Es, creemos, superar de la manera más directâ Ia

tan repetida acusación de subjetivismo o psicologismo con que s€ ha censu-

rado a los Ejercicios. De esta manera, la experiencia que proponen los Ejer-
cicios €S a la vez persotlgj y uni,uersa'Lt la Verdad universal ilumina cada si-

tuación personal, y Io estrictamente particular se pone en constante referen-

cia y confrontación con Ia Verdad total de Dios.

La segunda parte es la aplicación del método propuesto a cada unâ de ias

semanas. No se trata de meditaciones ya elaboradas, sino de una reflexión
más en profundidad que ileva a comprender la significación bíblica y Ia expe-

riencia correspondiente en cada uno de los pasos fundamentales de los Ejerci-

cios. Algo mucho más importante que disponer de tales esquemâs concretos'

El estudio es científicamente s€rio. Y desde iuego amplio. Quizás demasiado

en cuanto a esto último; se hubieran podido decir 1as mismas cosas en menos
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J. M. C¿srrr,¡,o

GowzA¡.rz DE CaRDENAL, O., ¿Crisis d,e semi.narios o crisis de sacerd"otes? Medi_
tøción de una Espa,ñ,a posconcíIiar. Madrid, Marova, lg6?, 868 pág.

Título y subtítuio sugieren con bastante claridad el contenido de este libro.ral es la affrmación inicial der mismo autor. ]f así es, en efecto. se trata
de un estudio teológico de los problemas y soluciones que afectan y que
pueden dar luz en la actual situación de crisis que atraviesan sacerdotes y
seminaristas en la lglesia de nuestro tiempo. Todo ello localizado en la con-
creta y pecullar problemática de España.

Después de una larga introducción en la que s€ apuntan ias raíces de
la crisis presente y las aspiraciones actuales con respecto al sacerdote, en la
primera parte de la obra se analiza la situación posconciliar de los semina-
rios y sacerdotes; la segunda expone cuáles son las nuevas perspectivas,
problemas y esperanzas en el mundo. Los dos úitimos capítulos son una r€-
flexión puramente teológica sobre el sacerdocio y sobre la misión de hoy. EI
edtudio es serio y profundo, enriquecido en cada punto concreto con una
amplísima documentación bibliográfica y presentado €n un estilo modernoy penetrante. No es, pues, un escrito más dentro de la abundante literatura
sacerdotal que actualmente prolifera por todas partes y en la que muchas
veces se atiende más a proyectar determinados problemas personales o al
gusto de la galería que a la seria reflexión teológica. Es de particular interés
todo el análisis que se presenta en la primera parte, en donde el autor se
muestra profundo conocedor de las situaciones concretas tanto por lo que

Goorw, A., La incógnita reti,ginsø d.el hombre, col. psyché B. 14, Salamanca,
Sígueme, 1969.

Este conjunto de estudios de psicología religiosa se divide en seis apar-tados: 1' Perspectivas teóricas (hacia una psicología de ra gracia divina, ra re_ligiosidad del hombre de hoy, psicorogía diferenciar de la religión, psiquiatría
y pastoral). 2. Trabajos técnicos (Las imágenes de proyección religiosa, El re_trato del católico basado en los test de actitudes). B. psicoped"eogí" de ta in_fancia (Deber de amar a Dios, un contror objetivo de los conocimientos cate.quéticos al término de la escuela). 4, psicología diferencial de la adorescencia(Adolescentes, La conciencia morar a ros diecisiete años). b. psicorogía de las
adolescentes (Encuestas sobre: ras jóvenes y Ia vocación religiosa, opinionesy actítudes rle la.s jórrenes frente al saccrdote). 6. Esi¡¡,iio socir:_psicoìógico(Creencias ancestrales y catequesis cristiana: en el Congo).

Permítasenos destacar las encuestas sobre las muchachas, y ras indicacio-
nes pedagógicas sobre la educación religiosa del niño.

D. A.
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respecta a la vida de los seminarios como por cuanto se refiere a los am-
bientes de nuestro mundo sacerdotal. En Ia visión del sacerdocio debe tam-
bién destacarse eI particular acierto que significa el hecho de subrayar la
absoluta originalidad del sacerdocio cristiano con respecto no sóIo al sacer-
docio dentro del fenómeno religioso general, sino incluso con respecto al sa-
cerdocio veterotestamentario; aquí y en esto se sitúa el punto de partida
para una comprensión cristiana del sacerdocio, y para evitar en su raíz des-

naturalizaciones que perduran a veces en nuestra forma concreta de rea-
lizarlo.

Dado el ritmo acelerado que la reflexión teológica ha adquirido en nues-
tro tiempo, es quizás cómodo hacer un enjuiciamiento a dos años de distancia
de la publicación de una obra. Es probable que el mismo autor hoy hubiera
matizado o completado algunas de sus afirmaciones. El planteamiento de dos

clases de crisis: las que podríamos llamar preconci,Iiares y Wsconciliares,
nos parec€ hoy insuficiente. Como si el hecho del Concilio hubiera marcado
la línea tajante y hubiera desencadenado Ia situacíón actual. Tanto esta si-
tuación como el Concilio mismo son la resultante de un fenómeno más hondo.
En Ia obra apenas se tiene en cuenta el fenómeno de Ia Secularización que

desde su raíz misma está condicionando todo el proceso actual dentro de Ia
Iglecia. Más en concreto, hubiera sido necesario tener presente Ia profunda

evolución que ha significado la aparición del pensamiento no-flgurativo como

fenómeno típico y ent€ramente nuevo de nuestro siglo. En el planteamiento

de la originalidad del sacerdocio cristiano se echa de menos un estudio más

detenido de lo que constituye el centro del probl.ema: la originalidad del

culto cristiano.
J. M. Cnsr¡¡,¡,o

Handbuch der Pøstara|theologie. Praktische Theotogie der Kirche in ihrer
Gegenwart, Band III, hrsg. v. Fr' X. Arnold, F. Klostermann, K' Rah-

ner, V. Schurr, L. M. ltl¡eber; Fr€iburg, Verlag Herder, 1968, 682 pág'

sigue en auge el éxito de esta magnífica Teología práctica de la Iglesia

en su actualidad, cuyos dos primeros volúmenes ya hemos reseñado; cf. ATG'
28, 1965, 386-388; 29, 1966, 334-335); versiones en inglés, francés' italiano,
holandés, portugués y cast€llano están ya publicadas o se hallan en prepa-

ración, Este tercer volumen continúa eI gran tema empezado en el v. 2.o:

realización de la Teología pastoral, como teologÍa práctica. La segunda parte

del tema, considera a éste localizado en la comunidad, y la tercera se flja
en las situacion€s fundamentales del hombre en la actualidad. De los tra-

bajos a cargo d€ 25 especialistas, sólo {¡odemos apuntar los más significativos.

N, Greinacher trata del Episcopado (59-110: naturaleza, grandeza, aspecto

social, estructura, colaboradores del obispo y comunicación de éste con su

Iglesia). La lglesia realizada en la comunidad parroquial, es un asunto que

se han dividido el mismo Greinacher, A. Müller, R. Fischer-\Mollpert v R.

lyvölkl (11-262: sociología de la parroquia, funciones del párroco y de los

s€glar€s, instituciones parroquiales). Bajo el nombre de comunidad,es fun'



{16 BIBLIOGRA.FIA (184)

cionales (263-328) se comprende la cura de almas, en su aplicación a estu-
diantes (\4/. Ruf), enfermos (R. Svoboda), militares (M. Grutz_V. Schurr),
extranjeros (8. \{ittenauer-H. Schuster). La tercera parte principal es, a
nuestro juicio, ia más importante bajo eI aspecto teológico-práctico: bautis_
mo y confirmación (R. Padberg, B29-BSB: sobre todo, interesan 1a base bÍblicay las perspectivas pastorales); eucaristía y penitencia (w. Nastainczyk, Bbg-
385). La pastoral de la juventud hoy de modo particular es de notable im_portancia (K. Esser, g8b-40b), así como er curtivo de ra vida profesional (R.
Paciberg, 405-412) y la educación cristiana prematrimoniai (L. M. weber,
413-432). Capítulo aparte merecía naturalmente la cura pastoral de sacerdotesy religiosos (H. Stenger, 452-44b; este artículo nos rezuIta demasiado breve
dada la trascendencia, vg. del tema vocacional). La mayoría de edad en el
aspecto cristiano es un tema sugestivo y polifacético (cf. F. Kolstermann, 446-
475). Del de la formación de ros adurtos s€ ocupa F. pöggerer (4?b-494). su-
mamente práctica y actual nos parece la materia de ,,La pastoral y er Libro,,(R. Scherer, 494-570; especialmente: el Libro religioso J el profano en re_laclón con la lglesia, b01-b0b). La pastoral de 1os convertidos, dada ra psico-
ìOgía eSpecialmente do !nc intalo¡!,¡t¡- !-Lr- - -,-
rado; de hecho er ,;";",ä'.îåäå"i¿ iiï;ffi; å""ii"",ff:,i i:i.Härlng (510-51?). No podía fartar entre estos colaboradores la variosa apor-
tación del infatigable K. Rahner: participa con tres trabajos relacionados conla fe (proceso de ayudas, b1B-528; mistagogía en las diversas edades delhotrbre, 528-534, y misión der cristiano en su encuentro con el incrédulo,
571-577), "Despertar siempre nuevo" de la vida inspirada por la fe, supues_
tos los crecientes peligros de indiferencia y letargo espiritual, imprica unproblema serio (F. rtrulf, b3b-b48). así como el de la dirección espirituar, bos-quejado por el mismo autor (548-559). Diálogo pastoral es el asunto qu€ por
imperativos de la exuberancia de artículos se trata con demasiada brevedad(Th. Filthaut, bbg-b?O). Sigue en ,,Excursus" sobre ,,El fenómeno americano
Pasto,ral Counseling,, (rvV. Berger-H. Andrissen, 5?0_bB5). El Apostolado de
Ios seglares en la lglesia, problema tan de actualidad en esta época postcon-
ciliar. es objeto de una larga exposición (F. Klostermann, SBO-ã¡S); estudio
bien matizado y muy provechoso). Er último capítulo va dedicado ai mensa.ie
dirigido por la lglesia aI incrédulo moderno; además del tercer artículo deK. Rahner, ya señalado, K. Lehmann toca diversos puntos en relación con el
atetismo y, en general, con los que de una u otra manera se profesan incré-
dulos (636-671).

A. Srcov¡e

Horn¿nrrn. J., seelorge u. seersorger. Eine untersuchungen zur pastorartheo_
logie Johann Michaer sailers, Regensburg, Verlag Fr. pustet, 1967. 22g
pás.

En una época como la nuestra, en que se promueven nuevas tormas de
actividad pastoral, Johann Hofmeier dedica su "Habilitationsschrift" (Facul-
tad Teológica de Ia Universidad de Würzburg) a estudiar la notable ûgura
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de Sailers, cuya concepción del "Servicio eclesiástico" y de la Teología Pas-
toral, retiene todavía su sentido de actualidad permanente. Profesor en Dí-
llingen, Ingolstadt y Landshut, su actividad literaria, reunida en una edición
de conjunto (Sulzbach-Rosenberg, 1830-1841) abarca 40 volúmenes, además
del Suplemento. Sailers concibe la Teología Pastoral con una estructura de-
pendiente del movimiento de reforma estatal-eclesiástico e iluminista de su
tiempo. La idea utilitaria del joseñnismo febronianismo, que orientaba a los
Príncipes ssglares y eclesiásticos, se hallaba interesada en una formación
sólida de los "Servidores de la Religión". Para Sailers este último título
queda substituído por el de "Pastor y colaborador de Dios" en la gran obra
de redimir a la humanidad; la actividad externa brota de la consideración
de los deberes sacerdotales; de aquí la trilogía: oficio de docente, de sacer-
dote y de pastor. Hofmeier estudia sucesivamente los siguientes puntos del
pensamiento sailersiano: HomíIÁttcø (naturaleza y contenido de la predica-
ción en su triple aspecto : dogmático, moral e histórico; persona y cualidades
del predicador donde se subraya la nota de popularidad en el contenido, en
la form.a y en las cualidades del discurso), Pecløgogía y catequéti,ca relígìnsas.
Terna li,túrgíco (actitud de Sailers, moderada y coherente con el despertar
de la religión interior; todo cristiano debe ser introducido en la escuela de
la oración). Culti,uo d,e las ølmøs en parttcular (familias, educación de los
niños, educación sexual, dirección espiritual, cuidado de los enfermos). Ideø
d,el, sacerdocío g formøci,ón saeerdotal: aquí se inculcan de modo ¡larticular,
eI celo apostólico, las relaciones con Dios, la habilidad pastoral, funciones de
los Seminarios, estudio fecundo de Ia Bibtia, interés creciente por la exégesis
y la teología de la historia; concepto sailersÍano de la "Historia Salutis".

Hofmeier ha tenido el acierto de sintentizar bien, estr¡igando en la enorme
obra literaria de Sailers, una serie de elementos dÍspersos que dibujan minu-
ciosamente los rasgos más destacados del influyente Pïofesor y Pastor de
almas, cuya actualidad para la presente situación eclesiástica se deriva, sobre
todo, de su orientación teológica que le llevó a un dÍálogo ejemplar y cons-
tructivo con su época.

I. F¡ón¡z

Sentann Internøcional de Co,tequesis. Catequesis y Promoción humana. Me-
detlín 11-18 de Agosto de 1968, Salamanca, Ed. Sígueme, 1969, 291 pág.

Esta séptima Semana Internacional de Catequesis significa un paso deci-
sivo en la renovación catequética. El presente volumen recoge primero las'
orientaciones y conferencias generales; después, las ponencias y conclusiones
de los grupos de trabajo, Estas últimas se refieren a puntos tan importantes
como la formación de catequistas; la catequesis en relación con la biblia y
la liturgia; la reforma catequística y la evaluación de la religiosidad popular
en la América Latina; la catequesis de adultos, y, por último, el material
catequético. EI Discurso de Clausura corrió a cargo del Cardenal J. Villot.
Auguramos una profunda renovación en este dominio tan vital y necesar.io,
concretamente en Hispanoamérica.

I. FLón¡z
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SteNr,rv, D. M,, S. J., A Modern Scríptural Approach to the Spi,ri,tual, Eæer_
cises, chicago, The InstÍtute of Jesuit sources in cooperation with Lo-
yola UP, 1967, XVI, 358 pág.

¿cómo utilizar la sagrada Escritura aI dar Ejercicios Espirituales en la
Era del Vaticano II? Tal es la pregunta, cuya respuesta se propone desarro-
llar en este libro David M. stanley, Profesor de Es'udios neotestamentarios
en el Teologado S. J., Regis CoILeg'e, Willowdale, Ontario. La estructura de
la exposición se encuadra en los Ejercicios de s. Ignacio. La Introducción
(1-11) está tomada de un artículo escrito para el Instituto Americano de
Espiritualidad bajo el título : La Sagraúa Escri,tura corna guía normatíua de
Ia eæperiencía reli,gi.osø (es decir, del diálogo entre Dios y el hombre). El
autor tiene en cuenta lo que se puede aprovechar de las modernas corrien-
tes: crítica de la forma, intentos de Bultmann por desmitologizar los Evan-
geiios Ï preocupaciones más teoiógicas <ie ia "Redaktionsgeschichtiiche schu-
le", Se puede decir que la Biblia constituye una guía normativa de la expe-
riencia religiosa, precisamente por,que contiene, no reportes estenográffcos de
las manifestaciones divinas, sino eI fruto de la experiencia religiosa, especial-
mente privilegiada, por parte de los autores inspirados. Por la consideración,
penetrada de plegaria, la Escritura es fuente muy fructuosa de vida espiritual
y se orienta hacia nuestro consuelo (cf. Rom 15,4). La "Lecrion divina" en la
Regla de s. Benito es de carácter meditativo y va asociada a Ia "compunctio
cordistt: dc henhn nrndrrna lnc afanlnc Äal '¡Þarrr¿mot' ^ oo!.o- l^ .rñ^+^ñ^:^t'

o, como dirá más tarde lgnacio, la "reformatio vitae,'. Stanley va exponiendo
las cuatro semanas de tos Ejerciciirs del Fundador de la Compañía insertando
ideas bíblicas acomodadas a las respectivas meditaciones. Así, vg, se inculca
en el P. y F. que la vocación más básica del hombre es vindicar la imagen y
semejanza con Dios (cf. Gen l,2B), doctrina que halla su €co en pablo, cuando
considera al hombre como mediador de la redencién del universo material
(Rom B,1B-22). Ignacio con las meditaciones de los pecados pretende, de hecho,
introducir al Ejercitante en una verdadera y personal experiencia de la His-
toria de la saivación. En esta primera semana desarrolla stanley temas tan
importantes como la elección de Israel por Yahwé, la actitud inicial para orar,
la oración de Ia criatura, la fc antc la situación humana, eI punto cle vista
bíblico sobre el pecado y el profundo conocimiento de Dios por el arrepenti-
miento, En la segunda semana se hacen resaltar su carácter kerggmdtico, los
temas de la cristología joánica a propósito de 1a Encarnación; se apunta el
problema de los relatos de la inf ancia; se dilucida la dimensión escatológica
en la historia de Jesús, tal como la presenta Marcos; se observa la reconstruc-
ción que hace Mateo de las tentaciones del Señor; se describen la oración de
Jesús y de Pablo en relación con el lema que para Nadal caracteriza a lgnacio:
"simul in actione contemplativus" y por último, se explican otros varios puntos
de trascendencia, como la institución y misión de los Doce, la función de la
Madre de Jesús en la Iglesia Apostólica y el signiftcado de Cristo-Camino
hacia el Padre. La tercera semana se presta a consideraciones muy prácticas:
Jesús en Ia vida del sacerdote, el Mundo nu€vo, la Misa, escuela para los Re-
ligiosos, la liturgia del Jueves Santo, la oración del Señor en Getrsemaní, la
Pasión según Juan y la devoción al Corazón de Jesús. En Ia cuarta semana,
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lo más saìiente es Io que atañe al Uttimo Adán, a Ia lglesia, Cuerpo de Cristo
y, sobre todo, la original explicación de la Contemplación para alcanzar amor,
En ella ve Stanley una explicación a la vida cristiana de la gran síntesis teo-
lógica creada por el Escolasticismo medieval. Dada la mentalidad moderna,
que contagia menos con. esta estructura, Stanley da un nuevo giro a este ejer-
cicio bajo el punto de vista bíblico: llamado el hombre a laborar como me-
diador en la redención de la creación material, halla una manera de colaborar
así en eI plan divino de realizar el Reino de Dios en este mundo, efectuando
por la gracia de Cristo el retorno al Padre.

La exposición de Stanley nos parece francamente oportuna y muy con-
forme con el espíritu del Vaticano II. Sabe juntar las líneas tradicionales con
una presentación sólida, profunda y moderna. Como primer volumen de Ia
serie tercera, entre las proyectadas por el Instituto de Fuentes jesuíticas, la
obra nos parece un buen presagio del éxito que auguramos a estas beneméri-
tas publicaciones.

A, Srcovre

Strukturen chrístlicher Eæis.tenz. Beiträge zur Erneuerung d. geistlichen Le-
bens. Festschrift für Pater F. Wulf, SJ, zum 60. Geburtstag. Hrsg. v. H.
Sehller, E. v. Severus, J. Sudbrack u. A. Pereira, rüürzburg, Echter-
Verlag, 1968, 368 páe.

Al cumplir sus 60 años Friedrich Wulf, SJ, uno de los principales peritos
que intervinieron en la preparación del Decreto sobre la adecuada renovación
de la vida religiosa (Conc. Vaticano II), un grupo de prestigiosos investigado-
res le dedica la presente obra, integrada por 26 artículos. Entre ellos vamos
a señalar los más interesantes: J. Sudbrack establece las relaciones entre la
moderna exégesis bíblÍca y la piedad (11-26). N. Lohfink se reflere a la técnica
y la muerte según €1 libro sapiencíal Kohelet del AT (27-35). H. Schlier expon€
el mensaje de la 1,4 Petri (59-80: subraya muy bien cómo el Apóstol presenta
Ia gracia divina en la historia de Cristo en virtud del Espíritu por el Evan-
gelio). J. Auer desarrolla ciertos aspectos teológicos de la Cruz (161-174). K.
Rahner estudia la oración individual y la Liturgia de la lglesia (189-198: con-
sideraciones prácticas, propuestas con exactitud y penetración). Sobre diversos
puntos relacionados con la meditación escriben (199-235) E. v. Severus, F. J.
Metzinger, J. Bours y G. Schiwy. Las estructuras de la perfección cristiana
es el tema tratado por L. Boros (25I-262: títulos originales y de profundo con-
tenido, vg. la pobreza, castidad y obedíencia, como afirmaciones resþectiva-
mente del mundo, de la vida y de la libertad). J, Leciercq se fija en la reno-
vación de la vida religiosa (263-281) y M. Brüning trata de la misma, en cuanto
realizada por la renovación de la vida espiritual (283-299). H. Bacht propone
algunas consideracion€s acerca del antiguo ideal monástico de la pobreza (301-
316) y A. Grillmeier, bajo el título "Los dos mundos. Paso de la crisis del
tiempo a las asociaciones espirituales", apunta las dificultades del joven ac-
tual para ingresar en éstas (333-349). La lista de los escritos de Wulf completa
eI interesante y bien documentado volumen' 

I, Fr.ónrz



420 BTBI,IOGRAFIA (1BB)

sûonnacx, J., Problem,e-Prognosen einer kommenden spìri,tuølität, \üürzburg,
Echter-Verlag, 1969, 160 pág.

EI P. Josef Südbrack, especializado en el dominio de la Teología Espiritual,
colabora en la Revista Geist u, Leben y en diversas series y Diccionarios. Este
mismo año ha publicado un artículo "Möglichtkeit einer Theotngie d,es Geistli-
chen Lebens" en Tri,erer Tlæologi,sche Zeitschrift, 4g-59, donde maneja ideas
afines a las que trata en el presente librito. Aquí se apuntan problemas y ten-
dencias de la espiritualidad actual respecto de temas tan interesantes como eI
modo de hablar acerca de Dios y del mundo, la diferencia entre 1o sacro y 1o
profano, la verdad y la sociedad, la acción y la contemplación. Luego se pro-
nostica una espiritualidad nueva, regida por las leyes de la pluralid,ad (nive-
lada por la unidad, la cual a su vez estriba en la comunidad "sirviente") y de
las realidødes concretas, tomando como base la díscreción d.e espí,ritus: eI cri-
terio único es la €ntrega a Dios que une a Ia cristiandad y, en general, a la
comunidad humana en Cristo-Jesús.

A. S. Muñoz

10. Filosofla

Ar,rxe¡¡¡nn D'Apnno¡rsras, Com,mentøtre sur les Météores d,'Aristøte. Traduc-
tion de Guillaume de Moerbecke. Edition critique par A. J. Smet, C. P.,
Corpus latinum Commentariorum in Aristotelem Graecorum, IV, Leuven,
Ed. B. Nauwelaerts, Publications Universitaires de L., 1968, CXXXIV,
526 pág.

Aþandro de Afrodisia, cuya acrividad se sitúa entre el 198 y eI 211 (des-
pués de Cristo), llamado por excelencia el "Exegeta" (o comentador) de Aris-
tóteles, tuvo gran influjo sobre los demás comentadores del Estagirita, tanto
árabes como lriegos, corr repelcusióu en torla la Etlad Mcúia. Elrür'e ]os traduc-
tores de las obras aristotélicas y de los comentarios a ellas es famoso Guiller-
mo de Moerbecke. A é1 se debe Ia versión (a. 1260 en Nicea), cuya edición
crítica reseñamos ahora, del Comentario de Alejandro a los "Meteorológicos"
del EstagirÍta, Esta traducción, ya en 1275 está incorporada a la enseñanza
universitaria parisiense y viene a influir en los filósofos latinos medievales,
incluído el Angélico. La traducción s€ conserva en nueve manuscritos, todos
de ffnes del siglo XIII o comienzos del XIV: tres de la Bibiioteca dpostólica
Vaticana;los demás se hallan respectivamente en Praga, Florencia, Oxford,
París, Toledo (éste parece provenir de Viterbo) y Viena. Además existen frag-
mentos en otros dos mss. La clasificación de los nueve se realiza a base de
crítica interna y de datos codicológicos. Entre estos mss. y el original, el editor
Smet propone la existencia de un intermediario, cuya fecha de composición
serían los años 1265 y L25B-72; en estos últimos probablemente Santo Tomás
comentó 7os Meteorológicos, utilizando dicho apógrafo intermedio. El ms. To-
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Iedano es de gran valor y así, a pesar de ciertos defectos, es el preferido en
la presente ediCón, cuando no se impone otra lectura.

El trabajo de Smet nos parece modelo en su género por la minuciosa des-
cripción y acertada clasiflcación de los manuscritos disponibles, así como por
el texto, que lleva tres aparatos: el primero compara eI texto latino con el
griego; el segundo indica las variantes de aquéI, y el tercero contiene las
citas. La obra viene enriquecida con dos apéndices: uno sobre lemas subra-
yados, o sea, citas de Ia versión latina de los mismos Meteorológicos, verifl-
cadas con ayuda del texto griego de este escrito aristotélico; otro contiene
las anotaciones marginales. No hay que ponderar la utilidad del copioso Indice
greco-latino (415-519).

A. S. Muñoz

Anstoteles in der Neueren Forschung, Hrsg. v. P, Moreaux, 'Wege der Fors-
chung, Bd. LXI, XVII, 426 pág.

En Ia investigación sobre Aristóteles los últimos decenios ocupan un pues-
to distinguido: baste recordar Ia Gesamtausgobe de I. Beckker, la monumen-
tal edición de los Comentadores griegos al Estagirita, el Indeæ Ari.stotetÅ"cas
de BonÍtz y la colección de fragmentos a cargo de v, Rose. EI interés de la
búsqueda tiene en cuenta, sobre todo, un triple factor: primero el hecho de
que unos escritos aristotélicos se parecen más bien a conceptos, más o menos
elaborados, de prelecciones de un docente de Universidad; en cambio otras
obras del Estagirita, también destinadas a la enseñanza, consisten más bien
en colecciones de un material científico "editado" después de la muerte del
Maestro; finalmente otros de los escritos de éste, concebidos en plan literario,
se han perdido fuera de algunos fragmentos o testimonios sobre aquellos. De
aquí la diversidad en Ia interpretación de las obras y en la inteligencía del
aristotelismo, Dejando para otros volúmenes de \ü. de F. temas concretos,
vg. Lógica, Metafísica y Teología, el presente se centra en tres títulos: idea
acerca de Aristóteles en el s. XX; el Estagirita y sus predecesores; supervi-
vencia. En el primer grupo se incluye un sólido y ponderado estudio del belga
A. Mansion, profundo conocedor del fllósofo griego, sobre Ia génesis de las obras
aristotéIicas (1927). La evolución del Estagirita es eI objeto de un artículo de
P. Moreaux (195?), editor del volumen y autor de la excelente Introducción
(VI-VIII); en aquel trabajo se subraya la importancia de 1a filología como
ancíl,Ia de la filosofía, y se señalan los problemas y díficultades de la Inter-
pretación genética, principalmente en los terrenos de la metafísica, de la psi-
cología y de la ética. El americano A.-4, Cheroust nos ofrece un estudio muy
útil, publicado en 1963, acerca de la moderna investigación sobre Aristóteles
en la treintena t9l2-L942, con complementos hasta aquella fecha. El bene-
mérito intérprete de la ética aristotética Fr. Dirlmeier en un breve trabajo
"programático" acentúa sus reparos al mencionado método evolutivo-histórico.

La segunda parte del libro contiene primeramente una recensión (193?) del
notable filósofo, editor del Niseno, W, Jaeger, acerca de la obra de H. Cherniss,
Aristotle's CritÍcism of the Pre-Socratic Philosophy (1935). También E. de
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Strycker (1949) enjuicia los sólidos trabajos del crítico americano. Aristóteles
y la cosmogonía presocrática es ei tema de Fr. Solmsen (1958). Del gran filósofo
griego como Historiador de la Fiiosofía trata ÏY. K. C. Guthrie (1957), y det
mismo Aristóteles en relación con la herencia platónica nos informa I, Dürig
(1964). E1 lector de estos estudios puede hacerse una idea de la discusión,
todavía no cerrada, sobre los tres interrogant€s: ¿qué conocía concretamente
el Estagirita de la ûlosofía platónica? ¿de dónde tomó su información? ¿qué
valor histórico posee su concepción de1 platonismo?

En cuanto al contenido de la tercera parte dei volumen, Dürig nos brinda
un segundo artículo (1954), esta vez sobre las líneas generales de la historia
del aritotelismo hasta Leibniz. Por su parte L. Minio-Paluello, conoci'do inves-
tigador en el campo del Corpus Aristotelnstm l,øtirwm, nos habla de la tradi-
ción aristotéIica en la historia de las ideas (1960). El Peripato en la época
precristiana €s el asunto tratado por Fr. \ilehrli (1959). K. Oehler describe la
historia del aristotelismo en el Oriente griego hasta la caída de Bizancio (ar-
tículo de 1964) y ûnalmente el holandés H. J. Drossart Lulofs en un estudio
asequible a los no especiâIistas (1960) apunta la trasmisión de los escritos
^-i^+^+:l i ^^^ ^¡4-^ 1 ^^ ^ -^L^^arfùùu.çlfLvÞ çrru¡ç lvÞ â¡ 4ucÞ.

DaIa Ia competencia de los colaboradores, e1 interés de los temas elabo-
rados y la dificultad en hallar esos artículos dispersos en las Revistas, el pre-
sente volumen es de una gran utilidad para el lector deseoso de informarse
con penetración y comodidad sobre los sugestivos problemas generales plan-
teados por la investigación acerca del famoso Maestro.

A. Srcov¡e

BERcMÁNN, H., Hactø Iø personølidød, Col. Psyche A. 5, Sígueme, Salamanca,
1969, 333 pág.

En este libro estudia el A, la esencia, eI valor y el derecho de la indivi-
dualidad. La primera parte 

-Ia esencia- es la base filosófica de todo eI
estudio: trata del hecho, del conocimiento y de las esencias física o fenome-
noiógica y metafísica de la inrlividualirlad. Estudia lr:ego ìa fi¡nrjamentación
filosóûca y teológica del valor de to individual y su limitación por el universal
humano, la sociedad y la sobrenaturaleza, y concluye esta parte con una
visión global: la individualidad en el Cuerpo místico de Cristo. En la tercera
parte 

-derecho de individualidad --estudia la individualidad natural -cor-poral, psíquica, espiritual-, y sobrenatural -como idea originaria, su cono-
ciririento, realizacÍón y forma de la vida entera, Una abundante biblÍografía

-unos 350 títulos- completan el trabajo.
D. A.

Bocr,tor,o, A'., S.D.B,, De homine f, structura gnoseologica et ontologica, Roma
1968. Lib. Ed. Pont. Univ. Lateranense, 380 pág.

El presente libro, compendio de filosofía tomista, abarca en tres partes



(1e1) rr. orRAS oBRAs. - 10. rrr,osorn 423

los tradicionales tratados de Lógica y Dialéctica, Conocimiento del ser y
Crítica, y la Psicología racional. Precede una breve introducción sobre la
naturaleza y propiedades de la Filosofía, un vocabulario y una ojeada his-
tórica. Cada una de las partes concluye con una bibliografía selecta y breve-
mente criticada. Al fln de la tercera parte se indican algunos principios sobre
la filosofía de Ia educación y sus consecuencias.

D. A.

Contribuci.ón al estudin d"e Los anerpos intertnedins, Actas de la VI reunión de
amigos de la ciudad catóIica, Madrid 1968, Speiro, 252 pá9.

Tras una introducción en la que F. Canals escribe sobr€ monismo y plu-
ralismo en Ia vida social, y R. Gambra sobre el tema "Hacia una nueva es.
tructura de al sociedad", se agrupan en tres partes los siguientes trabajos:
Parte primera: N, López Calera, El orden natural y los cuerpos intermedios;
F. D. Wilheimsen, La evolución de los cuerpos intermedios; G. Cuesta Moreno,
La doctrina pontificia y los c, i.-Parte segunda: J. M, GiI Moreno de Mora,
La familia principio de la vida social.-Parte tercera: F. Elías de T., Libertad
abstracta y libertades concretas; F. Puy, Federalismo histórico tradicional,
fedelarismo revolucionario y c, i.; J. Vallet de G., La libertad civil. Se in-
cluyen también ocho "forum" sobre temas relacionados también con los cuer-
pos intermedios' 

D. A.

DrAz DE Crnro, F,, S. I., Un cørdennl, filósofo de La histqri,a, îr. Zeferino Gon"-
zdlez, O. P., Studi e ricerche sulla rinascita del tomismo ?, Roma, Pont.
Univ. Lateranense, 1969, 197 pág.

Los tres primeros capítulos de esta monografía son introductorios: biogra-
fía y figura intelectual de Fr. Zeferino, su idea de la fiiosofía, su concepto de
la historia de la filosofía. EI estudio de Fr. Zeferino como filósofo de la his-
toria se desarrolla en cuatro capítulos centrales sobre el origen y condiciones
de posibilidad de la filosofía de la historia, su crítica esencial de diversas teo-
rías historioÌógicas, y su exposición de las leyes históricas: ley del progreso
histórico, de la espontaneidad-reflexión, y de la justicia divina. Se expone
luego su teoría de la civilizaeión cristiana, teología de Ia historia, y sentido
de la historia española. Dos capítulos conclusivos estudian las características
de ta historiología del Card. González y le hacen algunas observaciones críticas,

D. A.
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Eirene (VIII). Studia Graeca et Latina, Praha, Nakladatelstvi Geskoslovenské
Akademie VED, 1968, 169 pág.

Este faseículo de Ebene eontiene, entre otros, los siguientes artículos:
J. P. Vernant, Estructura geométrica y nociones políticas en la cosmotogía de
Anaximandro: aquí se analizan los testimonios doxográficos referenres al con-
cepto que este filósofo se había formado de un cosmos esférico, cuyo centro
ocuparía la tierra: es una confirmación más de la estrecha relación que en
el pensamiento político de los griegos unía las nociones de centro (meson), se-
mejanza o igualdad (omoiótes, isótes) y no "dominado" (o1t kro"toú,m,enos). H.
Dieter estudia eI concepto de tusti.tia en Cicerón: esta virtud es la corona de
las tres gue se refieren a Ia vida actÍva y la base de una socì,etas homin"um,
R. Hosek observa que Plinio el Joven distingue en su epistolario dos clases
de comcordia: la de tipo oflcial y la privada; en el Panegírico la considèra
como elemento del Estado Romano que se conserva por las Leyes. I. B, Bra-
sinskij presenta un informe sobre las investigaciones arqueológicas en las re-
giones del Mar Negro por parte de los científlcos rusos. Entre las obras rese-
=^r^- ,-^*^- ^-- -^^l^f^^^!A- Ã^- l^ I ltr DII-^..^-. D^¿-..^¿..-^ ^^--I*:^^ -.¡¡4qdÞ vcuruÞ u9¡¡ Þdr¡ltduL¡ut¡ uvÞ uç r. ¡v¡. Dt4L\¿gÉL, !Þ!lul!q¡q ç9vr¡v¡¡r¡çd J

social de Hispania durante la Anarquía militar y el Bajo Imperio, y Caparra,
Excavaciones arqueológicas en España, 34, Madrid, 1965.

A. S. Muñoz

Felno, C., Esegesi tofinstß, Cathedra Sancti Thomae Pont. Universitatis Late-
ranensis, 11, Roma, 1969, XXX, 448 pág,

La Universidad Lateranens€, como tributo a uno de sus Profesores más
ilustres, ha decidido publicar dos extensos volúmenes con los principales ar-
tículos del P. Cornelio Fabro y ha encargado a Carmelo Nigro, Profesor de la
misma Universidad, que bosqueje el perfil filosóñco del insigne pensador (V-X);
aquí se subraya cómo Fabro patte, no de la abstracción, sino de la experien-
cia metafísica del ser ("apprehensio mentis") y se apuntan los rasgos funda-
mentales de su itinerario fltosóflco: problemas del hombre, de ta libertad y
del ser, cuya respuesta definitiva es Dios, Fabro considera a la participación
trascendental del ser, como el núcleo esencial del tomismo. En la analogía del
ser hallamos Ia solución (en plan fllosófico) a la problemática semántica y
teórica de Ia demitización religiosa. La ûlosofía se caracteriza fundamental-
mente por la humilde aceptación de la doble trascendencia: objetividad gno-

seológico-metafísica y dependencia respecto de Dios.
Descrita la bibliografía de Fabro (XIII-XXX), este primer volumen recoge

14 estudios del Profesor Lateranense que preceden e integran eI análisis rea-
lizado en su obra: Lø nozíone metatisi'ca di participøzinne secomda S. Tom-
rno.so, L,n ed., Milán, 1939; 3.' Turín, 1963. Entre aquellos queremos destacar
el b.o, sobre la división del ser en dcto y potencra según el AngéIico (109-136);

el 6.o: Neotomismo y neosuar€cismo (137-278); eI ?.o: Lógica y metafísica
(279-295), y el 14.o: Elementos para una doctrina tomista de Ia participación
(4ZL-448). El artículo más sugestivo es el B.o (297-311), donde se identiffca el
Alejandro de HaIés (así citado por Suárez) con Alejandro de Alejandría (Bo-
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nini), franciscano y Maestro de Teología en París a comienzos del s. XIV:
este autor constituye de hecho una fuente antitomista de la metafísica sua-
reciana. La equivocación del Eximio nace, sobre todo, de la falsa atribución
al Halense en la edición véneta, 15?2, de la obra de Bonini titulada : In xIr
Arßtotelís Meto,phAsícs,e libros dilucídíssima eæposi,tia.

I. F¡.ónrz

Len¡soonrr-GALAcANE, vl., EI concepto d,e jnstici,ø en eL maræismo soui,ético
actuø|, Bibl. Hisp. de Filosofía del Derecho, vol. II, porto y Cía,, San-
tiago de Compostela 1969, 165 páe.

En dos partes está dividido eI trabajo. En la primera bajo el título de la
justicia en el marxismo originario estudia el A. la negación aparente del valor
justicia, y su admisión implícita, a las que hace algunas consideraciones crí-
ticas. En la segunda -la 

justicia en el marxismo soviético- estudia las doc-
trinas del leninismo y stalinismo, y las posiciones más recientes, y concluye
con una crítica sobre ellas,

D. A.

Me¡v¡¡spnncrn, D., .Fhgrsás bei Platom, Berlin, rvV'alter de Gruyter, 1969, VII,
336 pág.

El estudio del concepto de phgsis en la antigua fllosofía pagana tiene su
importancia, incluso para comprender la lexicografía teológica, concretamente
en las explicaciones cristológicas y trinitarias. Entre aquellos fiIósofos, la flgura
de Platón es siempre de actualidad en Ia investigación patrística, dado su
influjo, aun relativo y de ordinario mediato en los escritos de los Padres más
representativos de la teología y ñlosofía cristianas, Ahora bien, el concepto
de phusi.s ocupa un puesto central en la metodología científica platónica. En
la presente Disertación después de una ojeada introductoria sobre las inves-
tigaciones acerca del concepto griego de naturaleza y los problemas linguísti-
cos y filosóffcos anejos a é1, Manssperger nos señala eI objetivo de su traba-
jo: Aquella forma determinada de concebir la realidad que el indogermano
expresa con la raíz *bh,eu (ser en formación), el griego con la familia cen-
trada en el contenido ideológico de phgsis y phAo, en Platón se aplica a los
objetos concretos de su pensamiento y lenguaje (1-3?). La primera parte prin-
cipal de la Disertación estudia la forma linguística manifestativa de toda la
familia verbal de phUsis. Este nombre con oposición adjetival signiflca la in-
dividual en el conjunto, la realidad en las singularidades discernibles entre sí,
sin "romperlas"; la aposición indica una cualidad de estos seres concretos.
La forma substantiva nominal quiere decir algo estático que no ejerce acti-
vidad ninguna (53-111). El giro verbal reviste el doble aspecto dinámico (lran-
sitivo-causativo: phaein; intransitivo: phanai, phgesthøí) y estd,ti,co (perfec-
to: pephíkénoi; adjetivo verbal: phAtós); eI aspecto adjetival se observa en
las formas con el sufljo phués (111-155). La segunda parte investiga los giros
añnes: génesís, ousío, íd/eø, eíchos, genos, morpthé, dgnømÅs, taæi's, rythmos,
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qrrnonía, a,i,tie, techne, nomos a trophé, Esta exposición es sumanrente instruc_
tiva (156-228): así vg. se acentúa el rasgo cualitativo estático de ousíø en co_
rrespondencia con el sentido básico de eíno,i; ss, como reaiidad, una cualidad
especial, mientras que phgsis es algo no especializado, en cierto modo es la
cualidad original (cf. 165-1?b). La actitud humana frente a lo que le aparece
como phgtsis según Platón, constituye el contenido de una sección aparte (22g-
236), así como también se dedica un estudio particular al uso de phgsis en
cada uno de los dominios: orgánico, psicológico, ético, médico. por otra parte,
la phglsis de Dios es el objetivo de una búsqueda que desemboca en la con-
templación y últimamente en e1 "entusiasmo" (z4l-z4g). La investigación sobre
el papel y 1a posición del problema de la phusi.s en el diáIogo (2b1-2b3), lleva
a la exégesis de tres secciones relacionadas entre sí y tomadas de los Diá-
logos platónicos Phaidros, Nomai, y Timaíos, donde se denota la relación de
la phgsis con eI hombre, con Dios y con el (Jniuerso (25s-2gï). EI resumen
final (285-305), señala el puesto que ocupa el concepto platónico de aquella en
la evolución histórica. Ya la raíz indogermánica implica una función med,ia-
doro entre "ser" y "devenir". Este carácter normativo domina más o menos
el aspeeto metódico del concepto, según la diversidad intclcctual dc cada autor.
El mérito de Platón es haber liberado a la phgsis del estancamiento de que
era objeto en las antítesis sofísticas y devolverle su vigor original: como uni-
dad de 1o universal y de lo individual, del devenir y de la persistencia, del
actuar y reaccionar, 7a phAsi,s viene a ser objeto perenne de Ia ciencia gue
inciia a la investigación y ie prescribe los métodos de trabajo.

La Disertación de Mansperger es sin duda la monografía más completa
sobre el tema y se distingue por el contínuo r€curso a las fuentes y eI análisis
muy matizado de los textos.

A. Sncovra

PErERs, F. E., .Ar¿sfoteles Arabus, The OríentøI Transløtian a, Commer*sries
on the Aristotelian Corpus, New York University, Department of Classics
Monogaaphs on Mediterranean Antiquity, Leiden, E. J. Brill, 1968, ?b
páe.

Prrras, î. 8., Ari.stotle ø. tlte Arabs. The Aristotelian Tradition in Islam, New
York University Studies in Near Eastern Civilization ,n. 1, New York,
N. Y. UP, 1968, XXIV, 303 páe.

Estas dos obras se deben al Profesor de "CLásicos" y de "Estudios dc'
Oriente Próximo" en la Universidad de NY. El Anstoteles Arøbus es el pri-
mer "survey" completo desde el s. XIX, sobre la historia de las traducciones
orientales del Corpus Arístotel,icurn El autor se propone aquí describir las vi-
cisitudes de los textos del Estagirita y sus exploradores exegéticos desde el 450
(después de Cto.) aproximadamente, cuando un tal Probha de Antioquía los
introdujo por vez primera en la propia lengua de los semitas (en este caso:
siríaco occidental) hasta el 1250, más o menos, en que el último de los Co-
mentarios de Ibn Rushd sobre Aristóteles llegaba a la Universidad de París.
Apuntadas unas breves noticias sobre los fragmentos de los Diálogos Eude-
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mus y Eroticus, viene la parte más extensa del volumen, donde se describe el
Corpus, siguiendo la lista usual en las clases (en total 18 títulos, desde las
Cøtegorías hasta la Políticø, En una tercera sección se nos informa acerca de
los escritos pseudoepigráficos en la tradición oriental: 16 títulos, empezando
por el De cøusis y terminando con el De ui.rtutibus et ui,tiís. Por los datos
aportados y la exactitud crítica este volumen nos parece excelente; pero
además ciertas observaciones históricas son de gr'an interés; así vg. sabemos
que las Categoríøs eran muy estimadas y con frecuencia comentadas en los
círculos sirio-cristianos. En este caso Hunayn hizo la versión siríaca sobre el
original griego y la entregó â su discípulo Ishaq para que preparâse la tra-
ducción árabe (pág. 7-B). Este procedimi€nto de llevar al Islam el Corpus a

través del siríaco era habitual. E1 estudio de los Pseudbepigrapha está admi-
rablemente matizado (55-?5). La presentación tipográflca €s espléndida.

"El Islam causó grandes destrozos en los países arrebatados al Imperio
Romano de Oriente: entre sus víctimas se hall'an el H.elenismo y el Cristia-
nÌsmo. Pero durante unos ocho siglos el Islam realizó una síntesis que da un
elocuente testimonio de Ia vitalidad helénica y del espíritu creador cristiano".
Parte de dicha síntesis (y ciertamente la más brillante) fue la acogida, adap-
taeión y asimilación del Aristotelismo. Trazar la dimensión de este logro es

el objetivo de la segunda obra de Peters que ahora reseñamos (cf. XXIV). De
hecho se trata jel primer resum€n real del Aristotelismo islámico: tal es el
gran mérito de Peters, escritor inteligente, agucto Y feliz en sus grandes sín-
tesis histór'icas. Et libro estudia, ante todo, la formación de la "transmisÍón"
aristotéIica: €specíficamente es la obra de Andrónico de Rhodes (hacia el a. 30

antes de Cto.) y sus elementos fiIosóflcos puramente tales de1 sisterna se hallan
en la dogmática de Juan Damasceno, en el tradicional køLam muslímico y en
la síntesis tomista, formulada en Ia primera mital del s. XIII. Preparado e]

terreno por las culturas helénica e iraniâna del Próximo Oriente, comienza
la versión oriental de Aristóteles, primero en siríaco y luego en árabe; este

último paso ocurre cuando eI centro del Imperio se traslada a Bagdad bajo
los Abbasidas. De las técnicas puramente metodológicas de los griegos que

los árabes se apropiaron, el de 7a Isagogé fue a la vez Ia más elaborada y ]a
más rica en influjo. Los comentarios en árabe al Estagirita eran, ante todo,

Iiterarios pol su naturaleza. Junto a los de tipo exegético y de glosa aparecen

las paráfrasis, vg. Ias de lbn Siñá. El tafsir de Averroes, el Gran Comentario,
es Ia corona de Ia literatura árabe de los comentarios a los escritos aristoté-
licos. La difusión de1 Aristotelismo se realiza por los Epítomes y Definiciones,
por las Enciclopedias, Doxografías, Gnomologios y finalmente por los Testi-

monios no ñlosóficos. E1 principal influjo del Estagirita en los árabes se ob-

serva en la formación y desarrollo de una tradición fiIosófica; securtdaria-

mente, en 1a ciencia y en la literatura. Los dos €lementos básicos para medir

ese influjo soî la kdtanx (teología natural escotástica musulmana) y 7a fa'Isafah
(sistema de los pensadores griegos y romanos; más ta¡de, a partir de al-Gha-

zali y en tono polémico: racionalismo opu€sto a las bases epistemológicas de

Ia lcøIam). Bajo este título (føls¿føh) se incluyen la Escuela de al-Kindi, los

peripatéticos de Bagdad, Ib Sina y el conjunto de los movimientos conocidos

con el nombre de Ba,ti.ni,aah (:esotérico) y que surgen hacia m€diados deì

s. IX. Debilitada la føtsafah, ocupa su lugar la estructura escolástica de la
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lcalam, fiel en principio a la reveración del corán, pero, sin duda, producto
de la tradición helénica en filosofía, ortodoxa y a la vez aristotélica. Las flgu_
ras más representativas de la kal,am son al-Razi y al-Tusi; por su parte, Ibn
Taymiyah procura seriamente purificar Ia kalam. (de algún modo) de sus as_pectos helénicos. El Epílogo del volumen ofrece un sugestivo cotejo entre el
Aristóteles oriental y el occidental.

Este segundo trabajo de peters nos parece francamente notable por los
muchos puntos de vista luminosos (en un tema ya de suyo importante), por
eI profundo conocimiento de los textos y por la transparencia del estilo que
hace atractiva la lectura.

A. S. Muñoz

Philosophy and the future of Man, edit. G. F. Mc Lean o.M.I., proeeerlings of
the American Catholic philosophical Asociation, vol. XLII, The Catholic
University of America press, 1968, 245 pâg.

Acr-emás del seludc prcsidcncial y del condecorario co¡r ia tìuc¡décir¡¡a me-
dalla Aquinas del Card. Spellamann, contiene este volumen cinco disertaciones
y los comentarios a ellas, y las discusiones de ocho secciones de trabajo en el
congreso. Las disertaciones se titulan: El desafío al computador, El futuro
humano a partir de los descubri,mientos científicos, La llave del siglo xX,
Filosofía y 1os futurist.as; El ,hombre secular y su religión. Côncluye el libro
con las relaciones de las actividades de la Asociación.

D. A.

Philosophy ín the 20th century: cathotic and christian; edit. G. F. Mc Lean
O.M.I., voI. I; An annoted bibliography of philosophy in catholic Thought
1900-1964; vol. II: A bibliograÞhy of christian philosophy and contem_
porary issues; New York, Frederick Ungar publishing Co., lg67. pág.
37t,3t2.

El primer volumen presenta una bibliografía de obras ñlosóflcas en es€
período, que pueden clasificarse en el amplio campo que va desde la fflosofía
perenne clásica hasta la filosofía cristiana contemporánea más exitencial y
fenomenológica. En una primera parte se distribuyen las obras según los tra-
tados en que se suele dividir Ia enseñanza de la fiIosofía; en la segunda se
agrupan por escuelas: agustiniana, santo Tomás, franciscana, personalístico-
existencial-fenomenológica. cada obra lleva unas líneas de presentación y
juicio, y citas de revistas que han tratado de ellas.

El segundo volu.men agrupa las obras filosóficas en ocho temas: Filosofía
cristiana, F. contemporánea, F. y tecnología, F. del hombre y Dios, El probte-
ma de Dios en una cultura secular, conocimiento de la religión y lenguaje,
F. moral, F. de la enseñanza. En un apéndice se recensionan las disertaciones
fllosóficas presentadas en trece universidades de USA y Canadá. Ambos vo-
lúmenes concluyen con sus respectivos índices onomásticos.

D. A.
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Sr. Tnorø¡s AeurNAs, Qunestiames de Anímø. Ed. by J. H. Robb, Studies a.
Texts, 14, Toronto, Pont. Institute of Mediaeval Studies, 1968, 282 págs.

Las Qunestiones De Anímø,lo mismo que otras obras del Angélico, aún no
habían sido objeto de una edición propiamente crítica. Las impresiones ante-
riores reproducen generalmente Ia Pi.øna de 15?0, que no pretendía ofrecer Io
que hoy entendemos por edición crítica. La presente, a cargo de James H. Robb,
viene pues a llenar una laguna, por lo que toca aI De Ani,ma, cuya autentici-
dad nunca se ha puesto en duda. Estas cuestiones pârece que fueron disputa-
das en París durante la primavera de 1269. Para el texto actual Robb, que co-
noce 60 mss. de la obra, ha tenido en cuenta, principalmente dos grupos de
ellos: 1) Oxford, Balliol College,49, ss. XIII-XIV (A); Roma, Bibl. Vatic. La-
tinus ?86, misma fecha (L); París Bibl. Nat. lat., I454'l , s. XIV (P1) y París,
Bibl. Nat. iat., 15352, s. XIII (P2). 2) Roma, Bibl. Vat. Ottobon. 212, ss. XIII-
XI V(O); Roma, Bibl. Vatc. Borg, 15, mismas fechas (V), y Bruges, BibI. de Ia
Ville, 491, mismas fechas (B). Las variantes apuntadas aquí por Robb son tan
sólo las más signiflcativas. El manuscrito básico para reconstituir el texto, es

el Balliol (A). Entre los autores aducidos por el AngéIico los pasajes más nu-
merosos corr€sponden aI Estagirita y a S. Agustín. La presentación tipográflca
es nítida y el formato del volumen (25 x 1? cm.), cómodo para el manejo.

A. S. Muñoz.

'Wnr,rn, 8., Heilstserständni,s. Philosophische Untersuchung einiger Vorausset-
zungen zum Verständnis des Christentums. Freiburg, Herder 1966, 231 pp.

En esta obra nos ofrece 'W, una contribución personal para ayudar a la
profunda inteligencia de la salvación. El subtítulo expresa bien 1a naturaleza
y los límites de esta contribución: se trata del análisis filosófico de ciertos pre-
supuestos, necesarios para una inteligencia profunda del cristianismo. A1 flnal
de su primera gran obra, Der philosophische Glaube bei Karl Jaspers und die
Möglichkeit seiner Deutung durch die tomistische Philosophie (1949), había in-
dicado W. la necesidad de tratar desde un punto de vista flIosófico y con medios
filosóficos Ia posibitidad de la fe cristiana, tan fuertemente combatida por Jas-
pers, Ahora, después de largos años de reflexión y estudio, nos ofrece en esta

nueva obra una realización de ese proyecto'
En Ia primera parte expone los fundamentos de lo que ha de decir en las

tres partes siguientes y trata en concreto de "la filosofía y la misión hermenéu-
tica de la teOlogía". En ella al mismo tiempo que insiste, entre otras cosas, en

la necesidad de que Ia teología sea ante todo teología, recalca fuertemente el
carácter ûlosóñco de la hermenéutica teológica.

ya en Ia primera parte había insistido en la importancia fundamental de

la "inteligencia del ser" (Seinsverständnis). En Ia segunda parte, "Inteligencia
del ser como inteligencia de la salvación", examina más a fondo Ia inteligen-
cia del ser que tenemos los hombres en nuestro existir en el mundo y hace ver

cómo esa inteligencia del ser en una inteligencia de la salvación, más en con-

creto, de la salvación como favor libre del Infinito, Eterno e Incondicionado.
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Fundamental para todo este análisis es lo que W. Ilama ,,principio de signifl_
catividad (valor)" (Prinzip der Bedeutsamkeit), que parece coincidir en úItimo
término con el principio de bondad trascendental rectamente entendido. con-
vendrá también notar, de paso, que el anárisis fiIosóflco no re permite que-
darse en la categoría de lo impersonal, sino que le lleva a d.escubrir el carácter
personal del Absoluto.

En la tercera parte examÍna la realidad de la existencia humana a la luz
del principio de signiñcatividad (valor) y descubre la diferencia entre posibili-
dad y realidad y con ella el carácter problemático de la ,,inteligencia de la
salvación". La muerte y la culpa son momentos especiales en los que la ,'di-
ferencia salvífica" (Heilsdifferenz) se manifiesta de hecho con la mayor radi_
calidad.

A la luz de la diferencia salvíflca vuelve a analizar en la cuarta parte la
Ínteligencia de la salvación, que se manifiesta comô ,,pre-inteligencia" abierta
ai encuentro y ia fe en un horizonte histórico,

Los análisis filosóñcos de W. ponen al descubierto ia posibilidad humana
de entender el mensaje cristiano de salvación. Naturalmente no en el sentido
de que la filosofía pueda deducir la fe de principios fflosóffcos Ttso es al:sol,,r_
tamente imposible por tratarse de un encuentro libre de la gracia divina con
la lil¡ertad humana. Lo que W'. trata de hacer ver es algo muy distinto y ver_
dadero. Trata de hacer ver cómo en la inteligencia del ser y en las relaciones
fundamentales de la existencia hu,mana ya se incluye esencialmente una pre_
ínteligencia del cristianismo y cso es 1o que permite entender y aceptar hurna-
namente la reveiación cristiana.

F. PÉnrz Ru¡z

I !. Varia

Actas d,el Irr congreso Espøítor d.e Estud,ios ctúsi,cos (Madrid, 28 de Marzo-
Abril de 1963), 3 tomos, Madrid, sociedad Española de Estudios clásicos,
1068, 37b; 508; 202 págs.

La celebración de este tercer congreso Españoi de Estudios clásicos es un
sig:ro alentador de la vitalidad, variedad e interés de los trabajos humanísti-
cos en nuestra Patria. El primer tomo, además de los discursos inaugural (de
F. Rodríguez Adrados) y final (de E. Elorduy sobre Séneca, preceptor de Nerón)
contiene siete ponencias. J. S. Lasso de la Vega trata de la versión al castella_
no de las lenguas clásicas, A. Ruiz de Elvira presenta el estado actual de los
estudios de Mitotogía. A. Batil aborda los problemas y perspectivas en Ìa Es-
paña del Bajo Imperio. L, Gil elabora, con buena documentación, un tema de
particular interés: eI Humanismo español del s. xvl, y refiere una serie de
anécdotas curiosas y significativas qu€ más bien dejan ver el aspecto pesimis-
ta del fracaso del humanismo, en su intento de educar al pueblo. E. Lledó
Iñigo, a propósito de Ia filosofía griega, subraya que el lenguaje es un modo
de ver la realidad, de entenderla e interpretarla. De los otros dos trabajos,
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uno se ocupa de Eurípides (cronología de sus obras por M. Fernánclez-Galiano)
y otro, de Virgilio (iengua y estilo por L. Rubio).

Las comunicaciones presentadas en torno a estas ponencias están reseña-
das en el tomo segundo. Ante la imposibilidad de recordarlas todas (abundan
las pertinentes a Eurípides y virgilio) sólo queremos apuntar las más impor-
tantes bajo el punto de vista religioso. M. c. Díaz y Díaz hace varias observa-
ciones sobre versiones recientes de textos litúrgicos. J. Fontaine subraya con
su acostumbrada maestría la permanencia y las mutaciones de los géneros li-
terarios clásicos desde Tertuliano hasta Lactancio. F. Lasheras dedica unas
iíneas a los mártires españoles en eI Bajo Imperio. A. López Kindler, a propó-
sito del sentido de los vocabros offi,ci,um y benefícium en los documentos oûcia-
les eclesiásticos del mismo período, concluye que las preocupaciones de la co-
munidad cristiana iban por cauces ,más bien teológicos y disciplinares que ju-
rídicos. L. J. Quintela se reffere al franciscanismo mesetario en eI marco del
humanismo español de los ss. XVI y xvII. F. de urmeneta describe los ecos
silogísticos de Aristóteles en Pedro Hispano, y J. vives trata de las estructuras
mentales de los presocráticos. Problemas de interés práctico son los que in-
tentan resolver las comunicaciones sobre la aplicación de la Linguística a la
Enseñanza.

Finalmente el tomo tercero aborda los estudios estructurales acerca de las
lenguas clásicas que fueron discutidos en un coÌoquio especializarlo.

A. Srcov¡e

Der Hellenismrus in Míttelasten. Hrsg. v. Fr. Altheim u. J. Rehork, Wege der
Forschung, Bd, XCI, Darmstadt Wissenschaftliche Duchgesellschaft, 1969,
4?5 págs.

El tema del primer volumen es francamente sugestivo: EI Helenisma en
el, Asi,a Central. Una erudita Introducción de J. Rehork 1-18) señala las etapas
históricas y el desarrollo de esta extensa región desde los tiempos antiguos has-
ta la formación del gran Imperio Persa. A las conquistas de ciro pertenecían
las ciudades griegas del Asia Menor. Ya antes de Alejandro Magno, no faltan
testigos oculares de lengua griega que denotan noticias personales sobre el
Irán. Siguiendo las huellas del famoso conquistador se observa que va cr€-
ciendo el influjo del espírítu griego. son recientes los descubrimientos que re-
velan las relaciones culturales y políticas de Este-Oeste, pero queda mucho
aún por hacer en este punto. De todos modos, los temas elaborados en el pre-
sente volu'men dan una idea satisfactoria del conjunto. sólo mencionaremos
los más sig¡ificativos. Fr. Altheim y R. Stiehl describen el año de Zarathustra
(155-187). J. Wolski nos instruye profusamente sobre la caída de la Dominación
Sasánida en el lrán, s. III antes de Cto. (188-254). Particularmente interesan
los pormenores que nos refiere Wolski ac€rca del régimen grecobactriano Q20-
229; 255-274). EI arte griego fuera del espacio mediterráneo es el asunto tra-
tado por D. Schlumberger largamente (281-405). A pesar de las deficiencias
que el mismo autor reconoce, su trabajo puede contribuir no poco a una pro-
funda revisión de las actuales concepciones sobre el Asia helenÍzada; de modo
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especial llamamos la atención acerca del paralelismo enrre el arte grecoiranio
y el budístico-indio (Surkh Kotøt y Gønd.ha,ro (B0B-B23).

A. Srcov¡r

Gonn¡cgo MoRENo, J., Los sucesos d,e ta Granjø g el Cuerpo Diplonwtì,co, pu-
blicaciones del Instituto Españot de Historia Eclesiástica, Monografía,
n. 11, Roma, Iglesia Nacional Española, 1967, 201 págs.

Uno de los episodios históricos más debatidos entre los políticos e historia-
dores del s. XIX en España, es eI conocido con eI nombre de ,,Sucesos de la
Granja", es decir una serie de hechos ocurridos en aquella residencia veranie-
ga de los reyes españoles durante la grave enfermedad de Fbrnando VII en
septiembre de 1832. Se trata de la derogación de la Pragmática Sanción de
r8ll0 y de ia posterior anulacién de aquella. Según dicha Pragmática, el su-
cesor al trono sería la descendencia directa, en nuestro caso, la Infanta Isabel,
hija de Fernando. Pero según la ley de Felipe V (en 1?13), que concedía pre-
ferencia a los varones. el sucesor sería el infante D. Carlos, hermano de Fer-
nando. Gorricho, a base principalmente de documentos inéditos, pru€ba que
la derogación de La Pragmática no fue resultado de una conjura carÌista, ni
fruto de escrúpulos de conciencia de Fernando, sino que se debió a las ma-
niobras del representante austríaco en Madrid, conde de Brunetti. A ta salida
de los sucesos triunfó la causa femenina que originó la entrega del poder al
partido moderado y el desmantelamiento del carlista, De la tolerancia con los
liberales se pasó deñnitivamente a la oposición del partido realista-carlista.
Todo esto influyó en el desenlace de la guerra civil a la muerte de Fernando
VII con el triunfo en 1836 de los constitucionalistas exaltados.

A, Sncov¡e

HENcEL, M., Juclcntum und Hellenißrr¿us. Studien zu ihrer Begegnung unter be-
sonderer Berücksichtigung Palästinas bis zur Mitte des 2. Jh. v. Chr.,
Wissenschaftliche Untersuchungen zum Neuen Testament, 10, Tübingen,
J. C. B. Mohr (P. Siebeck), 1909, VIII, 092 págs.

En la presente Disertación (HabíIitationsschrift) Martin Hengel estudia el
encuentro de1 judaísmo palestinense con el helenismo en toda su complejidad
históricas, deteniéndose concretamente en la época decisiva de los ss. III y pri-
mera mitad del II antes de Cristo, El helenismo es analizado sucesivamente
como pot€ncia política, económica, cultural e intelectual, para termÍnar con el
tema de la "Interpretatio graeca" del judaísmo y los intentos reformadores de
los helenistas en Jerusalén. La Civilización del helenismo primitivo se presen-
ta, principalmente para los orientales €n general y en concreto para los ju-
díos, como poder secular. La técnica griega macedónica de la Guerra ejerce
su influjo sobre la concepción de la Guerra Santa en la Apocalíptica judía,
Más aún influye el sistema tolomeo tributario y administrativo. De todos mo-
dos el interés en la Civilización helenística perman€ce de manera preponde-
rante restringida a la aristocracÍa acomodada de Jerusalén. En cuanto aI in-
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flujo de Ia lengua griega, su conocimiento en los círculos militares y aristo-
cráticos está atestiguada ya por los Papiros de Zenón entre el 260 y el 250
antes de Cristo, El proceso de helenización durante el dominio tolomeo en for-
ma directa sólo influyó sobre las clases de los sacerdotes y de los nobles. Al
término de esta evolución encontramos las tentativas de reforma, estudiadas
en el úItimo capítulo de la Disertación, las cuales hallaron oposición deci<lida
en la mayoría del pueblo. Pero también las escuelas tradicionales, vg. de la
"Sabiduría", como 1o muestra el ejemplo de Ben-Sira, se acercaban a ciertas
concepciones de un estoicismo popularizado. Con todo, al espíritu "iluminista"
destructor se opone una sabiduría enciclopédica a base de la revelación divi-
na y con apertura hacia el descubrimiento de los misterios y del coslztos. Ejem-
plo típico del influjo oriental-helenístico del mundo circundante es el de la
organización de los Esenios, Incluso el fariseísmo desarrolla una especie de on-
totogía de la Toró, paralela al pensamiento de Filón. La esperanza del futuro
es otro fruto del encuentro con el helenisrno, de ordinario en forma de la es-
pera escatológica de un acontecer próximo qu€ en eI pueblo se considera con
matiz nacional en el sentido de un dominio judío mundial. La tensión de la
religión judía en la antigüedad se prueba por la existencia de los semiprosé-
litos. Et Mensaje de Jesús trae consigo, en lugar de la ontología de Ia Torú,
la cristología como índice de la libre revelación divina de la Salvación que no
conoce límites nacionales históricamente condicionados.

El trabajo de Hengel se distingue por la profundidad del análisis de los
textos, la flna matización de las conclusiones y la utilización atinada de los
estudios más significativos sobre los temas elaborados. De capital importancia
nos parece el capítulo III (199-463), especialmente cuando desarrolla eI conte-
nido søpienetøl de los textos (cf. vg, 275-318; 381-394).

A. Socov¡¡

Regesta Bohemìae et Morøt¡i'øe o'etat1ß Venceslaí IV (1378 dec.-1419 aug' 16)'

Tomus ÍI. Fontes archìtti cøpì,ttttí ecclési'ae Wissegrad'ensí' Ed. VI. Va-
vrínek Pragae, Acadernia Scientiarum Bohemoslovaca, 1968, 79 págs'

De los Registros de Bohomia y Moravia en la época de Wenceslao IV, está
publicado el fascículo 1 del tomo I (años 13?8-1382)' ed. V' Jensovska (196?);

el 2.o se halla en preparación. Ahora nos llega el Tomo II, donde se contienen
los Registros de los Dáplonxatd, y Epi'stulae, sacados del Capitular de la lglesia
de S. Pedro y S. Pablo de Visegrad (hoy día en Praga). Et Capítulo, nacido a

flnes del s. VI, era insigne, por su importancia y autoridad ya antes de la
época prehussita. Los Registros consignados aquí comprenden 158 nn', desde el
B de Marzo, 13?9 hasta el 19 de Marzo, 1419. Entre estas piezas hallamos va-
rios documentos de los dos Papas, Urbano VI (nn. 6 y 21) y Bonifacio IX
(nn. 34, 38, 40, 43, 51, 52, 55-59 y BB). El contenido de dichos números se refiere
de ordinario a nombramientos eclesiásticos y a concesiones de prebendas y otros
beneficios. Las notas críticas son las usuales en esta clase de publicaciones,
concretamente se inspiran en las normas del editor del tomo I. Só1o nos resta
desear la pronta continuación de la serie, iniciada con tan excelentes auspicios'

A. S' MuÑoz
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TnoursoN, E. 4., T.he Goths i,n Spain, Oxford, at the Clarendon Press, 1969,
XIV, 35B págs.

Después"de su trabajo "The Visigoths in the Time of Ulfila", Oxford, 1966,
E. A, Thompson elabora en el presente volumen el tema de los Reyes Godos
en España. La distribución de la mater.ia qu€ abarca los s. VI y VII, es senci-
lla: Gobierno arriano y Gobierno catóIico. En la primera parte, resumida Ia
historia de España en el período 507-568 (de Gesalico a Liuva), se estudian la
religión (26-56), las flguras de Leovigildo (5?-91) y Recaredo (92-113) y Ia si-
tuación, tanto de la población romana como 'de la goda (132-152). En la segunda
parte, expuesta ya en la anterior la conversión de Recaredo, se consideran los
temas de la uniflcación de España (15'5-169), la década de la rebelión"con;el
estudfo de Sisenando, Chintila y Tulga (170-189), ta legislación de Chisdasvin-
to J¡ Reeesvinto, eon espeeia,l þ¡sqr,tejo cl-e la reforma rje la Administración
(190-21?), el gobierno de los últimos Reyes'\üarnba, Ervigio, Egica, lV,itiza y
Rodrigo (218-251) y flnalmente, diversos puntos referentes a la Administra-
ciôn (252-274) y a la Iglesia (2?5-310). El autor reconoce nuestra ignorancia'to-
iai respecio de numerosas cuestiones tie ia Hisioria <ie Espaíra, concret,arnen-
te en el s.'VI, pero en todo caso procurâ responder a otras. El problema de
tener que gobernar a súbditos de cultura superior lo resuelven los Visigodos
con la separación completa de los dos grupos de pobiación, no en plan de se-
gregación o "apartheid", sino de una convivencia en términos iguales: cada
una de las dos noblezas gobierna a sus respectivas gentes; los Reyes y sl¡s ofl-
ciales supremos rigen a todos juntos. En cuanto a la lengua, si la de la liturgia
airiana en España era la gótica, apenas se puede dudar que muchos godos la
hablaban todavía, por 1o menos hasta el 589. En el dominio religioso tampoco
es fácil poner en duda que durante el s, VII los Obispos fueron un gran apoyo
de los Reyes, excepto en el reinado de Ervigio. El breve resumen (94-101) de
lo acaecido en el Concilio III de Toledo (cuya primera sesión tuvo lugar el B

de Mayo del 589) refleja bien los rasgos más notables de la célebre asamblea.
Por Io que toca a los restantes Concilios y Sínodos (277-289), nos parece mejor
matizada la exposición de Zacarías García Villada en su Hisúoria Eclesid,sti,ca
de EWøílø, t. II, 1, 107-130, Madrid, 1932. Por Io demás, la obra de Thompson
nos proporciona en conjunto una rápida y seria información sobre el tema, y su
Iectura es agradable y asequible a un público no especializado.

A. Srcov¡n

Um d,ie Schule der Zukunft. Ansätze zur Reform unseres Bildungswesens. Son-
derherft der Zeitschrfft der Katholische Gedanke. Hrsg. v. Itath. Akade-
mieverband, Regensburg, Verlag Joseph'Habbel, 1969, 63 págs.

Los colaboradores de €ste fascículo están de acuerdo en Io que toca a la
necesidad de reformar la estructura de la educación alemana, pero no quieren
poner en peligro los buenos elementos conservados hasta ahora. B. H. Schwal-
bach trata de Ia política cultural f€deralística y hace alguna reflexiones sobre Ia
cuestión. R. Frohn se pregunta 'si el Ggmnøsi,um tiene todavía porvenir.
H. Maier se reff€re a ciertos problemas políticos de formación entre el GUrn-
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nasìum y la Universidad. P. H. Piazoto explica las tentativas realizadas en
Baden-rtrürttemberg en pro de una nueva ordenaoÍón de la educación. Final-
mente eI ya cÍtado Schwalbach presenta algunas consideraciones sobre la
cuestión de los estudios superiores del Gamnasíum y de los títulos (Abitw-
Maturu,m) requeridos para pasar respectivamente de éste a Escuelas especia-
les superiores o a Universidades.

I. Frónsz


